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C  U  RAT I  l^A 

DE  LAS  VIRUELAS, 

DISPUESTA  ^ 

PARA  LOS  FACULTATIVOS, 

Y  ACOMODADA  PARA  TODOS, 

Por  el  Doctor  D.  Joseph  Amar^ 
Médico  de  Cámara  de  S»  M.  y  del  Tribunal  de  su  Real 
Proto-Medicato  :  Proto-Médico  del  Reyno  de  Navarra: 
Colegial  del  de  S.  Cosme  5  y  <51  Damian  de  Zaragoza: 
Catedrático  ^jubilado  de  Aforismos  de  aquella  Universi* 
dad :  Socio  de  la  Real  Sociedad  de  Ciencias  de  SevP 
lia  jy  Vice-Presidente  de  la  Real  Academia 
Medico- Wlatritense* 


MADRID.  MDCCLXXIV. 


Por  D.  JoACRiN  Ibarra  ,  Impresor  de  Cámara  deS.M. 


Con  las  Ucencias  necesarias» 


Medicina  omnium  equldem  artium  praclarissima  est ,  ferum  frep-- 
ter  eorum  qui  eam  exercent  ignorantiam  ,  &  eorum  qui  temere 
eos  tales  Médicos  esse  ]udicant  ineptiam ,  omnium  jam  artium 
quam  vilissima  relinqultur.  Hipp.  Lex.  Ex  R.eiiato  Cartherio, 
pag.  145. 

Videtur  autem  mihi  máxime  de  hac  arte  disserentem  oportere  ple^ 
beils  nota  dicere  ;  ñeque  enim  de  alio  quopiam  quarere  ,  yeí 
dicere  conyenit  ,  qulím  de  affeólionibus  ^  quibus  biipsi  labor ant. 
Quum  itaque  rudes  ,  ac  imperiti  stnt ,  eos  suas  ipsorum  affe^io- 
nes  nosse  ,  &  ut  oriantur  5  ac  cessent  ^  quasque  ob  causas  ,  & 
increscant  ,  ac  minuantur  ,  haud  facile  ab  alio  viro  inventas^ 
ac  proditas  facile  est,  l^ihil  enim  aliud  libentius  quisque 
recordatur  ^  quam  qus  sibi  ipsi  contigisse  audit,  Hipp.  Coi  de 
Frisca  Medicina ,  cap.i,  pag.  153.  ex  cit.  Cartherio. 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2018  with  funding  from 
Wellcome  Library 


j 


#■ 


J---  C'-' 


https  ://arch  i  ve .  org/detai  Is/b3051 8829 


I 

A  LA  SERENÍSIMA  SEINORA  - 

DOÑA  LUISA  DE  BORBON, 

■  PRINCESA  DE  ASTURIAS, 

NUESTRA  SEÑORA. 


SEÑORA. 


E 


L  lisongearme  yo  que  este  Escrito  pudie¬ 
ra  merecer  presentarse  á  V.  A.  seria  una  pre¬ 


san- 


I 


smüon  muy  gr osera  se  fundára  en  otro  apo¬ 
yo  que  en  la  heroyca  Real  benignidad  de  V.  A. 
Ni  su  mérito^  ni  el  de  su  Autor  aspirarían  á 
conciliar  le  tan  apreciable  honor no  encaminar¬ 
lo  el  asunto  al  Real  Trono  ^  esto  es  ^  al  cen¬ 
tro  ,  y  origen  de  la  felicidad  pública ,  cuyo  ner¬ 
vio  es  la  salud  ^  y  la  conservación  de  los  va¬ 
sallos.  Este  solo  respeto  ha  inspirado  al  Au¬ 
tor  el  noble  arrojo  de  ponerlo  á  los  Reales  pies 
de  V^.  A,  en  cuyo  justo  elogio  llenaría  muchas 
páginas ,  si  no  estuviera  ya  lleno  el  mundo  de 
la  fama  de  sus  heroycas  virtudes. 


Señora. 


Do^,  Joseph  Amar. 

MO- 


(V) 


MOTIVOS  DE  ESTE  ESCRITO. 

La  asistencia  de  muchos  anos  á  Examenes ,  yá 
como  Catedrático  en  la  Universidad  de  Zarago¬ 
za  ,  yá  como  Proto-Médico  en  el  Tribunal  del 
Real  Proto-Medicato  ,  la  práólica  regular  de 
visitar  enfermos ,  y  el  frequente^trato  con  Mé¬ 
dicos  bien  instruidos ,  me  han  hecho  ver  algu¬ 
nas  veces  la  falta  que  hacen  para  la  curación  de 
muchos  males  unos  Tratados  ,  que  compendio-:-' 
sámente  pongan  delante  de  los  Facultativos  ,  y 
aun  de  todo  el  Publico  ,  una  sencilla  idea  de  las 
enfermedades ,  y  de  su  curación  ,  para  evitar  mu¬ 
chos  errores ,  que  se  cometen  en  perjuicio  de  la 
salud  humana.  Los  Médicos  empleados  en  la  asis¬ 
tencia  precisa  de  los  enfermos,  con  el  cuidado  de 
su  curación  ,  y  de  las  novedades  que  en  ellos 
ocurren  ,  tienen  poco  tiempo  para  leer  atenta¬ 
mente  la  multitud  de  Autores  que  tenemos ,  y 
que  cada  dia  se  aumenta  i  ni  todos  los  Profeso¬ 
res  pueden  adquirirlos  ,  ni  combinar  sus  distin¬ 
tas  opiniones  ,  y  menos  concretar  los  casos  ,  v 
circunstancias  de  que  hablan  j  siendo ,  como  dice 


(VI) 

Verukmio  ,  un  círculo  sus  escritos ,  en  los  que 
se  repite  mucho,  adelantándose  poco  (<i) .  La  ma¬ 
yor  parre  de  los  Autores  son  estrangeros ,  y  es¬ 
criben  según  las  observaciones  del  clima  ,  modo 
de  vida,  y  costumbres  de  sus  Paises ,  que  varían 
en  los  nuestros ,  como  lo  previenen  Hipócrates, 
y  Celso  . 

Algunos  de  los  Escritores  son  inclinados  al 
systema  que  tenazmente  siguen  :  otros  hablan 
de  Opinión  propia :  unos  con  espíritu  de  impug¬ 
nar  :  algunos  con  pasión  á  este  ,  ó  aquel  medica¬ 
mento  •,  y  no  pocos  proponen  observaciones,  mu¬ 
chas  de  ellas  inciertas ,  unas  dudosas ,  otras  prac¬ 
ticadas  con  poca  crítica  ,  y  las  mas  defeóluosas 
en  todo  ,  ó  en  parte.  Pudiéramos  alegar  en  con¬ 
firmación  de  lo  dicho  exemplares  ,  y  aun  ca¬ 
sos  funestos ,  por  querer  seguirlos  á  la  letra 
algunos  de  nuestros  Médicos ,  no  solo  en  el  sys¬ 
tema  ,  ó  en  la  opinión ,  sí  también  en  el  mis¬ 
mo  medicamento  que  señalan  ,  y  solo  porque 

es- 

(a)  Franc.  Bacon.  Barón,  deVerulam.  dej)ign.  ^  augm.  sclenU 

cap.  2.  col.  lo^.  Medicina  igitur  adhuc  allter  comparóla  est ,  ut fue- 

rit  magis  osténtala  qudm  elaborata  \  etiam  magis  elaborata  quam  amplifi^ 
cata  ,  cum  labores  in  eam  insumpti  potius  in  circulo  ,  quam  in  progres  su  se 
exercuerlnt.  Plurlma  ením  in  ea  video  d  Scriptorihus  iterata  ^  addita 
fauca. 

(b)  Morbí  Igltur  ob  locorum  varletatem^  IS  dlssimllitudinemnlhil  Inter 
se  hahere  slmlle  vldentur  ,  Ub.  6.  de  Fiat.  :  Q>q\s\xs  Invenluntur  in  quibus 
allter  atque  in  cceterls  Idem  evenlat.  Cümque  eadem  medicamento  ómnibus 
non  conveníante  Lib.  7.  inpreefat. 


(VII) 

este,  ó  el  otro  Autor  lo  propone  ,  luego  lo  re¬ 
cetan  con  poca  reflexión  ,  alegando  su  autoridad, 
sin  tener  presente  lo  expuesto  de  los  experimen¬ 
tos  (á?)  ,  sin  atender  á  las  reglas  dadas  por  Hipó¬ 
crates  ,  que  distingue  hasta  del  sitio  de  los  en¬ 
fermos  ;  (¿)  y  lo  que  es  mas  los  acomodan,  y  re¬ 
cetan  con  una  generalidad  indiscreta  ,  sin  de¬ 
tenerse  en  indagar  los  motivos  que  tuvieron  pa¬ 
ra  valerse  de  ellos,  los  casos  para  que  los  destinan, 
ni  distinguir  de  climas ,  y  temperamentos  donde 
los  usan  j  y  aun  se  arrojan  algunos  á  mayores 
excesos,  con  el  apoyo,  aunque  indiscreto ,  de 
que  en  la  Medicina  para  todo  hay  opinión 
La  multitud  de  estas,  la  oposición  de  systemas 
(que  han  causado ,  y  producen  tanto  daño  ,  de  lo 
que  ya  se  lee  bastante  en  la  Prefación  de  Celso), 
y  la  abundancia  de  escritos,  hacen  casi  insupera¬ 
ble  el  estudio  de  la  Medicina ,  que  si  en  tiempo 
de  Hipócrates  era  largo  (c) ,  con  razón  diremos 
ahora  que  excede  á  toda  exageración.  No  debe, 

ai  pues, 

(a^  Aphor,  I.  sect,  i.  Experimentum  periculosum.  Ex  Fuchsio  in  com, 
Gphor.  I. 

loc.cit.  ^  Uh,  de  Aer  loe.  aq.  Si  quis  ad  urbem  sibi  ignotam 
pervenerit ,  ejus  situni  cognoscere  debet.  Et  lib.  de  Nat,  hominis  ,  177. 

Morbi  partim  ex  vivendi  ratione^  parti?n  ex  spiritu ,  quem  vivendo  trahi^ 
mus  ,  proveniunt.  Et  de  Decent,  habit.  cap.  5.  Considerare  vero  oporiet 
etiam  decubitus  ,  quosdam  ex  ipsis  juxta  anni  tempiís ,  quosdam  juxta  ge¬ 
nera  ;  quidarn  enim  in  aliis  sedibus  ^  quidam  in  subterr aneis  ,  ac  tenebrosis 
decumbunt. 

(c)  Aphor.  I.  sect.  I .  Vita  brevis^  ars  longa* 


(VIII) 

pues ,  admirarse  que  haya  pocos  Médicos  bue¬ 
nos  ,  como  se  lee  en  Haen  (a)  •,  pues  que  Hipó¬ 
crates  lo  dixo  ya  de  su  tiempo  quando  no  habla 
tantos  escritos ,  y  opiniones,  (h)  Deseamos  aun 
por  tanto  dar  á  entender  los  perjuicios  en  to¬ 
das  las  enfermedades,  mas  nos  hemos  contra- 
hido  á  las  Viruelas ,  dando  principio  por  ellas, 
porque  son  enfermedad  muy  común  ,  no 
poco  peligrosa ,  de  las  mas  falaces ,  y  con  la 
■que  se  complican  casi  todas  y  aunque  es 
cierto  que  si  son  buenas ,  no  necesitan  de  Mé¬ 
dico  ,  también  es  constante  que  quando  son  ma¬ 
las  ,  se  apela  á  todos  los  auxilios  de  la  Medicina. 
Celebérrimos  Autores  las  tratan  ,  y  atienden  á  su 
curación  con  el  mayor  cuidado  •,  mas  desde  el 
principio  hasta  lo  ultimo  de  la  terminación  todo 
se  disputa  ,  y  controvierte  ,  contradiciéndose  en 
mucho.  Unos  apoyan  las  medicinas  calientes,  el 
abrigo  ,  y  cama  :  otros  al  contrario  persuaden  las 
frescas ,  la  ventilación ,  y  no  estar  en  ella.  Unos 
mandan  la  sangría  como  remedio  preciso  y  otros 
la  tienen  por  perjudicial ,  y  muchos  por  no  nece- 


sa- 


(a)  super  inoculat,  pag.  27.  ^4Í  artem  Medlcam  rite  calleant  j 

sunt  rar lores  :  proindeque  eorum  methodus  servabit  p aucas. 

{b)  Hipp.  Lex  ex  Charterio  ,  pag.  145,  Slc  ^  Medid  fatna  quldem 
ac  nomine  mulü  ,  re  autem  ac  opere  perpaucu  Et  de  Frisca  Medlcln. 
Ex  Charterio  ,  cap.  ii.  pag.  162.  Plerosque  autem  Medicas  novl  velut 
idiotas ,  ac  Ignaros. 


(ÍX) 

saña.  La  mayor  parte  repugna  los  purgantes ,  y 
hay  quien  defiende  ser  en  este  mal  veneno  }  y 
muchos  encomiendan  su  uso,  los  tienen  por  gran 
remedio  ,  y  aun  quieren  se  den  repetidas  veces. 
Los  baños ,  los  opiados ,  y  los  ácidos  logran  hoy 
mucha  recomendación  j  y  pocos  años  hace  se 
encarp-aban  los  absorbentes  ,  se  temían  los  nar- 
codeos ,  y  no  se  acordaban  de  los  baños.  Hasta 
los  vexícatorios ,  que  en  otros  tiempos  se  ten¬ 
dría  su  uso  por  muy  reprehensible  en  las  Viruelas, 
se  aconsejan  ahora  por  hombres  grandes. 

Yá  notó  Hipócrates  (a)  este  diverso  mo¬ 
do  de  opinar  y  por  tanto  ,  como  la  prudente 
aplicación  del  remedio  sea  el  verdadero  especí¬ 
fico  ,  no  el  medicamento  •,  respuesta  que  dio 
Capibacio  quando  le  pedían  con  ansia  sus  secre¬ 
tos  (¿>)  j  pues  el  remedio  mal  aplicado  ,  de  triaca 
se  convierte  en  tósigo ,  como  se  infiere  de  una 
sentencia  del  Maestro  (c)  •,  intentamos  en  este 
Escrito  dar  reglas  ,  á  fin  de  que  se  ordenen 
las  medicinas  con  método  ,  fundados  en  que 
‘  ,  a  s  los 

(a)  Lih.  de  Acut,  ^u¿e  alter  óptima  reputat ,  eadem  mala  alter  exlsümat. 

Et  cap,  2.  de  Decenti  habitu.  Opinio  enim  máxime  in  Adedlcina  tn  crimen 
vertitur  eam  adhibentibus  \  his  vero  qui  ea  in  se  usi  sunt  ,  perniciem  af- 
fert.  ... 

(b)  Disce  meara  methodum ,,  lA  habebis  mea  arcana  , 

(c)  Lib,  de  Art.  pag.  5.  enim  profuer unt  ob  rectum  usiim  profüe^ 

riint  :  ques  vero  nocuerunt ,  oh  id  quód  non  reble  usurpaia  sunt  nocue^’ 
runt. 


(X) 

los  Autores  que  tratan  de  Viruelas ,  se  acomodan 
á  los  Países  donde  escriben  i  y  así  Rasis,  que  ha¬ 
bitaba  la  tierra  caliente  de  la  Persia  ,  usaba  de 
medicinas  frescas.  Sydenham  ,  Mead  ,  Morton, 
Freind,  Hiixliam,  y  Listliér,  hablan  en  Inglaterra: 
Hoft'tnan,  Eller,  y  Violante,  en  Prusla:  Boerhaave 
en  Holanda  :  Wansvieten  ,  y  Haen  en  Alema¬ 
nia  :  Tisot  en  los  Cantones  Suizos;  Lleuthaud,  Si- 
drove  ,  y  Sauvages ,  en  Francia  :  Sinibaldl ,  Pas- 
coli ,  Bagllvi ,  y  Roncalli,  en  Italia  :  otros  en  dis¬ 
tintos  lugares  i  mas  cada  uno  se  proporciona  á 
las  observaciones  de  su  País  en  los  preciosos 
Tratados  de  Viruelas ,  que  han  producido. 

Para  acomodar  las  doctrinas  de  estos  sabios 
Escritores ,  y  combinar  sus  opiniones ,  arreglan¬ 
do  un  método  útil  al  alivio  de  los  enfermos ,  me 
he  propuesto  hacer  el  presente  con  el  motivo  con 
que  Haen  (a)  ( á  fin  de  que  no  peligren  tantos 
de  Viruelas  por  el  mal  régimen  ,  y  para  dester¬ 
rar  muchos  abusos  introducidos  en  su  manejo) 
propone  por  remedio  que  se  formen  Instruccio¬ 
nes  breves ,  y  claras  del  conocimiento  ,  y  cura¬ 
ción  de  esta  enfermedad  por  cada  uno  de  sus 

tiem- 

(df)  ParL  12,  cap,  8.  pa£^.  209.  Ut  njiri  tn  cUnuts  exercltaiisshm  pa^ 
trio  cujusque  generis  sermone  directuram  adornarent  ;  qu^  haud  minm 
brevi  qudm  dilucide  variolarum  singulo  in  stadio  j  ^  semioticem,  traderety 
^  medmdt  methodum. 


(XI) 

tiempos ,  y  que  esto  sea  en  lengua  propia  del 
País  •,  y  así,  siguiendo  el  didlamen  de  este  dodlo 
Médico  ,  fiel  observador  de  la  naturaleza.  Varón 
nacido  para  incremento  de  la  práctica  en  sentir 
de  Tisot  (a),  he  formado  esta  Instrucción,  sin  de¬ 
tenerme  en  el  reparo  de  que  sea  en  lengua  vul¬ 
gar  ;  pues  á  mas  de  que  Hipócrates ,  y  Galeno 
escribieron  en  Griego ,  que  era  la  lengua  común 
de  sus  Países  ,  otros  hombres  grandes  han  es¬ 
crito  en  la  suya ,  y  muchos  de  los  nuestros  en 
Español ,  como  Luis  Mercado  ,  que  lo  hizo  así 
de  orden  del  Sr.  D,  Felipe  III  en  la  Instrucción 
que  dio  de  la  Peste.  En  las  Cortes  de  Zaragoza, 
que  tuvo  el  Rey  D.  Pedro  el  II  ano  1349  ,  se 
manda  que  aun' las  medicinas  se  receten  en  len¬ 
gua  vulgar  ,  para  evitar  varios  perjuicios ,  que 
allí  se  expresan  por  no  usar  de  ella  los  Facul¬ 
tativos  (¿)  j  y  tanto  para  no  ocasionarlos ,  co¬ 
mo  también  para  que  pueda  servir  la  pre¬ 
sente  Instrucción  para  enfermos  ,  y  asisten- 

as  madres  ,  sale  en  el  Gas¬ 


tes 


y 


hasta 


para 


rellano  mas  regular  á  que  se  han  podi¬ 
do  reducir  muchas  voces  usadas  en  la  Profe¬ 
sión. 

ñáf  ^Is- 

(a)  Epist.  Albert.  Haller  de  VarioL  ApopL  pag.  239.  Haen, 
Vir  tn  incrementa  praxeos  natus, 

(b)  Constat  ex  Foro  i.  ^  ex  Su?nma  BernardíniMonseriu,t7//¿7í  Calv'o. 


t 


(XII) 

dispuesta  para  los  Facultatl'Pos  ^  no  para  aque¬ 
llos  Médicos  consumados ,  hombres  sabios ,  dig¬ 
nos  de  la  mayor  veneración  ,  como  que  son  la 
felicidad  de  los  Pueblos  en  sentir  de  Hipócra¬ 
tes  (4) ,  porque  estos  no  necesitan  de  Instruccio¬ 
nes  •,  pero  sí  para  los  que  el  mismo  Maestro  pin¬ 
ta  que  lo  parecen  ,  y  no  lo  son,  mas  saben  hacer 
tan  bien  el  papel,  que  se  confunden  con  los  me¬ 
jores.  Veruíamio  trabe  algunas  razones  á  que 
puede  atribuirse  la  falta  de  conocerlos  ,  quan- 
do  afirma  que  los  Médicos  reciben  la  honra  ,  y 
estimación  por  los  sucesos  •,  pero  dice  con  tanta 
razón  como  propia  de  su  gran  talento  ,  que  es 
inlam  jtílcío  el  que  así  se  forma  (¿) .  Hay  unos  Mé¬ 
dicos  dedicados  al  estudio  de  otras  Facultades 
mas  que  á  la  propia  ;  á  los  que  el  citado  Veru- 
lamio ,  que  puede  hacer  opinión  ,  estima  en  me¬ 
nos  ■,  y  dice  se  encuentran  entre  ellos  Poetas, 
Antiquarios  ,  Críticos  ,  Retóricos ,  Políticos, 
Teólogos ,  y  que  están  mas  versados  en  estas 
Artes  que  eri  la  Medicina  (c)  Aiin  se  hallan 

otros 


(a)  Ex  Cbarterio  Hipp.  Coi,  epist.  sect.  14.  pag.  13.  Ef  certe  heaú 
sunt  popuU  ,  qui  mros  bonos  sua  esse  propugnaaila  rntelUguni  ,  non  tur¬ 
res  ,  non  mcenia ,  sed  sapientum  virorum  proba  consilia, 

(b)  Líb,  cit.  col.  103.  Sed  ab  Eventu  prescipue  Honor em  aut  Dedecus 

iniquissimo  prorsus  judicío. 

(c)  Lib.  cit.  col.  104.  Equidem  M.edicts  minus  succenseo  ,  si  sespenumc’^ 
Tq  vaceni  alicui  alteri  studio  ,  qmd  adamani  ,  magis  5  qudm  Arti  smv 

pro- 


(XIII) 

otros  Gon  distinta  aplicación  dentro  de  la  propia 
Facultad ,  pues  inclinados  á  puntos  meramente 
teóricos ,  y  nada  titiles ,  solicitan  saber  los  arca¬ 
nos  del  modo  de  obrar  la  naturaleza ,  y  descui¬ 
dan  de  la  verdadera  ,  útil  ,  y  precisa  práctica. 
También  habla  de  estos  en  tiempo  de  Ftipócraresi 
Itero  como  ahora  no  son  en  menor  numero  ,  les 
pido  atiendan  á  que  dice  tan  respetable  Maes¬ 
tro  ,  que  les  es  menos  preciso  este  estudio ,  que 
á  los  Pintores  (a).  No  duda  Verulamio  que  en 
todos  tiempos  han  Intentado  ser  rivales  de  los 
Médicos  los  Impostores ,  Charlatanes ,  y  Agoré-- 
ros  (h)--,  mas  estos ,  aunque  á  veces  tienen  apoyo, 
con  facilidad  se  descubre  su  falta  de  verdadero  mé¬ 
rito:  la  duda  está  entre  los  buenos  Médicos,  y  los 
que  lo  parecen  ,  de  que  habia  abundancia  en 
tiempo  de  Hipócrates,  y  los  asemeja  á  los  Farsan- 

tesj 

proprla.  Invenies  etenim  ínter  eos  ,  Poetas ,  Antiquarios ,  Críticos  ,  Rhe- 
íores  ,  Políticos  ,  Pheologos  ^  atque  in  iis  Artihus  magis  ,  quam  in  profes* 
sione  propria  eruditos. 

(a)  Ex  Charterio  Hipp.  Coi,  de  Prisca  Medicina  ,  cap.  ii.pag.  162. 
At  Medid  quídam  ,  ¿s’  Sophistcs  fieri  non  posse  dicunt  ,  ut  quis  medlcinam 
norit  ,  nisi  idem  sciat  quid  sit  homo  ,  éif  quomodo  ortus  sit  ,  íd  quomodo 
compactus .  Ego  vero  heec  talla  sive  d  Sophista  ,  sive  d  Medico  quocumque 
tándem  de  natura  vel  dicantur  ,  vel  scribantur  ,  minus  censeo  Medicee  arti 
convenir e  ,  qudm  pictoriee. 

[h)  De  Aug.scien.  Uh.  \.  cap.  2.  col.  104.  Omnibus  enim  temporibus 
fama  ,  opinione  V Agi  ,  Sagee  ,  Anicules  ,  íif  Impostores  ,  Medico-' 
rum  quodammoda  rivales  fuere  ^  de  (urationum  celebritate  cum  iisdem 
fere  eertarunt^ 
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tes  (a)  j  siendo  muchas  veces  aun  peores  que  la 
enfermedad  ,  según  cantó  Ovidio  (/:?)  •,  y  aunque 
para  distinguirlos  puede  contribuir  la  presente 
Instrucción  ,  observando  si  se  manejan  por  las  re¬ 
glas  ,  y  cánones  propuestos ,  se  dirige  á  estosFacul- 
tativos  mas  particularmente ,  para  que  tengan  en 
pocas  hojas  lo  que  está  esparcido  en  muchas. 

Jcomodada  para  todos  ,  porque  en  sentir  de 
Hipócrates  (c)  ninguna  cosa  es  mas  conveniente 
que  el  decirles ,  y  hablarles  de  las  enfermedades 
á  que  están  expuestos,  qué  principio  tienen  ,  có¬ 
mo  concluyen,  por  qué  causas  se  aumentan,  cómo 
se  disminuyen,  y  en  ninguna  otra  mas  que  en  las 
.Viruelas  se  verificará  tanta  utilidad,  de  que  sepan 
todos  su  manejo  médico-,  y  se  manifestaría  con  ma¬ 
yor  especialidad,  si  se  consiguiera  por  esta  Instruc¬ 
ción,  ya  que  no  extinguirlas  del  todo,  como  lo  pro¬ 
pongo,  evitando  el  contagio,  al  menos  que  no  hu¬ 
biera  las  repetidas  epidemias ,  como  la  que  se  ha 
experimentado  en  Madrid  el  año  que  acabó,  con 
tanto  perjuicio,  no  solo  de  los  que  han  fallecido  de 

Vi- 

(a)  Ex  Charterío  Hipp.  Lex,  pag.  145.  SmtlUmt  namque  hujmmodt 
Medici  sunt  personis  ,  quce  in  Tragcediis  introducuntur.  ^einadmodum 
enim  illi  forinam  quidern  ^  vestem^  ac  faciem  histi'ionis  induunt ,  ñeque  tu¬ 
rnen  histriones  sunt  ,  sic  ^  Medici, 

[b)  O  vid.  de  Ponto,,  Ub.'^,  clas.q. 

Curando  fieriqueedam  majora  videmus 
Vulnera ,,  quce  melius  non  tetigisse  fuit, 

(cj  Hipp.  de  Frisca  Med,  eapri, 
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viruelas ,  que  han  sido  muchos  ,  sí  también  de 
otras  enfermedades ,  especialmente  Erisipelas, 
que  han  sido  malignas  á  causa  del  contagio  viro¬ 
loso.  Es  también  para  todos  ,  con  el  fin  de  que 
entiendan  con  las  noticias  que  se  dan  ,  algunos 
cánones ,  y  preceptos  de  la  sólida  Medicina  ,  que 
he  procurado  poner  con  la  mayor  claridad  ,  sin 
el  reparo  de  no  hablar  siempre  facultativamen- 
re  •,  deseando  que  dexen  obrar  con  libertad  á  los 
Médicos ,  y  no  les  estorven  el  método  curativo, 
como  muchas  veces  sucede.  lOh,  y  quánras  fata¬ 
lidades  se  experimentan  por  no  hacerse  el  reme¬ 
dio  en  tiempo  1  ¡  Quánras  ocasiones  ocurren  en 
que  se  atiende  al  curandero  ,  al  asistente  ,  al  pa¬ 
riente  ,  al  amigo ,  al  que  por  haber  oido  este ,  6 
el  otro  remedio  lo  propone  ,  y  sin  noticia  del 
Médico  se  pradíca  ;  y  quando  sucede  infausta¬ 
mente,  se  le  atribuye  una  culpa  de  que  está  ino¬ 
cente  !  Bien  lo  consideraba  Hipócrates  (a)  quan¬ 
do  encarga  atiendan  los  Médicos  no  solo  á  sí,  si¬ 
no  á  todas  las  demas  cosas ,  aun  á  las  exteriores. 
Pueden,  pues,  con  este  Escrito  conocer  si 
van  bien  gobernados  los  enfermos ,  y  no  estor- 
var  el  método  de  la  curación  •,  porque  sucede  mu- 
'  '  '  chas 

(a)  Aphor.  i.  se¿f.  I.  Ex  Foesio  :  Ñeque  vero  satis  est  ad  ea  ques  jacto 
cpus  sunt^  prasto  esse ;  sed  agrum  ^  eos  qui  pr asentes  sunt  ,  ^  res 
Cfiternas  ad  id  probé  cómparatas  esse  oportei* 
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¿Has  veces  que  trastornan  á  los  Médicos  las  mejo¬ 
res  ideas,  ó  porque  se  proponen  por  sugetos  foras¬ 
teros  de  ia  Facultad  (aunque  hábiles  en  las  suyas, 
ó  en  sus  destinos)  medicamentos ,  6  especies  dis¬ 
tintas  de  las  reglas  bien  ordenadas,  y  se  ven  obli¬ 
gados  los  Profesores  á  seguir  sus  didlámenes  •,  6,  lo 
que  es  mas  frequente  ,  se  practican  los  remedios 
sin  su  aprobación  ,  d  no  se  hacen  aunque  que¬ 
den  acordados  ,  de  lo  que  ya  se  lamentaba 
Sydenham  •,  y  aun  Boerhaave  confiesa  el  mucho 
trabajo  que  tuvo  para  introducir  su  método  en 
la  curación  de  las  Viruelas ,  y  desterrar  errores 
de  las  gentes  :  y  Wansvieten  asimisnao  cuenta 
que  no  pudo  conseguir  que  i  echasen  una  lavati¬ 
va  á  una  Virolosa  qúando  la  necesitaba ,  por  el 
miedo  que  se  tiene  al  movimiento  de  vientre  en 
esta  enfermedad  •,  y  que  por  temor  á  la  sangría 
en  la  calentura  segunda  ,  halló  algunas  veces  re¬ 
sistencia  para  su  práótica  \  lo  que  antes  habla  ad¬ 
vertido  Hipócrates  con  su  grande  penetración  {a). 
Ál  mismo  fin  se  proponen  medicinas  fáciles ,  sim¬ 
ples  ,  y  acomodadas  á  nuestros  Países  ,  distin¬ 
guiendo  de  lo  que  se  observa  útil  en  unos ,  y  no 
en  otros ,  aun  dentro  de  estos  Reynos  ,  valién¬ 
dome  para  todo  yá  de  lo  que  observé  en  la  epi- 

de- 

^a)  hlb.  2.  Prcedit.  sect.  2.  pag.  66.  Ex  Foeslo.  Ñeque  vera  obscura 
sunt  quce  oh  csgrorum  contumaciam  mala  conúngunt. 
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demía  de  Viruelas  que  hubo  en  Zaragoza  el  ano 
de  1 7  5 1  ,  de  la  que  conservo  una  Disertación 
Latina ,  que  entonces  formé  i  yá  de  lo  que  tengo 
notado  en  otras  epidemias  ,  y  en  las  ocasiones 
que  he  asistido  á  Viruelas como  también  de  lo 
que  he  visto  praédicar  con  acierto  á  algunos  cé¬ 
lebres  Facultativos. 

Hágome  cargo  asimismo  de  que  hay  en  nues¬ 
tra  España  muchos  Pueblos  sin  Médico ,  que  se 
valen  del  Cirujano  ,  del  Boticario  ,  y  aun  del 
Sangrador  ,  pareciéndoles  que  solo  por  nombrar¬ 
se  tales  saben  ya  curar  y  ellos  sin  tener  presen¬ 
tes  los  perjuicios  que  pueden  causar  ,  ni  que 
contravienen  á  nuestras  sabias  Leyes,  que  expre¬ 
samente  lo  prohíben,  se  arriesgan  ádar  didamen, 
persuadidos  de  que  lo  entienden  ,  porque  los 
cubre  el  velo  de  la  ignorancia ,  conforme  al  di¬ 
cho  de  Hipócrates,  que  cita  Mercado  (a) .  A  fin, 
pues,  de  que  no  se  experimente  tanto  daño,  pro¬ 
curo  acomodarme  á  su  inteligencia  •,  mas  no  por. 
eso  se  les  debe  permitir  el  abuso  de  que  por  sí; 
manejen  ni  esta ,  ni  otra  enfermedad  pues  las 
novedades  que  en  la  presente  pueden  ocurrir, 
ni  ellos  las  pueden  remediar ,  ni  tampoco  es  fá¬ 
cil  darles  instrucción  para  muchos  casos  partícu¬ 
la- 

(a)  Hlpp.  Nihtl  ignorcntla  doctim  ,  nec  audacius»  Ludov,  Mercat,  In 
Procvm.  Inst,  Medie»  Matrlti  1534. 
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lares  ,  qiiando  los  sabios  Profesores  ya  nombra¬ 
dos  ,  y  otros  muchos,  cjue  tratan  de  Viruelas  con 
el  mayor  cuidado ,  confiesan  por  lo  claro  las  equi¬ 
vocaciones  que  han  tenido  ,  y  tienen  en  su  co¬ 
nocimiento  :  las  dudas  en  el  arreglo  ,  y  manejo: 
las  dificultades  en  muchos  casos  j  y  el  temor 
grande  del  buen  éxito  [d)  .  Haen  confiesa  que 
vio  Viruelas  benignas  degenerar  en  malignas  por 
causa  que  apenas  pudo  conocer  •,  y  que  observó 
otras  veces  muertes  repentinas  sin  retroceso.  Sy- 
denham  ,  y  Freind  atestiguando  mismo;  yTisot 
concluye  con  que  vio  dos  Iguales  casos.  Algunos 
se  pudieran  también  citar  de  las  Viruelas  del  ano 
pasado  de  1773  ;  mas  lo  dicho  parece  suficiente 
para  dar  á  entender  los  ocultos  escollos  de  esta 
enfermedad ,  y  los  riesgos  á  que  se  exponen  los 
que  la  manejan  sin  conocimiento. 

Hemos  procurado  pisar  camino  tan  escabro¬ 
so  con  mucho  tiento  ,  y  así  manifestamos  la  di¬ 
ficultad  que  ocurre  en  el  uso  de  algunos  reme¬ 
dios.  Proponemos  muchos ,  no  para  que  se  usen 
á  tropel ,  sino  para  que  conservando  noticia  de 
ellos,  se  valgan  los  Médicos  del  que  juzgaren  en 
la  ocasión  por  mas  oportuno  (/;).  Decimos  de 
algunos  lo  que  tenemos  observado  por  mas  se- 

(a)  Hipp.  aphor,  i,  sect,  i.  yudidum  difficiU* 

\b)  Hipp.  loe.  tit.  Occasio  pr^ceps» 
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guro  i  y  de  otros  lo  que  encarecen  Autores  fi¬ 
dedignos.  Recomendamos  con  alguna  extensión 
los  que  tenemos  por  mas  inocentes  ,  y  procu¬ 
ramos  autorizarlos ,  porque  se  vea  que  no  care¬ 
cen  de  apoyo.  Si  los  hemos  hallado  en  nuestros 
Paisanos  ,  los  citamos  por  testigos  ,  tanto  para 
renovar  su  memoria ,  quanto  porque  escribieron 
para  nosotros ,  y  han  dado  mucha  luz  á  los  estra- 
ños,  como  reconocemos  por  las  Obras  de  algunos, 
que  sin  citarlos  los  siguen  en  todo.  La  mia  so¬ 
lo  tiene  el  mérito  de  desear  ser  en  algo  útil  al 
Publico  •,  y  si  logro  conseguirlo  ,  continuaré  en 
otras  Instrucciones  de  algunas  enfermedades,  que 
mas  frequentemente  nos  afligen  ,  procurando 
por  este  medio  el  alivio  de  los  enfermos ,  y  pre¬ 
servación  de  los  sanos  ■,  fin  á  que  está  ordenada 
la  Medicina  ,  y  á  que  se  encamina  esta  Instruc¬ 
ción  ,  ó  Tratado: 

ISlec  s  'tbl ,  sed  toti  genitum  se  credere  mundo,  (a) 

{a)  Lucan.  ¡ib,  2.  vers.  386. 
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HISTORIA 

DE  LAS  VIRUELAS. 


I  Ste  nombre  Viruelas ,  si  hacemos  reflexión  so¬ 
bre  su  etymología ,  está  yá  significando  los 
I  perniciosos  efectos  que  causan  en  los  ciier- 
*  pos  por  su  encubierta  malicia.  Nuestro  Dic¬ 
cionario  de  la  lengua  lo  deriva  de  Virus ,  que  significa 
Ponzoña  {a) ;  y  aun  parece  que  se  extiende  á  mas  su  ma¬ 
lignidad  ,  pues  Laguna  para  explicar  la  actividad  de  algu¬ 
nos  tósigos  dice  ,  que  se  hallan  venenos  tan  virulentos^ 
que  luego  en  tocando  qualquier  miembro ,  destruyendo 
matan  {b).  El  nombre  latino  Variolce ,  afirman  muchos, 
que  viene  de  Varius^  voz  de  que  se  vale  S.  Gregorio  Tu- 
ronense  para  significar  lo  maligno,  y  aun  pestilente,  ha¬ 
blando  de  las  enfermedades  que  debastaron  á  la  Francia 
el  año  582 ,  las  que  tenian  mucha  semejanza  con  las  Vi¬ 
ruelas  ,  y  explica  el  Santo  con  el  término  Varice  {c\  Otros 
hombres  muy  doctos, como  Ulpiano,  Cicerón,  y  Salustio, 
usan  del  nombre  Varius  ,  para  denotar  la  inconstancia, 
volubilidad ,  malicia ,  y  fraude  en  diversas  partes  de  sus 
preciosas  Obras.  Algunos  dicen ,  que  el  llamarse  Variolce^ 
es ,  ó  porque  las  Viruelas  mudan ,  ó  varían  el  cutis  ,  co¬ 
mo  escribe  Pascoli  {d) ,  ó  por  la  variedad  de  manchas, 
é  impresiones  que  dexan  en  él ;  deduciéndolo  de  que  Pli- 
nio  para  significar  la  fiera  Panthera,  que  tiene  la  piel  con 

A  di- 


{a)  Tom.  6.  pag,  497. 

{b)  El  Dr.  Ándres  de  Laguna  en  el  lih.  Diosccrldes  ilustrado  ,  en  la 
Prefación  al  Uh.  6.  que  trata  de  los  venenos  ^  pag.  5  74.  en  Salamanca, 

{c)  Hist.  Francor,  1.6.  c.  14.  col.2()i.  Gong.  S.  Mauri  ,  ait  ;  Magna 
igitur  eo  anno  lúes  in  populo  fuit :  valetudines  V ariae  malignce  cum  pusu- 
lis  &  vesicis  ,  qua  multum  populum  adfecerunt  morte  j  multl  tamcn  adhi-‘ 
lentes  studium  evaserunt. 

(d)  T,  3.  sec,  2,  c»  20,  de  Var,  ísf  morhiL 
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diversas  manchas ,  y  colores  como  la  del  Tigre ,  se  vale 
de  la  voz  Vana.  Otros  las  derivan  de  la  dicción  latina 
Varus,  por  ja  similitud  con  ellos,  pues  que  los  Varros  son 
unos  pequeños  granos  que  salen  á  la  cara ,  á  los  que  lla¬ 
ma  Boerhaave  tubérculos  duros,  y  callosos  ;  y  de  los 
que  Celso  pone  la  curación  por  de  pota  entidad  (a).  Dí- 
cense  finalmente  Viruelas ,  de  algunos  nombres  Griegos, 

que  unos  significan  salir  con  ímpetu,  y  otros  eflorescen¬ 
cias  en  el  rostro. 

2  Pero  pasando  de  la  etymología  á  su  esencia  ,  me 
parece  conveniente  dar  una  definición ,  por  la  que  se  ven¬ 
ga  en  conocímienm  de  la  enfermedad  ,  pues  que  en  la  Me¬ 
dicina  asi  las  solicitan  los  mejores  Autores  ,  llamándolas 
nociones  de  las  cosas-,  y  aunque  las  Viruelas,  de  qualquier 
modo  que  quieran  definirse,  es  mas  fácil  conocerlas,  que 
^p  icarias ,  me  acomodaré  á  la  definición  que  manifieste  su 
mejor  conocimiento.  Son  pues  unos  granos  pequeños,  que 
se  ven  en  la  cara ,  manos ,  espaldas ,  y  después  en  todo 
c  cuerpo ,  primero  como  unas  pintas ,  ó  manchas  seme¬ 
jantes  a  las  picaduras  de  los  chinches ,  á  las  que  prece- 
e  5  y  acompaña  calentura  aguda  ,  y  regularmente  se 
adquieren  de  otro  Viroloso.  Estas  pintas  en  el  aumento  se 
elevan  a  granos ,  que  contienen  en  el  estado  materia ,  y 
en  a  declinación  se  resuelven,  y  secan  con  varios  sympto- 
mas  en  todos  tiempos.  Dícense  pequeños  granos ,  porque' 
es  el  constitutivo  de  las  Viruelas,  no  siendo  tales  hasta 
llegar  al  estado,  que  se  elevan ;  y  en  esto  se  distinguen  de 
las  picaduras  de  algunos  animales,  de  las  pintas  del  Ta¬ 
bardillo,  y  otras,  que  ninguna  se  eleva, ni  excede  del  cu¬ 
tis  ,  y  las  Viruelas  sí ,  como  todos  vemos;  y  aunque  el 
barampion  (al  que  llama  Avicena  Viruela  colérica)  levan- 
te  algo ,  pues  es  una  pequeña  aspereza  del  cutis ,  que  se 
conoce  mejor  por  el  tacto  que  por  la  vista ,  ni  levanta, 
como  las  Viruelas,  ni  llega  á  supurarse,  por  lo  que  se 
excluye  de  la  dicha  definición.  No  se  eleva ,  porque  el  Sa- 


(a)  L,  6.  r.  3./. 

iphelides^ 


462.  Pene  ¡neptice 


ram- 

sunt  curare  varos,  knticulas  ,  & 
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ramplón  es  afecto  solo  del  cutis,  y  en  las  Viruelas  se  inte¬ 
resan  además  los  vasos  cutáneos ,  que  están  obstruidos  por 
su  causa  material ,  que  no  puede  circular  por  ellos. 

3  Mas  como  la  historia  de  las  cosas,  que  se  han  de 
tratar,  sea  tan  conducente  á  su  conocimiento,  y  como  ten¬ 
go  observado,  que  Hipócrates,  Galeno,  y  otros  Médicos 
sabios  trahen  las  historias  de  los  males  muchas  veces ,  y 
que  haya  leido  en  nuestro  Español  Juan  Luis  Vives  {a\ 
que  las  Artes  no  pueden  permanecer  sin  la  historia  ;  en 
medio  de  que  mi  ánimo  es  solo  dar  una  instrucción  para 
el  manejo  de  las  Viruelas,  propondré  brevemente  su  his¬ 
toria  ,  por  lo  que  puede  conducir  á  su  curación  ,  y  por 
no  hacer  tan  desabrida  esta  lectura;  y  asimismo  porque  ad¬ 
vierto  muy  encarecido  este  punto  por  los  Estatutos  de 
la  Universidad  de  Coimbra  en  el  Curso  Médico  {b)  que  se 
ha  formado,  mandando  á  los  Lectores,  que  á  mas  de  la 
historia  general  de  la  Filosofía,  Medicina,  y  Matemáti¬ 
cas  ,  que  contiene  este  tercer  tomo  ,  traten  con  el  mayor 
cuidado  la  historia  particular  de  las  enfermedades  ,  dan¬ 
do  razón  hasta  de  los  Autores  que  las  escriben  ,  lo  que 
sin  duda  conduce  mucho  á  la  curación. 

4  De  varios  modos  discurren  estos  acerca  de  su  ori¬ 
gen  ,  ó  modo  de  haberse  propagado  las  Viruelas.  Creen 
algunos  que  los  Antiguos,  Hipócrates,  Galeno,  Celso, 
Areteo  ,  Aecio ,  Oribasio  ,  y  otros ,  las  conocieron  ,  y  tra¬ 
hen  para  prueba  diversos  lugares  en  que  tratan  de  las  en¬ 
fermedades  cutáneas ,  á  las  que  quieren  reducir  las  Vi¬ 
ruelas ,  como  pueden  verse  entre  otros  en  Trilíero,  que 
habla  de  este  punto  extensamente  (c)  :  pero  es  corriente,  y 
comprobado  por  los  mejores  Autores,  que  los  Griegos ,  ni 
Latinos  no  las  conocieron ,  sirviendo  de  la  mas  evidente 
prueba  el  haber  sido  exactísimos  en  escribir  las  enfer¬ 
medades  de  sus  tiempos ,  tratando  con  mucha  propiedad 

A  2  de 

(a)  Ltb.  5.  de  Tradendts  dlsclpUnis ,  Ub,  5»  f,  1 26,  ait ;  yarn  partes  ipses 
ne  constare  quidem  possint  si  historiam  sustulerls,  Hippocrat,  Gal.  allí 
Medid  ,  quam  scspe  históricos  agunt.  Ipsa  meaicina  ex  historia  collecta  est. 

(b)  Cursos  das  sciencias  naturaes^e  Filosóficas  Jib.  '^.publicados  en  el  ano  1772. 

(c)  Danielis  Trillerii  epist.  dues  de  antr.  &  variol,  veterum. 
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de  sus  señales,  remedios ,  y  aun  mas  de  sus  nombres,  v 
no  hallarse  en  ninguna  de  sus  Obras  el  de  Viruelas ,  de 
las  que  son  muy  desemejantes  las  enfermedades,  á’qué 
intentan  reducirlas.  Actuario  (primero  entre  los  Griegos 
que  trabe  los  purgantes  leves,  como  la  Casia,  Manna,’ 
i)en  ,  y  Mirabolanos  ,  y  que  escribió  de  todas  las  enfer¬ 
medades  que  trataron  sus  anteriores  )  no  hace  mención 
de  las  Viruelas ,  de  lo  que  concluye  Wansvieten  ,  testigo 
hel ,  y_  versado  en  la  lectura  de  los  Griegos  desde  el 
principio  de  sus  estudios,  que  no  las  conocieron ;  respon¬ 
diendo  á  los  que  dicen  que  Hipócrates  por  su  brevedad 
no  las  trató ,  con  proponerles  á  Galeno ,  que  en  medio  de 
ser  tan  difuso ,  no  hizo  mención  de  ellas  ,  y  no  las  dexa- 
na  en  silencio  ,  siendo  enfermedad  de  consideración,  y 
nablando  de  otras  que  no  lo  son  tanto. 

5  Los  Arabes  en  el  dictamen  mas  cierto ,  y  comun¬ 
mente  seguido,  son  los  que  comenzaron  á  tratar  de  ellas* 
y  asi  leemos  en  Avicena,  Avenzoar,  Mesue  ,  Alsaracio,’ 
Albucasis,y  otros,  particulares  escritos  de  esta  enferme¬ 
dad,  colocándola  todos  en  la  clase  de  las  calientes,  y  dis¬ 
poniendo  la  curación,  de  modo  que  se  impida  una  gran¬ 
de  inflamación  con  largas  sangrias ,  refrescos ,  ácidos  ,  la¬ 
vativas  ,  dieta  tenuísima ,  y  vapores ;  y  como  entre  todos 
Kasis,  que  fue  el  principal  que  recopiló  lo  observado  por 
otros ,  y  que  según  Freind ,  y  Mead  vivió  por  los  años 
de  900 ,  y  fue  tenido  por  el  Hipócrates  de  los  Arabes 
que  como  dice  Hetquet  (a)  siguió  el  método  del  Prínci¬ 
pe  de  la  Medicina ,  hace  una  descripción  de  esta  enfer¬ 
medad  ,  digna  de  saberse  por  la  utilidad  que  resulta  para 
la  curación;  tanto  por  esto,  quanto  porque  se  vea  lo 
constante ,  y  ordenado  de  las  Viruelas  en  todos  tiempos, 
y  climas ,  la  pondré  aquí  según  la  trabe  el  citado  Freind,* 
que  la  extractó  de  sus  Obras ,  especialmente  de  las  dos 
Citadas  (¿>) ,  lo  qual  Mead  apunta  en  el  tratado  de  Virue- 

Jss 

{a)  Hetquet  ¡n  Proloquio  aphor.  Hhp.  p.  3.  Rheisis  Arabum  schola 
jaale princeps ,  qm  scripta  sua  Hippocraticis  saporibus  condivlt  non  tantum^ 
sed  ipsam  Hipp.  scribendi  methodum  voluit  imitar  i  % 

(b)  Libr*  de  Continenti  ^  de  Pestilentia» 
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lás  (¿2) ,  y  Waosvieten  confirma  con  el  suyo  (¿). 

6  D  ice  pues  Rasis  ,  que  se  diferencian  las  discretas, 
de  las  confluentes :  que  de  las  antiguas  tradiciones  apa¬ 
rece  que  las  Viruelas  se  vieron  primero  en  Egypto  en 
tiempo  de  Ornar  (  *  ) ,  que  sucedió  á  Mahomet :  que  los 
Arabes  las  traxeron  de  sus  gentes,  de  las  mas  remotas 
tierras  de  Oriente;  y  así  como  en  menos  de  treinta  años 
extendieron  su  Imperio,  y  Religión ,  así  comunicaron  es¬ 
ta  lúe  por  Egypto,  Syria  ,  Palestina  ,  y  poco  después  á 
Licia ,  y  Cilicia  ,  partes  del  Asia  menor ;  y  á  principio  dei 
siglo  siguiente  á  las  partes  marítimas  de  Africa ,  de  don¬ 
de  vino  después  á  España  {c) :  que  así  como  fue  nuevo  el 
mal,  lo  fue  su  causa:  á  esta  la  trabe  en  el  fermento  de 
la  sangre  con  la  similitud  del  mosto ,  que  ó  mas  tempra¬ 
no  ,  ó  mas  tarde,  arrojado  por  las  glándulas  del  cutis,  se 
purifica  mediante  la  fermentación.  Al  fermento  le  deriva 
del  útero  materno,  de  lo  que  infiere  la  universalidad  de 
este  mal,  que  se  ve  ordinariamente  en  la  Primavera,  y 
Otoño ,  especialmente  quando  el  Estío  ha  sido  húmedo, 
y  el  Plivierno  templado :  que  los  niños ,  y  muchachos 
de  catorce  á  diez  y  ocho  años,  son  los  mas  á  propósito 
á  tenerlas :  que  los  viejos  rara  vez  si  no  ocurre  pestilen¬ 
cia.  Los  cuerpos  obesos,  y  laxos,  que  abundan  de  humo¬ 
res,  y  que  usan  leches,  ó  mucho  vino ,  son  mas  expues¬ 
tos  al  contagio ,  y  los  de  hábito  seco ,  y  temperamento 
bilioso  padecen  las  peores :  llama  á  este  género  Postillas 
inflamatorias,  aunque  otros  les  dan  el  significado  de  incendio^ 
atendiendo  á  la  voz  Syriaca  Chaspe  de  que  usa.  Pone  por  se¬ 
ñales  precedentes  á  ellas  la  fiebre  aguda ,  dolor  vehemen¬ 
te  en  la  cabeza ,  y  dorso ,  y  perseverando  este  que  lo  es 
certísimo,  aridez  de  cutis,  somnolencia,  dificultad  de  res¬ 
pirar,  sueños  turbados,  rubor  de  ojos,  punzadas  de  to¬ 
do 

[a)  Richard.  Mead  de  Var.  Ü’  morh.  Uh» 

(h)  Wansv.  Com.  in  Hermán,  Boerhaave  y  aphor,  t.  5.  Varióles. 

{*)  Fue  General  de  Mahoma  ,  y  este  nació  en  571  ?  y  murió  en  632 , 

6 1  años  de  edad ,  según  el  Diccionar.  Hist.  de  Mr.  el  Abad  de  Ladvocat, 
(c)  Juan  Jacobo  ReibJke,  citado  por  Mead  ,  dice,  que  en  el  aña 
572  se  vieron  las  Viruelas  ,  y  Sarampión.  Op,  at,  c.  i.  33» 
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do  el  cuerpo ,  bostezos ,  esperezos ,  pulsación,  y  peso  en 

grande ,  y  nausea :  y  añade  que  son  malas 
nn!^  "a  ^  espalda  ,  tristeza  grande ,  in- 

eiriaf  fau^cet'  ^  ’  P««cipalmente 

7  Las  divide  en  altas ,  que  han  de  ser  distintas ,  y 
evantatje  en  punta ;  y  en  anchas ,  que  se  ven  depresas ,  y 
extendidas ,  como  las  confluentes  ;  y  si  el  calor  grande,  y 
angustia  del  pecho  instan  fuertemente  con  tos ,  y  picazón 
de  nances ,  y  orejas ,  se  debe  temer  mezcla  de  Saramoion, 
y  las  mas  veces  Viruelas  fatales.  Si  la  erupción  es  facíi  y 
se  maduran  bien ,  son  seguras;  mas  si  después  de  la  erupción 
queda  calentura ,  no  es  así.  Es  benigno  el  género  quando 
la  respiración  está  libre,  el  pulso  ordenado,  los  sentidos 
constantes,  y  el  enfermo  toma  bien  el  alimento,  y  sue¬ 
no.  Ni  se  han  de  dar  por  malas  las  que  tienen  buena  ma¬ 
teria,  están  llenas ,  espaciosas ,  distintas,  y  son  pocas,  y  ma¬ 
duras  sin  especial  fiebre:  ni  han  de  espantar  aunque  en 
alguna  parte  del  cuerpo  sean  confluentes  ,  como  sean 
grandes ,  y  procedan  regulares  ,  no  falten  las  fuerzas, 
y^  no  haya  mucho  ardor  ,  ni  molestia  grande  al  res¬ 
pirar  ,  pero  quanao  son  densas ,  y  confluyen  de  tal  mo-s 
do ,  que  muchas  parecen  una ,  y  que  el  círculo  de  todas 
juntas  es  muy  ey^-ndido ,  y  representa  una  especie  de 
gordura ,  o  sebo ,  y  las  que  se  extienden  ,  como  los  her¬ 
pes  ,  o  la  hormiga ,  que  corroen ,  exulceran  ,  y  contrahen 
el  cutis^,  o  quando  se  elevan  al  modo  de  las  verrugas ,  y 
no  contienen  materia  dentro ;  todas  tres  especies  son  de  muy 
maligno  género ,  y  especialmente  si  después  de  la  erup¬ 
ción  se  aumenta  la  calentura ,  denota  que  la  nueva  salida, 
o  conato  para  ella  pende  de  grande  abundancia  de  hu¬ 
mores.  Quando  en  las  pústulas,  ó  granos  el  rubor  no  es 
muy  intenso,  es  género  mas  benigno,  que  si  fueran  muy 
pálidas.  Si  salen  al  primer  dia,  indica  que  los  humores 
fermentan  con  grande  ímpetu;  si  al  tercero,  mas  templa¬ 
dos,  y  lánguidos ;  si  en  los  dias  críticos ,  es  mas  mite  la 
enfermedad  :  pero  si  en  alguna  parte  hay  dolor  y  se 
observa  color  verde  ,  ó  negro,  y  falta  de  fuerzas ,  es  per- 

ni- 


DE  LAS  Viruelas.  7 

niciosa  señal.  Si  las  Viruelas  son  muy  pequeñas ,  y  duras, 
de  color  violado  ,  verde ,  sanguíneo  ,  ó  negro ,  y  no  sé 
maduraíi ,  mortal ;  y  permaneciendo  así  todo  el  curso  del 
mal  con  fiebre  ,  si  sobrevienen  síncope  ,  tristeza  grande, 
ó  temblor  de  corazón ,  está  la  muerte  muy  cercana. 

CURACION  QUE  SEÑALA. 

8  Asis  escribió,  y  vivió  en  la  Región  caliente  de  Per- 
sia ,  y  así  establece  luego  la  sangría ,  ó  vento¬ 
sas  en  los  niños  ,  y  la  evacuación  hasta  el  desmayo  ,  si 
lossymptomas  urgen;  y  quando  no,  moderada,  á  veces  del 
brazo,  y  otras  del  tobillo:  que  el  aposento  se  conserve 
fresco  todo  el  tiempo  de  las  Viruelas ;  por  alimento  tip- 
sanas,  por  medicamento  trociscos  de  Spodio,  que  Freind 
coloca  entre  los  mejores  absorventes;  el  zumo  de  grana¬ 
das  ,  y  los  ácidos  vegetables  ;  previniendo  que  se  han 
de  usar  con  tal  moderación  ,  que  no  se  apague  el  calor 
natural,  quando  se  intenta  solo  templar  el  ardor  grande: 
al  principio  da  aguas  enfriadas  con  hielo  hasta  que  se 
vomite,  ó  sude,  y  luego  fomentos  de  agua  caliente,  por 
cuyo  medio  asegura  que  salen  bien ,  y  tanto  para  estor- 
varlas  quando  hay  epidemia,  quanto  para  preservar  de 
malas,  aconseja  el  nadar,  la  agua  fria,  y  uso  de  agrios, 
como  agraz  ,  y  hortalizas  acedas ;  á  mas  la  fórmula  de 
una  composición  de  marfil ,  y  agrios ,  ponderada  por  los 
Indios  que  la  usaban  ,  asegurando  no  exceder  de  diez  las  Vi¬ 
ruelas  en  los  que > practicaban  este  remedio.  Quando  el  vien¬ 
tre  anda  restreñido,  lo  solicita  dos  veces  al  dia  con  algu¬ 
nas  infusiones  ,  y  observó  'ser  menos  malas  las  Virue¬ 
las  que  han  de  salir ,  y  que' no  se  ha  de  olvidar  este  me¬ 
dio,  si  la  fuerza  del  mal  es  grande.  Después  de  la  erup¬ 
ción  se  ha  de  abstener  de  purgantes  fuertes  ,  principal¬ 
mente  cerca  de  la  crisis,  no  sea  que  sobrevenga  disenteria; 
y  si  al  principio  sé  omitió  la  sangria ,  se  han  de  solicitar 
blandos  sudores  para  promover  la  erupción.  Si  se  encien¬ 
de  mucho  el  cuerpo  ,  y  no  salen,  pone  el  cocimiento  de 
higos,  pasas,  y  lentejas ,  que*  se  ha  de  dar"  de  continuo. 

'  -  '  -  ‘  Si 
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Si  el  mal  es  leve ,  no  aflige  mucho ,  y  las  Viruelas  salea 
bien  ;  no  se  han  de  usar  refrescos  para  que  no  retarden 
la  erupción,  pero  sí  continuar  ei  dicho  cocimiento ,  aña¬ 
diéndole  un  poco  de  azafrán  ;  y  qiiando  yá  han  salido 
todas,  los  vapores  de  agua:  los  diluy  entes  serán  agua  de 
cebada ,  de  granadas ,  melones y  otros  licores  templa¬ 
dos,  evitando  qualquiera  otra  cosa  que  disuelva  los  hu¬ 
mores  ,  especialmente  en  el  Sarampión.  Si  el  enfermo  es¬ 
tuviere  muy  grave  ,  que  parezca  que  vá  á  dar  en  un  sín¬ 
cope  ,  aconseja  la  inmersión  en  agua  fría  con  friega  pa¬ 
ra  expelerlo,  y  evitar  que  los  líquidos  se  disuelvan  mu¬ 
cho  ,  ó  el  enfermo  se  deshaga  en  sudor. 

9  Después  del  quinto ,  contando  desde  ia  hora  en  que 
se  enferma  ,  si  las  Viruelas  no  salen  ,  dá  medicamentos 
que  ayuden  la  salida,  aunque  en  esto,  dice,  se  ha  de  ir 
con  mucha  reflexión  ,  teniendo  conocimiento  de  los  symp- 
tomas  ,  especialmente  la  fiebre,  de  la  que  pone  por  prin¬ 
cipal  señal  el  pulso  ,  y  respiración;  y  quando  las  Virue¬ 
las  fueren  duras ,  semejantes  á  las  berrugas ,  y  faltan  las 
fuerzas  ,  da  por  ocioso  intentar  la  supuración ,  porque  es¬ 
te  género  es  deplorable.  Los  opiados  sobre  todo ,  en  las 
vigilias ,  ó  fluxo  de  vientre  los  trahe  por  muy  á  propósi¬ 
to,  y  los  usó  quando  se  movía  el  vientre  muchas  veces 
ácia  el  fin,  principalmente  en  el  género  pésimo  de  ellas: 
que  ninguna  purga  se  ordene  al  tiempo  de  la  crisis ;  y 
si  el  mal  lo  pide  ,  y  el  cuerpo  no  está  árido ,  que  se  pur¬ 
gue  al  principio,  y  antes  de  la  declinación :  al  principio 
para  que  el  calor ,  y  pulsación  en  la  cabeza  se  disminuyan; 
y  antes  de  la  declinación ,  pat  a  que  se  aligere  la  natura¬ 
leza  de  la  carga ,  y  se  expela  mejor  la  causa  morbífica; 
y  esto  se  conjeturará  antes ,  ó  después  de  la  sangría ,  de 
que  el  cuerpo  esté  enfermo ,  esto  es  inflado ,  y  redundan¬ 
te  de  humores ,  y  de  ia  calentura  lenta  ,  y  pulso  undoso, 
y  en  este  caso ,  dice ,  corresponde  bien  ei  purgante ;  pe¬ 
ro  si  la  boca  está  amarga ,  si  se  originan  vómitos ,  in¬ 
flamación  ,  si  se  hinchan  las  fauces  de  modo  que  se  tema 
una  extranguiacion  ,  manda  sangrar.  Por  último  trahe  va¬ 
rios  modos  de  gargarismos,  y  colirios,  para  preservar 
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de  las  iilceras ,  y  señales  que  dexan  las  Viruelas. 

10  Esta  es ,  según  Freind ,  la  descripción  que  Rasis  ha¬ 
ce  de  las  Viruelas ,  de  la  que  en  quinientos  años  apenas 
discreparon  los  Autores  ;  y  de  Rasis,  que  murió  ciego ,  de 
ochenta  años,  en  el  de  932,  han  tomado  los  demas  Escri¬ 
tores  ;  pues  ni  Haly-Habas ,  que  vivió  por  los  años  980,  y 
fue  el  que  puso  en  su  libro  la  Medicina  en  forma  ,  que 
tradujo  después  Esteban  Antioqueno  al  Latin  en  1127;  ni 
Avicena,  que  murió  de  56  años  en  el  de  1306,  nada  aña¬ 
dieron  á  Rasis.  Pero  ocultando  este  (como  lo  hacen  otros 
muchos )  quanto  le  copió ,  se  adquirió  el  título  de  Prínci¬ 
pe  ,  seguido  por  muchos  años  de  sus  Escuelas ,  aunque  des¬ 
pués  Alsarabio ,  y  los  dos  Moros  Averroes  (*) ,  y  Avenzoar, 
que  nacieron  en  España ,  y  vivieron  en  tiempo  que  esta¬ 
ban  muy  esparcidas  por  Europa  las  Viruelas,  siguieron  en 
todo  á  Rasis,  especialmente  Albucasis,  que  murió  de  edad 
muy  abanzada;  y  por  tanto  ha  parecido  poner  como  le¬ 
tra  del  texto  la  doctrina  del  dicho  Arabe ,  de  quien  hace 
justo  elogio  Castellano  (¿?),  puesto  que  en  esta  materia,  de 
ellos,  y  no  de  los  Griegos,  se  ha  de  tomar  la  noticia,  co¬ 
mo  de  la  fuente.  Y  aunque  se  confiese  que  los  modernos 
han  notado  algo  mas ,  y  explicado  los  symptomas  con 
otra  extensión ,  en  quanto  á  la  práctica  se  vé  por  la  an¬ 
tecedente  descripción ,  que  estaban  yá  puestos  los  funda¬ 
mentos  ,  como  prueba  puntalmente  el  citado  Freind  0); 
concluyendo  en  quanto  al  origen,  ó  modo  de  verse  las  Vi¬ 
ruelas,  en  que  no  se  conocieron  hasta  principios  del  siglo 
séptimo ,  ó  fines  del  sexto :  y  para  dar  noticia  del  modo 
con  que  se  explicaron ,  y  manifestar  si  son  enfermedad 
nueva,  ó  tan  antigua  como  los  otros  males  originados  del 
primer  pecado ,  y  conocidos  muchos  siglos  antes  que  es¬ 
te  ,  será  conveniente  tratar  de  su  causa. 

(*)  Un»  de  los  mas  sutiles  Filósofos  ,  y  el  primero  que  tr aduno  á  ArlstO’* 
teles  en  Arabe. 

(a)  Petr.  Castellano  Fit*  illusfr,  medie,  p.  142, 

(b)  T. Hist,  Med.  p.  ^12. 
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CAUSAS  DE  LAS  VIRUELAS, 

II  T  OS  Arabes  la  constituyeron  en  la  sangre  matera 
M  j  na,  aunque  divididos  en  el  modo,  pues  unos^ 
como  Zoar ,  é  Ishac ,  citados  por  Pereyra  (a) ,  quieren  que 
la  menstrual,  siendo,  como  suponen,  de  qualidad  veneno¬ 
sa  detenida  en  el  útero ,  para  la  formación  ,  y  alimentó 
del  feto ,  le  comunique  su  malignidad  ,  la  que  cause  ge¬ 
neralmente  las  Viruelas  en  distintas  edades  ,  y  tiempos: 
otros  con  Avicena  (Z»),  siguiendo  á  Rasis,  prescindiendo 
de  que  sea  venenosa  la  sangre:  menstrual  ,  afirman  que 
toda  la  humana  necesita  purificarse ,  del  mismo  modo  que 
lo.  requiere  el  mosto  para  hacerse  vino ;  y^  que  esto  se 
consigue  en  la  sangre  mediante  la  despumación ,  que  lla-^ 
man  fermentación  en  las  Viruelas;  pero  del  mismo  mo^ 
do  que  es  infundado  el  concepto  de  ser  la  dicha  sangre 
venenosa ,  que  no  lo  es ,  como  entre  otros  lo  manifiesta 
Lister  (c) ,  probando  ser  de  la  misma  calidad  que  la  res¬ 
tante  de  la  muger ,  y  que  le  es  tan  impropio  el  nombre 
de  venenosa  ,  como  lo  sería  darlo  á  la  saliva  regular ;  es 
también  figurado  el  de  la  ideada  ,  y  supuesta  fermenta¬ 
ción  en  el  cuerpo  humano ,  incapaz  de  entenderse ,  refle¬ 
xionadas  las  leyes  de  su  movimiento ;  y  por  tal  abando*^ 
nada  generalmente  aun  de  sus  sequaces ,  como  extensa¬ 
mente  puede  verse  en  Belino  (¿Z) ,  Papi  (^),  y  entre  otros 
muchos  en  el  citado  Lister,  quien  tiene  á  esta  opinión  por 
cosa  de  juego,  y  burla  (/*). 

12  Es  también  voluntaria  la  opinión  de  los  que  dan 
por  causa  á  la  leche  materna ,  yá  porque  muchos  que  se; 
crian  con  leches  de  animales,  ó  sin  ellas,  con  papillas^ 

■  .  ó* 

(a)  Antón.  Gómez  Pereyra  t.  2*  c.  69.  444.  Nqv¿s^  veraque  Mct) 

dicinís  exp.  evid,  rationibus  comprobat* 

(b)  Fen.  pri?n,  l.  4.  t.  4.  r.  6. 

(c)  ls/l3.nin.  List,  tract.  de  Far.  p. 

(d)  Belin.  2.  de  Ferm,  p,  200, 

(ej  Petrus  Ang.  Papi  Sacra  reeentior,  critica^  in  Phil.  Chym,  &  med. 

(f)  Lister  Op^  cit,  p.  hac  ludrica  ,  ^  nugatoria  commenta  sunt. 
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pistos,  han  tenido  Viruelas;  yá  porque  algunos  las  han 
padecido  en  el  vientre  de  sus  madres,  de  lo  que  fre¬ 
cuentemente  hay  exemplares,  y  yo  los  he  visto  en  la  prác¬ 
tica  ,  y  con  ellos  se  convence,  que  no  será  la  leche,  que 
.  no  han  tomado  aún ,  la  causa  de  este  mal :  otros  quieren 
que  sea  el  mechonio;  y  algunos  que  la  pngre  detenida 
en  el  eordon  umbilical :  llegando  a  presumir  los  primeros, 
que  se  preservarían  de  Viruelas  todos,  como  hubiese  gran 
cuidado  en  evacuarlo  totalmente  :  y  los  segundos ,  en  com¬ 
primir  bien  dicho  eordon  ,  haciendo  arrojar  toda  la  san¬ 
gre  que  contenga  antes  de  atarlo:  de  lo  que  puede  se¬ 
guirse  utilidad  ,  y  por  tanto  debe  practicarse  con  especial 
cuidado ,  y  aun  mayor  se  ha  de  poner  en  la  evacuación 
del  mechonio ,  que  puede  solicitarse  con  alguna  mediciha 
detergente,  siéndolo  por  la  misma  naturaleza  ,  que  indica 
como  tan  próvida  esta  necesidad  de  expelérlo ,  la  leche 
primera  de  las  madres ,  conocida  con  el  nombre  de  C7íi- 
lostfo'-^áQ  cuyos  favoralDles  efectos  habla  Tozzi ,  quexán- 
dose  de  la  falta  que  hace  á  las  criaturas  no  lograr  del 
beneficio  de  esta  primera  leche  (a).  Y  aunque  dichas  opinio¬ 
nes  quedan  por  sí  mismas  debilitadas ,  se  evidencia  aun 
mas  su  insubsistencia,  reflexionanoo  que  si  qualquiera  de 
ellas  fuera  causa  de  las  Viruelas,  se  deberían  haber  vis¬ 
to  desde  el  principio  del  mundo  ,  siendo  asi  que  todos 
las  contrallen  desde  su  nacimiento,  ó  poco  después:  y  co¬ 
mo  las  Viruelas  no  se  vieron  hasta  el  tiempo  dicho  en 
el  número  lo,  y  luego  que  se  manifestaron  fue  grande 
la  rapidéz  con  que  se  esparcieron  en  breve  por  todas 
partes ,  es  preciso  acudir  á  alguna  otra  causa  nueva.  Hel- 
moncio  pretende  que  sea  un  veneno ;  pero  no  lo  explica, 
ni  declara.  Algunos  han  opinado  por  gusanos  manifestán¬ 
dolos  por  medio  de  microscopios ;  pero  siendo  esta  ex¬ 
periencia  incierta ,  si  alguna  vez  se  han  visto  en  la  pre¬ 
sente  ,  ú  otra  enfermedad  distinta ,  serán  entonces  efec¬ 
to  dé  ella,  pero  no  causa.  Fernelio  la  busca  mas  alta,  y 

así  la  pone  en  el  ayre,  é  influxo  de  las  Estrellas;  y  Mercu- 
-  B2  nal 

[a)  Lucas  Tozzi  in  epep,  aphor,  24. 
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rial  (a)  anade  que  las  Viruelas  son  una  peste  por  vicio  del 
ayre,é  influxo  de  los  Planetas ,  adquiridas  así  primero,  y 
después  propagadas  por  herencia ;  pero  como  estas  opinio¬ 
nes  Astrológicas  estén  bastante  olvidadas  de  los  Médicos 

sabios ,  puede  en  estos  verse  su  impugnación ,  y  entre  otros 
en  el  citado  Papi  {b). 

13  Lister  (c)  quiere  sea  mas  nueva  la  causa,  y  vene¬ 
nosa.  Conjetura  por  una  bestia ,  que ,  ó  comida ,  ó  por  mor¬ 
dedura  causo  en  alguno  el  veneno  de  este  mal ,  suponien¬ 
do  lo  mismo  de  la  lúe  venerea ;  pero  ni  nombra  la  bes¬ 
tia  ,  ni  explica  las  circunstancias  de  la  mordedura  ;  y  no 
pasando  mas  que  de  idea  suya,  se  dexa  por  improbada, 
bidrobe  {d)  trabe  por  causa  á  un  acre  salso.  Violante  (e)  al 
licor  atrabihar  depositado  en  las  capsulas  atrabiliarias  des¬ 
de  la  generación;  y  movido  en  determinado  tiempo,  lo 
que  prueba,  á  mas  de  algunas  razones ,  con  no  tener  estas 
partes  uso.  Boerhaave  (/)  pone  la  causa  en  el  estímulo 
venenoso;  y  Budnero  {g)  en  un  humor  acérrimo,  y  cor¬ 
rosivo.  Discrepan  también  los  Autores  en  el  material  que 
recibe  esta  causa,  queriendo  unos  que  sea  la  linfa,  otros 
e  azufre,  inclinando  los  mas  al  sal,  dando  por  prueba, 
que  lo  indica ,  el  estímulo ,  y  picazón  que  acompaña  en 
todo  el  mal.  También  disputan  si  el  sal  es  acido,  akali ,  ó 
neutro  .  probando  ínuchos  ser  el  primero  por  los  fenómenos 
de  las  Viruelas,  por  el  olor  que  arrojan,  ó  despiden  los  en- 
íermos ,  especialmente  si  sudan ,  y  con  la  permanencia  de 
la  causa  en  algunos  cuerpos  por  tantos  años ;  confirmán¬ 
dolo  con  la  opinión  de  Teichmeyero  (/&),  que  prueba  que 

SO* 

(a)  Lib.  de  morhls  Pueror» 

{b)  Op,  cit.  §.  3.  p,  15 1. 

(c)  Pract,  cit.  5. 

(d)  Pract.  de  Var.  morh.  c.  4, 

(e)  Philippus  de  Violante  de  Var.  £á*  morhil.  Dresda  1750. 

(f)  De  Cog.  ÍS”  Ctir.  mor.  Var.  §.  1^6%.  fol.  mihi  302. 

fj;  franciscus  Butnerius  ¡n  Descripione  var.  malign.  Franco furtl  ad 
Ivladnum.  1723. 

(h)  Imtit.  Med.  path.  tí  fract.  2.  5.  10.  Acclda  emm  tantum  sunt 
trua  quíbus  tnedtanttbus  partes  solida  animallwn  solvuniur» 
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solos  los  ácidos  son  los  menstruos  capaces  de  disolver 
las  partes  sólidas  de  los  animales.  Tisot  afirma  que  la 
causa  son  humores  acérrimos ,  y  muchas  veces  corrosi¬ 
vos  (a) ;  pero  siendo  muy  extenso  referir  la  variedad  de 
opiniones  sobre  este  asunto  ,  diré  solamente  la  de  Hah- 
nio  por  ingeniosa  ,  según  Wansvieten  (h) ,  y  otra,  de  que 
he  visto  un  escrito ,  por  coincidir  en  algo  con  la  que  pro¬ 
pondré  por  mas  fundada ,  aunque  no  excede  de  verosimi!. 

14  Quiere  pues  el  dicho  Hahnio  eximir  de  la  clase 
de  enfermedad  á  las  Viruelas,  y  tenerlas  por  un  efecto 
necesario  del  cuerpo,  y  una  especie  de  evolución  suya, 
que  las  arroja  á  lo  exterior  ,  al  modo  que  las  plantas 
echan  las  yemas  para  su  precisa  extensión  ;  y  añade  que 
Jas  Viruelas  son  efecto  de  la  extensión  de  los  vasos  san¬ 
guíneos ,  y  el  Sarampión  de  los  linfáticos;  concluyendo 
con  que  las  Viruelas  son  flores  del  cuerpo  humano.  El 
mismo  Wansvieten ,  que  la  propone  como  inverosímil ,  y 
dice  lo  manifestó  así  á  su  Autor,  la  impugnó  con  razones 
eficaces ;  y  aunque  insistió  en  su  dictamen ,  y  le  respon¬ 
dió  ,  no  por  eso  la  admite  Wansvieten ,  antes  bien  le 
redarguye  con  la  modestia,  y  eficacia  que  le  son  naturales, 
haciendo  del  Autor  el  aprecio  de  que  es  digno  por  su  inge¬ 
nio.  La  otra  opinión  se  reduce  á  persuadir  ,  que  el  hu¬ 
mor^  que  rodea  al  cuerpo  en  el  vientre  de  la  madre ,  y 
del  que  sale  bañado  el  cutis  del  recien  nacido,  introdu¬ 
cido  luego  en  las  partes  internas ,  es  la  causa  de  las  Vi¬ 
ruelas.  Fundado  en  esto  el  que  la  propone,  intenta  preser-- 
var  á  todos  de  este  mal ,  solo  con  que  se  tenga  gran  cui¬ 
dado  en  mantenerlos  en  un  calor  proporcionado  al  que 
dexan  del  vientre  de  sus  madres ,  y  en  lavarles  bien  todo 
el  cuerpo  con  algún  cocimiento  saponáceo  ^  y  en  conserr 
varios  después  con  abrigo,  á  fin  de  que  suden  ,  y  trans¬ 
piren:  todo  con  el  fin  de  que  no  se  introduzca  tal  humor, 
que  siendo  extraño  á  la  naturaleza,  ha  de  arrojarlo  pre¬ 
cisamente,  y  entonces  causará  las  Viruelas,  por  ser  de  un 

aere 

(a)  Epist,  Alhert,  Haller  de  Var,  apopL  ísf  hydrope* 

(b)  Wansviet.  t,  5.  Var,  §.  1382.  />.  23. 
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acre  exaltado ,  como  lo  denota  el  mechonió,  al  que  pone 
por  de  igual  calidad,  y  de  un  mismo  principio.  Gonfirnia 
su  pensamiento  con  la  observación  de  una  familia  que  no 
tuvo  Viruelas  ;  y  lo  atribuye  á  que  la  madre  ,  y  después 
abuela  ,  lavaba  á  sus  hijos ,  y  nietos  con  el  cocimiento  de 
jabón ,  cáscaras  de  huevo,  y  rosas,  hecho  en  agua,  y  vi¬ 
no,  y  observaba  todas  las  prevenciones  dichas;  que  aun¬ 
que  las  contemplo  útiles ,  rio  son  eficaces  para  quitar  la 
causa  de  las  Viruelas,  pues  se  padecen  en  Países  donde 
tienen  el  mayor  cuidado  en  lavar  á  los  recien  nacidos. 
.Tisot  (a)  para  estos  pone  lavatorios  semejantes  al  que  usa¬ 
ba  esta  vieja  de  Méntrida ,  y  será  muy  conveniente  lim¬ 
piar  bien  á  todas  las  criaturas  de  la  mucosidad  pegada 
al  cutis ;  mas  la  opinión  siguiente  busca  la  causa  mas  in¬ 
terior. 

iS  Marcelino  liberte.  Catedrático  de  Vísperas  de  Al¬ 
calá  ,  y  Zaragoza  (h) ,  que  escribió  de  intento  sobre  esta  cau¬ 
sa,  la  pone  en  los  excrementos  de  la  tercera  cocción  del 
feto  ,  depositados  en  las  porosidades  del  cutis ,  y  detenidos 
después  de  nacido ,  hasta  que  conmovidos  por  alguna  otra 
interna ,  ó  externa  ,  y  á  veces  corrompidos,  é  introduci¬ 
dos  en  la  masa  de  la  sangre , mueven  la  tragedia,  que  se 
experimenta  hasta  salir,  y  formarse  las  Viruelas;  siguién^- 
dose  precisamente  esta,  y  no  otra  enfermedad  cutánea, 
por  la  obstrucción  de  poros  del  cutis  donde  estuvieron 
encerrados.  Supone  este  Autor  la  necesidad  de  separarse 
estos  excrementos  que  resultan  de  la  nutrición,  y  son  los 
que  todos  arrojamos  por  la  transpiración  en  grande  abun¬ 
dancia;  pues  según  Sañctorio  (¿?) ,  es.  mayor  esta  evacuar 
cion,  que  la  de  los  demas  excrementos  que  resultan  de 
otras  cocciones,  en  tal  grado,  que  de  ocho. libras  de  ali¬ 
mento  que  se  tome  al  dia,  dice ,  se  evacúan  cerca  de 
cinco  por  este  medio;  siendo  aun  mas  cantidad  Ja  que  cah 

cu-» 

(a) jívisoalPúhrtc.t.2^p,ilo. 

( b) .  Marcellinus  UÍ3erte  tract.  de  Inoplnata  VarioL  causa.  Osaean.ib'i^. 
fe)  Sanct.  aphor.  6.  Si  assurnantur  uno  di e  cibl.^  &  potus  ponderis  libras 

Qcto ,  psrspiraÚQ  insensibilis  ascender c  soUt  ad  libras,  quinqué  cirdur^ 
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culo  Gorter  (a) ,  de  la  qual ,  aunque  se  baxe  mucho ,  siem¬ 
pre  resulta  evacuación  grande  la  perspiracion, 

16  Prueba  el  dicho  Uberte  ,  que  estos  excrementos  no 
se  arrojan  en  el  feto  ,  porque  su  cutis  se  halla  cerrado  ,  y 
algún  tiempo  después  de  recien  nacido  lo  está ,  según  Ga¬ 
leno  (b) ,  hasta  que  poco  á  poco  se  vá  perforando  ,  como 
quando  se  hace  una  criba  con  un  pellejo.  Lo  prue¬ 
ba  á  mas,  porque  la  humedad  de  la  membrana  amnion^ 
en  que  el  feto  está  envuelto ,  le  impide  la  transpiración, 
y  aun  aumenta  la  mordacidad  de  los  excrementos  dete¬ 
nidos  en  sus  poros  ,  pues  los  líquidos ,  en  que  nada ,  son 
acres ,  y  mordaces ;  y  si  solo  el  pasar  los  sudores  ,  quando 
son  de  esta  calidad  ,  por  los  poros  del  cuerpo  yá  adulto, 
producen  cierto  género  de  pústulas ,  como  lo  dice  Galeno, 
explicando  la  palabra  Sudaminor  del  Aforismo  2 1  de  la  Sec¬ 
ción  3  {c)  ,  ¿quánto  mayor  ki  causarán  unos  líquidos  de 
suyo  tan  mordaces ,  como  orina ,  y  sudor ,  que  no  solo  pa¬ 
san  ,  sino  que  se  detienen  tanto  tiempo ,  bañando  el  deli¬ 
cado  cutis  del  feto  ?  Añade  también  ,  que  no  teniendo  es¬ 
tos  excrementos  evacuación  alguna  ,  como  los  demas  de 
la  criatura  ,  por  falta  de  uso  en  los  vasos  excretorios 
del  cutis  ,  es  verosímil  que  allí  depositados  causen  esta 
-enfermedad  cutánea  en  todos  los  hombres  ;  porque  si 
solo  el  sudor  acre  es  capaz  de  producir  granos  ,  mucho 
mejor  estos  acérrimos  excrementos  los  causarán  en  todos, 
á  excepción  de  algunos  pocos  que  los  evacúan  por  la 

ra- 

(¿7)  Joan,  de  Gorter  Ub.  de  Ferspir,  insens.  c.  2,  p.  8.  Ex  calculo  expe^ 
rlmentis  decem  successivls  d'iehus  hahitis  ,  deducto  ,  diversls  annt  temporihus 
invení  hanc  proporúonem  ingestorum  ad  excremsntorum  quantitatefn'.  Cthum 
^  potum  quotidie  ascenderé  ad  une,  9 1 .  Perspirationem  ad  une,  49.  JJrinam 
ad  une,  36.  Alvum  ad  une.  6. 

(¿)  \,  de  Simp.  medie,  facult.  c.  12.  f.  4.  In  commentarns  de  tempera^ 
mentís  demonstratum  est  ,  eutem  videlicet  omnem  in  primo  statim  ortu  ,  sihi 
esse  continuam  ;  at  temporis  spatio  perforari  ,  ac  plurima  nancisci  expira- 
menta  ritu  criborum, 

(ít)  Gal.  in  Com.'^,  aphor.  21,  f.  24.  Sudamina  autem  e  genere  pustu- 
larum  sunt  in  summa  herentiurn  corporis  parte  ques  instar  ulcerum  eutem 
exasperant  ,  proveniunt  autem  quemadmoduin  ipsum  nomen  ostendit  proptee* 
multos  sudores  5  qui,  vd  hiliosores ,  vd  omnino  mor  dador ss  exUtmt, 
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raridad  especial  de  sus  poros ;  y  en  estos  la  materia  acre 
se  disipa  sin  llegar  á  tener  Viruelas ,  por  mas  que  hayan 
sacado  del  vientre  materno  la  causa  ;  y  así  satisface^ 
porque  casi  todos  las  padecen  sin  manifestarse  á  Ja  vista 
en  algunos;  pues  aunque  su  causa  no  se  explica  en  ellas, 
aflige  alguna  parte  interna  ,  y  los  destruye ,  falleciendo  de 
Viruelas,  sin  tenerlas  formalmente;  y  muchos  solo  con  la 
calentura  en  tiempo  de  epidemia  se  ven  libres ,  disipán¬ 
dose  la  causa  contenida  en  los  poros ,  de  los  que  he  visto 
algunos. 

17  Son  combinables  con  esta  opinión  las  mas  funda¬ 
das  yá  propuestas  ;  porque  si  los  mas  intentan  que  se  sa¬ 
que  la  semilla  ,  ú  origen  de  este  mal  del  útero  materno, 
aquí  se  ve  que  allí  se  contrahe  ,  y  de  allí  viene  ,  en  lo 
que  va  conforme  con  toda  la  venerable  antigüedad.  Con 
esta  opinión  se  explica  por  qué  se  notan  las  Viruelas  en 
unas  familias  de  peor  condición  que  en  otras  ;  se  entien¬ 
de  sin  mucha  dificultad  por  qué  en  una  epidemia  las  pa¬ 
decen  casi  todos  los  que  no  las  han  tenido ,  y  no  las  pa¬ 
san  los  que  evacuaron  dichos  excrementos.  Conviene  asi¬ 
mismo  el  diétamen  de  este  Autor  con  los  de  la  causa 
estimulante ,  y  con  los  de  acérrima  ,  y  corrosiva ,  cuyas 
qualidades  le  danBoerhaaye  ,  Vansvieten,  Violante, Gor- 
ter  ,  Tisot ,  y  casi  todos  ;  pues  por  la  detención  en  dichos 
poros ,  adquieren  los  excrementos  estas  ,  y  otras  qualida¬ 
des  inseparables  en  todas  las  Viruelas  ,  como  lo  demues^ 
tra  la  acrimonia  que  tienen  aun  las  benignas.  Y  en  de¬ 
positarlos  en  los  poros  tiene  mayor  fundamento  ,  que 
Violante  para  poner  la  causa  ,  que  dice  ser  el  humor  acre, 
en  las  cápsulas  atrabiliarias :  y  aunque  la  mayor  dificultad 
queda  por  disolver  ,  es  á  saber  ,  por  qué  existiendo  estos 
excrementos  desde  el  nacimiento  de  la  primer  criatura, 
no  produxeron  Viruelas  hasta  principios  del  siglo  sépti¬ 
mo  ,  ó  fines  del  sexto ,  puede  responderse  que  hasta  en¬ 
tonces  no  concurrieron  las  causas  internas  ,  y  externas 
para  excitar  dichos  excrementos ,  y  que  hasta  ese  tiem¬ 
po  causaron  otras  distintas  enfermedades  ,  como  se  obser¬ 
va  en  la  venerea  ,  en  la  que  un  mismo  virus  ,  ó  causa, 

unas 
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unas  veces  se  manifiesta  en  dolores  ,  otras  en  tumores ,  pús¬ 
tulas ,  úlceras ,  y  de  otros  muchos  modos,  y  figuras;  y 
aun  en  las  mismas  Viruelas  observamos  el  mismo  foiiies 
explicado,  unas  veces  en  buenas,  otras  en  malas;  á  veces  va¬ 
riar  en  Sarampión  ,  y  á  veces  en  calenturas  malignas ,  y 
otras  enfermedades ,  como  lo  advirtió  Sydenham  en  las  Vi¬ 
ruelas  de  los  años  de  1667,  y  68,  que  degeneraron  en  di¬ 
senterias  por  el  Agosto  de  1669,  de  que  se  puede  decir: 
Ita  ludlt  natura  in  morborum  generatione, 

18  Esta  nueva  forma  de  males  en  distintos  tiempos 
la  explica  el  ingenioso  Español  Antonio  Gómez  Perey- 
ra  {a)  diciendo,  que  aparecen  nuevos  géneros  de  enfer¬ 
medades  ,  que  no  conocieron  los  Antiguos ,  á  la  manera 
que  vemos  nuevos  géneros  de  plantas  ,  frutos ,  y  flores^ 
Jo  que  frecuentemente  manifiestan  los  Jardineros  ,  ingi¬ 
riendo,  trasplantando,  y  acomodando  las  simientes  de  es¬ 
te,  ó  el  otro  modo;  y  que  así  podemos  entender  que  lo 
hace  naturaleza  con  las  semillas  de  muchos  males.  As- 
truc  se  vale  también  de  este  símil;  y  añade  el  de  algunos 
animales  no  conocidos  en  Europa ,  que  trahidos ,  como  las 
gallinas  de  la  India  Occidental ,  viven,  y  hacen  casta; 
y  otros  la  diferencian,  como  sucede  en  las  plantas,  que 
unas  se  multiplican,  otras  varían ,  y  algunas  fenecen  (^). 
A  este  modo  puede  explicarse  fácilmente  el.  principio,  y 
origen  del  gálico ;  pues  el  citado  Autor,  que  trata  de  él 
con  toda  extensión  ,  y  propiedad ,  dice ,  que  lo  traxeron 
de  América  Colon  ,  y  sus  compañeros,  adonde  el  año 
de  1495  llevaron  las  Viruelas  ,  trocando  la  mayor  por 
la  pequeña.  Aquí  puede  hacerse  la  observación  que 
ponen  algunos  Autores  ,  que  no  solo  no  se  han  dismi¬ 
nuido  las  enfermedades  hasta  nuestros  tiempos  ,  sino  que 
perseverando  las  antiguas  ,  de  las  que  escribieron  Hipó¬ 
crates  ,  Celso,  Aretéo,  Galeno,  y  otros,  aparecen  nuevas, 
ó  renovadas,  como  el  Gálico ,  y  Rachitis ,  entre  otras ,  y  el 
Escorbuto ,  del  que  Boerhaave  dixo  ,  que  ni  era  nuevo ,  ni 

C  co- 

(a)  Totn.  2.  Noves  ^  veraque  med.  c.  69.  de  Var,  ^  morh* 

(b)  TT.  i.  de  Morb.  ven.  §.  14. 103. 
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conocido  de  los  Antiguos  (a).  Y  aunque  Wansvieten  sien- 
te  (¿)  que  de  la  Lepra  de  los  Hebreos  no  se  vé  ni  vestigio, 
y  que  de  la  de  los  Griegos ,  y  Arabes  no  hay  yá  en  Eu¬ 
ropa  desde  el  siglo  1 6 ,  de  modo  que  los  Hospitales  se¬ 
ñalados  tienen  yá  otro  destino ;  será  por  Alemania  ,  y 
otros  Países,  como  también  en  Francia,  de  donde  dicen 
Calmet ,  y  Astruc  que  es  poco  frecuente  este  mal ;  pe¬ 
ro  no  en  España  ,  pues  en  países  marítimos ,  en  costas  de 
Africa ,  y  en  distintos  Pueblos  existen  Hospitales  de  S.  Lá¬ 
zaro,  en  donde  se  depositan  los  enfermos  contagiados  de  él. 

19  En  tiempo  de  mi  asistencia  al  Tribunal  del  Reai 
Proto-Medicato  se  han  destinado  diferentes  leprosos  á  al-r* 
gunos  de  Jos  Hospitales,  que  permanecen; y  consta  tam¬ 
bién  que  desde  el  año  1726,  hasta  el  de  64,  se  verifica¬ 
ron  en  solo  Lebrixa,  Villa  df  la  jurisdicción  de  Sevilla, 
Población  de  dos  mil  vecinos,  37  leprosos,  como  se  vé 
por  un  certificado  en  la  Disertación  hecha  á  la  Real  So¬ 
ciedad  de  dicha  Ciudad ,  por  su  docto  Socio  D.  Bonifacio 
Ximenez  de  Lorite  (í?):  siendo  digno  de  consideración  el 
gran  cuidado  que  han  tenido  nuestros  piadosos  Monar¬ 
cas  de  estos  Hospitales,  quando  leemos  que  el  primero 
que  se  erigió  fue  en  Falencia  en  tiempo  del  Cid ,  con  el 
nombre  de  S.  Lázaro,  en  la  Parroquia  de  este  Santo ,  y 
ahora  está  agregado  al  de  S.  Juan  de  Dios  por  orden 
de  S.  M:  que  en  Sevilla  existía  ya  el  Hospital  el  año 
de  1253  (¿),  fundado  por  el  Rey  D.  Alonso  el  Sabio,  y 
muy  favorecido  de  otros  Monarcas :  que  en  Asturias  pa¬ 
san  de  veinte  (e):  en  Málaga,  y  otras  partes  perseveran 
dichos  Hospitales,  ampliándose  el  cuidado ,  y  magnificen¬ 
cia  de  nuestros  Reyes  hasta  América  (/),  pues  en  Carta¬ 
gena  lo  hay  con  mucha  comodidad ,  por  ser  muy  pro¬ 
pensos  á  este  mal  sus  naturales ,  vecinos ,  y  toda  su  ju- 

ris- 

(a)  Ñique  recens  ^  ñeque  veterib.  prest»  vtsus  ,  §.  1136. 

(b)  De  Var.  §.  p.  i(). 

(e)  Mem.  Acadejn,  de  Sev.  t.  l.  1766. 

(d)  Morgado  Hist.  de  Sevilla  ^  p.  119. 

(e)  Casal.  Hist.  ajfection»  endeinicaruin  y  p,  3 19. 

(f)  Uiloa^i/h/.  del  Viage  d  la  América  Meridional t.  i.c.  5* 
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risdiccion.  Siendo  la  mayor  prueba  de  lo  Recuente  de  el 
en  todos  tiempos  en  España  ,  o  bien  dimane  de  g 
trato  con  Moros  ,  y  Judíos,  ó  bien  de  a  ^  gj 

clima,  el  que  se  halla  una  Ley  (<i),  por  la  que  se  encarg 
SSSenco  pr¡»at¡.o ,  y  decermlnacion  sobre  los 
SOS ,  para  la  separación ,  destino  de  Hospitales  de  S.  La  a- 
ro  ruernas  providencias  que  tuvieren  por  convenien¬ 
tes’  á  los  Proto-Médicos  ,  y  Examinadores ;  mandándose 
Dor’  dicha  Ley  á  los  Mayorales ,  y  Mampastores  de  di¬ 
chos  Hospitales  admitan  en  ellos  á  los  que  el  Tribunal 
del  Proto-Medicato  destinare  ,  y  sentenciare  por  leprosos, 
baxo  la  pena  de  io9  mrs.  por  cada  vez  que  no  cumplie- 

rcn  diclio  ni^ndsniicnto»  ,  . 

20  Como  resulte  de  lo  antecedente ,  que  pueden  de 

una  misma  causa  verse  males  de  distintas  especies,  y  en 
diferentes  tiempos  ;  es  fácil  de  entender  como  la  semi¬ 
lla  de  las  Viruelas ,  que  produxo  distintas  enfermedades 
cutáneas,  d^que  tratan  Hipócrates  ib) ,  Galeno  (.),  y  otros 
hasta  el  siglo  séptimo ,  en  este  ,  o  por  alguna  causa  in 
terna  ó  esterna ,  ó  por  muchas  juntas ,  que  concurrieron 
con  la  euerra  y  propagación  de  la  Secta  Mahometana, 
rre6nn  *teUlnó  dicha  semilla  en  la  lúe,  6  vene- 
no  Varioloso;  y  como  por  las  mismas  atropelladas  con 
quistas  tuvo  tanta  proporción  á  propagarse  este  mal ,  s? 
fixó  con  la  permanencia  que  hasta  ahora  experimenta¬ 
mos,  comunicándose  de  unos  á  otros  la  semilla  que  hemos 

heredado.  Y  si  causa  alguna  duda  como  vivamos  sin  pa¬ 
decer  este  mal ,  ú  otro,  naciendo  con 
primordial ,  ó  simiente ,  y  en  que  consista  que  mu 
Lrden  en  padecer  las  Viruelas  hasta  edad  abanzada ,  de 
lo  que  Wansvieten  trahe  el  caso  de  una  sexagenaria ,  que 
las  tuvo  de  esa  edad ,  no  obstante  que  antes  había  asisti¬ 
do  y  tratado  con  Virolosos  ,  y  yo  he  visitado  a  enferma 
de  45^  años ,  y  sucede  algunas  veces  padecerlas  en  otras 

(a)  Ley  i.  tk.  i6.  /.  3.  nuw.  io.  de  la  mas  nueva  Recopilación,  pag^S^- 

\b)  Hipp.  in  div.  Iscis,  pracipue  lib.  Eptd. 

(í)  Gal.  com.  3.  in  i.  de  Fract» 
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ed  ides  mas  adelantadas:  se  responde  con  decir,  que  dicha 
inaterici  oecesita  de  CKCitaote  para  que  ofenda*  Y  se  con- 
íiíMiia  íiiaS  con  las  obseryaciooes ,  de  que  muchos  sacan 
dei^  vientre  de  sus  madres  los  productos  de  da  lúe  Gálica, 
Alferecía,  Manía,  Atrkis,  Lamparones,  Cancro  ,  y  otros 
males  ,  y  no  los  padecen  hasta  determinada  edad ,  en  la 
que  ocurre  agente  interno ,  ó  externo  de  tales  semillas, 
que  pueden  estar  con  nosotros  sin  causar  daño ,  hasta  tiem¬ 
po  determinado ,  como  se  lee  en  Fernelio  de  haber  esta¬ 
do  oculta  la  lúe  venerea  por  12  años.  Y  para  que  no  ad¬ 
mire  quánto  puede  este  material  estar  detenido  sin  dañar, 
propone  Liberte  lo  que  se  observa  con  el  veneno  del  per¬ 
ro  rabioso,  que  hasta  quarenta  dias  después  de  introdu¬ 
cido  regularmente  no  se  explica  su  daño  ;  y  Musa  Brasa- 
volo  dice,  que  después  de  17  años  observó  su  ofensa, 
Guainero  al  cabo  de  18,  y  Aisarabio  después  de  40 ;  por 
lo  que  dixo  bien  Areteo ,  que  muchos  males  pueden  ocul-* 
tarse  por  meses,  y  años;  y  lo  mismo  se  lee  en  Hipócra¬ 
tes  de  algunas  enfermedades  del  bazo,  y  del  Vólvulo  ó 
Miserere. 

21^  Sentado  ya  que  viene  con  nosotros  el  fomes  de 
las  Viruelas,  porque  á  excepción  de  algunos  pocos,  en 
quienes  se  disipa  esta  semilla  por  evacuaciones,  ó  enfer¬ 
medades  distintas,  las  padecen  todos;  entendiéndose  sin 
mucha  violencia ,  que  los  dichos  excrementos  detenidos 
^n  los  poros  son  la  causa  primordial  (  capaz  de  produ- 
t:ir  Viruelas  aun  dentro  del  vientre  materno);  falta  ex¬ 
plicar  quál  sea  la  excitante :  y  aunque  entre  estas  la  mas 
poderosa  es  el  contagio,  mas  por  sí  solo  no  es  capaz  de 
producir  este  mal  en  los  que  no  halle  semilla ,  como  se 
manifiesta  por  la  inoculación^  pues  consta  de  repetidas  ex¬ 
periencias  ,  que  inoculados  algunos ,  que  no  han  tenido 
Viruelas ,  no  las  padecen  ,  aunque  á  veces  sientan  el  per¬ 
juicio  de  otros  males  en  lugar  de  ellas,  como  dice  As- 
truc  (¿2),  á  causa  del  virus  que  se  les  comunica;  consistien- 

do 

;f/?)  JoEn,.  Asííuc.  íYGctt  ds  H/Iovb,  ?t¡ui? syutti  ,  tit  cúihcilop' ,  cht'o/íolo^, 
P’ZAS:  Si  fomes  Variolaru'm  vulnere  intrusus  variólas,  esecitet  ^  ickirco 

siru  ^ 
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do  tal  vez  en  que  se  evacuó ,  ó  disipó  ya  la  semilla  di¬ 
cha  ,  y  faltando  esta ,  no  hay  Viruelas ,  por  mas  que  se  in¬ 
troduzca  una  causa  tan  poderosa  como  su  mismo  virus. 
Y  aún  se  convence  mas  que  el  contagio  por  sí  solo  no  sea 
bastante  para  producir  Viruelas  en  los  muchos  que  las  hart 
padecido  estando  dentro  del  vientre  de  sus  madres;  y  en  al¬ 
gunos  sin  que  estas  las  tuviesen  entonces  ,  como  se  lee  en 
Wansvieten ,  Mead ,  y  otros  {a) ,  evidenciándose  también 
por  aquel  que  primero  las  padeció  :  y  en  confirmación  de 
todo  se  observa  muchas  veces  haber  un  enfermo  de  Vi¬ 
ruelas  en  algunos  Pueblos  ,  sin  que  se  tenga  noticia- de 
otro  que  lo  contagiase. 

22  Y  como  en  todos  los  dichos  casos  haya  Viruelas 
sin  haber  contagio  ,  se  ha  de  confesar  ,  que  reside  en  no¬ 
sotros  el  fomes  ,  ó  materia  dispuesta  para  padecerlas ;  ma¬ 
nifestándose  mas  claramente  en  que  una  vez  que  se  hayan 
tenido  ,  se  vive  después  entre  Virolosos  sin  rezelo,  ni  sos¬ 
pecha  de  volver  á  padecerlas ;  lo  que  no  sucede  en  nin¬ 
guna  otra  enfermedad  contagiosa ,  que  se  procura  evitar 
de  todos  modos ,  y  se  manejan  los  asistentes  temerosos  de 
contraherlas.  Mas  no  por  esto  negaremos  que  sea  la  mas 
poderosa  causa  excitante,  y  aun  única  de  la  propagación 
de  las  Viruelas  el  contagio;  pero  se  ha  de  conceder; que 
este  sin  la  semilla,  ó  fomes,  que  cada  uno  tiene ,  no  es 
capaz  por  sí  solo  de  producirlas :  y  de  aquí  nace  la  dife¬ 
rencia  que  se  advierte  de  este  contagio  al  de  otras  enfer¬ 
medades,  que  las  padecen  mas  fácilmente  los  que  antes 
las  han  tenido,  como  se  vé  en  las  epidemias  de  dolores 
de  costado,  disenterias,  calenturas,  y  otras  muchas,  pero 
no  en  las  Viruelas,  que  antes  bien  se  dan  por  libres,  y 
seguros  comunmente  los  que  ya  las  tuvieron ,  porque  se 
supone  que  se  disipó  ya  en  ellos  la  semilla ,  ó  causa  pri- 

mor- 

strumosus  ,  herpeticus  ,  scorhutlcus  ,  celticus  símiles  morbos  excitare  potis 
erunt :  minhne  rationibus  tantum  hanc  opinionem  co?ifrmant  ,  veriim  da- 
risshnis  exe?np¡is  illam  defendunt ,  in  quibus  pro  variolis  alterutrum  eormn 
morhorum  excitarunt. 

(a)  Waasviet.  §.  1381.  pag.  9.  Mead  de  Var,  c.  4.  />.  44.  ^  45, 
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mordíal  de  esta  enfermedad;  y  en  los  que  se  evacuó  median¬ 
te  largo  tialismo,  ó  babeo,  ó  tuvieron  algunos  sudores,  ó 
padecieron  alguna  calentura  eruptiva  en  tiempo  de  epide¬ 
mia  ,  ó  como  Sidenhaam  la  pone  con  el  nombre  de 
riolosa^  sin  J/'irueJas ,  murieron  después  de  muchos  años  sin 
haberlas  padecido,  porque  con  estas  evacuaciones  ,  ó  en¬ 
fermedades  se  resolvió  la  semilla  dicha. 

23  Y  como  se  vea  confirmado  por  tantos  Autores,  que 
el  sudor  en  tiempo  de  epidemia  liberta  á  muchos  de  pade¬ 
cerlas,  dá  mayor  confirmación  á  que  el  material  esté  en¬ 
cerrado  en  los  poros  del  cutis,  como  prueba  Uberte,  y  no 
en  los  riñones  subcenturiados,  ó  cápsulas  atrabiliarias,  co¬ 
mo  quiere  Violante ;  ni  en  la  espinal  médula ,  como  lo 
persuade  HofFman  ;  y  si  se  instase  cómo  no  se  resuelve 
este  material  en  todos  con  tanto  sudor  como  suele  á  veces 
preceder?  responde  el  citado  Autor,  que  siempre  queda 
alguna  partícula  encarcerada ,  capaz  de  recibir  el  con¬ 
tagio;  y  aunque  esto  sea  solo  opinar,  lo  cierto  es  que 
hay  una  disposición  grande  en  los  que  no  han  tenido 
Viruelas  á  contagiarse  ,  como  cada  dia  experimentamos; 
siendo  lo  dicho  hasta  aquí  bastante  para  entender ,  que 
reside  algún  principio  para  las  Viruelas,  que  no  le  hay 
para  otras  enfermedades ;  y  aunque  á  esta  opinión  no  le 
faltan  instancias  que  repetir ,  darémos  fin ,  por  no  apar¬ 
tarnos  del  principal  intento,  confesando  nuestra  insuficien¬ 
cia  con  mayor  motivo  que  Diemerbroech  (a) ,  quando  tra¬ 
ta  de  la  causa  de  las  Viruelas. 

DIFERENCIAS  DE  LAS  VIRUELAS, 

y  su  conocimiento^. 

24  A  Ntes  de  tratar  de  las  diferencias,  parece  preciso 
decir  qué  enfermedad  sean  las  Viruelas ,  previ¬ 
niendo  que  aunque  Sauvages  siente  {b)  que  debe  decirse  Vi- 

rue- 

(^)  In  lib.de  Var,  Preestahilius  est  riostra  scientia  Infirmitatem  confitería, 
quam  per  vanas  ambages  : : :  crassam  Ignorantlam  prodere. 

(^)  Sauvages  Nosología  methodka  ^  t,  2.  part,  i.  el.  3.  p.  367, 
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ruela,  y  no  Viruelas,  por  ser  un  solo,  y  singular  mal ;  noso* 
tros,  conformándonos  con  los  demas  Autores,  las  llamamos 
en  plural ,  explicando  de  algún  modo  el  agregado  de  enfer¬ 
medades,  pues  que  se  hallan  en  ellas  las  tres  diferencias 
esenciales  de  similar,  orgánica,  y  común;  y  tantas  orgá¬ 
nicas  quantos  sean  los  granos.  Y  aun  deben  por  otra  razón 
llamarse  Viruelas,  porque  son  enfermedad  de  todo  el  cuer¬ 
po  ,  no  habiendo  parte  en  él ,  sin  exceptuar  los  huesos ,  á 
que  no  pueda  ofender  su  virus;  y  así  sin  detenernos  mas 
en  teorías,  pasaremos  á  las  diferencias,  que  conducen  á  la 
práctica.  Son  algunas  veces  enfermedad  esporádica ,  ó  es¬ 
parcida;  pues  como  puede  el  cuerpo  padecer  Lepra,  Sarna, 
Herpes  ,  y  otras  enfermedades  cutáneas ,  puede  contraher 
tal  vicio,  que  cause  en  él  Viruelas;  y  así  se  ha  observa¬ 
do  mas  de  una  vez  temerse  algún  otro  mal  á  presencia  de 
la  calentura  ,  y  aparecer  Viruelas ,  sin  que  haya  noticia 
de  enfermo  de  tal  especie ,  y  no  comunicarse  por  entoñ- 
ces  á  otros.  Y  aunque  muchos  Autores  no  asienten  á  este 
modo  de  opinar,  pues  defienden  que  siempre  vienen  por 
contagio ,  no  encontramos  repugnancia  en  que  alguna  vez 
haya  Viruelas  producidas  por  dichas  causas  fuera  de  él,  ob^* 
servándose  que  ha  sucedido  así  con  otras  enfermedades 
contagiosas.  De  la  rabia  escribe  Galeno  {a\  que  puede  pro¬ 
ducirse  por  causa  interna:  Areteo  {b)  hablando  de  la  Angina 
canina ,  y  de  la  angustia  grande  ,  que  observaba  en  la  res¬ 
piración  sin  ver  tumor  alguno,  dice  que  se  engendran  in¬ 
teriormente  causas  de  distintas  enfermedades;  y  Galeno 
mas  claramente,  hablando  de  la  pronta  muerte  del  enfer¬ 
mo  frenético  {c) ,  que  sucedió  al  dia  quarto  según  algunos, 
y  aun  él  la  pone  al  tercero ,  después  de  explicar  la  repen¬ 
tina  generación  de  causas  de  estas  enfermedades ,  al  modo 
que  si  se  tomase  un  medicamento  mortífero,  ó  si  mordie¬ 
se  un  animal  ponzoñoso  ;  concluye  con  decir  que  la  cau¬ 
sa 

{a)  Com.  3.  inl.  3.  Hipp.  de  Adorhls  vulgarib.  cap.  JS-f-  149’ 

(b)  Lib.  i.Morh.  acal.  c.'j.  de  Angina ^  p.  6.  Lugdun,  Batavor.  1735^ 
cura  Herjnaimi  Bocrhaa-ve, 

(í)  Mgrot.  4.  lib.  3.  EpicL 
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m  de  la  acelerada  muerte  de  este  frenético ,  fue  un  humor 
que  se  engendró  semejante  á  un  mortal  veneno  (a). 

25  Son  por  lo  común  las  Viruelas  enfermedad  epidé¬ 
mica,  esto  es,  que  tienen  causa  común  ,  y  estas  epidemias 
se  observan  en  las  estaciones  de  Primavera ,  y  en  el  Oto¬ 
ño  especialmente  ,  como  sucede  en  Madrid,  y  aun  por  tan¬ 
to  se  dice  vulgarmente  que  las  traben  los  pabos  ,  porque 
es  ei  tiempo  que  se  ven  por  las  calles.  Puédense  llamar  en¬ 
fermedad  general ,  porque  comprehenden  á  todas  edades, 
^in  perdonar  á  los  no  nacidos.  Son  también  por  excelen¬ 
cia  ,  y  singularmente  contagiosas,  de  modo  que  apenas  se 
da  otra  enfermedad  que  de  su  modo  lo  sea  mas ,  comuni¬ 
cando  el  veneno  por  ambiente,  ó  ayre  inmediato ,  aunque 
sea  muy  de  paso,  no  solo  á  los  cuerpos,  sino  también  á 
las  ropas ,  de  cuyo  modo  se  esparcen  mas  frecuentemente 
las  Viruelas  por  los  que  asisten  ,  ó  visitan  á  estos  enfer¬ 
mos,  tratando  después  con  otros  que  00  las  han  tenido. 
Aun  por  cosas  muy  poco  reparables  puede  comunicarse  el 
•virus;  por  una  carta,  por  mueble  que  haya  servido  al  Viro¬ 
loso,  aunque  pase  mucho  tiempo  ,  y  por  diferentes  modos; 
dn  que  esto  admJre,  quando  ya  se  ha  visto  inficionar  el  ve¬ 
neno  de  la  Rabia  á  una  muger  por  llevarse  á  la  boca  el  hi¬ 
lo  con  que  cosía  la  rotura  que  en  un  vestido  había  hecho 
un  perro  rabioso ;  y  la  peste  se  ha  observado  muchas  ve¬ 
ces  encenderse ,  ó  de  poca  ropa  infecta ,  ó  de  solo  un 
enfermo  despreciado  al  principio.  Así  sucedió  en  la  de 
Valladolid  el  año  de  1569  ,  de  la  que  escribió  Santa 
Cruz  (^)  ,  encargando  se  ande  con  mucho  cuidado  en  no 
despreciar  cosa  leve  en  enfermedades  contagiosas;  y  sién¬ 
dolo  las  Viruelas  mas  que  otra  alguna ,  se  debe  aplicar  la 
principal  atención  á  que  no  se  comuniquen. 

26  Pata  esto  es  preciso  reílextonar  el  modo  de  conta¬ 
gio  ,  para  evitar  por  todos  .los  medios  posibles  no  se  pro- 

pa- 

(a)  Gal.  ice.  cít.  Item,  w  hac  phrenltide  vitiosus  in  corpore  humor  coacer- 
vaius  fuit  5  veneno  lethnlí  assbnilis. 

{h)  Tratado  á- las  causáis  ^  y  curación  de  las  fiebres^  con  secas  pestilen- 
daeh  de  España» 
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paguen  de  una  casa  á  otra,  ni  de  un  Pueblo  á  otro,  por¬ 
que  siendo  muchas  en  estación  mala ,  puede  la  epidemia 
llegar  á  tal  grado,  viciándose  el  ayre  con  la  qualidadma-* 
lígna  que  despiden  los  Virolosos  ,  que  llegue  á  pestilente, 
no  de  otro  modo  ,  que  quando  ésta  se  origina  por  comu¬ 
nicación  de  lugares  inmundos ,  ó  cuerpos  muertos ,  me¬ 
diante  el  calor  del  Sol ,  ó  por  fermentación  subterránea, 
arrojando  vapores  en  forma  de  exhalación  ,  como  así  se 
explica  Mead  {a).  Dícese  maligna  qualidad^  porque  las  Vi¬ 
ruelas  no  son  aquellas  enfermedades  epidémicas,  que  solo 
nacen  de  qualidádes  sensibles  del  ayre  que  nos  rodea, 
como  de  calor ,  humedad  ,  y  otras ,  ni  por  malos  alimen¬ 
tos  ,  como  por  hambre,  ni  por  otros  motivos ,  que  podemos 
evitar  sus  causas  ,  y  por  eso  no  enferman  los  que  no  las 
usan,  sino  de  un  veneno  ,  que  llama  Tisot  de  su  género:,  por 
cuya  razón  experimentamos  en  tiempo  de  Viruelas  qu^ 
las  calenturas  en  otros  regulares  en  él  se  malignan ;  lo 
que  hemos  visto  en  la  epidemia  actual,  en  que  las  Erisi¬ 
pelas  especialmente  han  sido  peligrosas ;  y  aun  llegan  otras 
á  tal  grado,  que  vician  no  solo  á  los  animados,  sino  á  los 
insensibles ,  como  {b)  observó  Teimeyero  en  la  epidemia 
delaño  de  1741,  que  la  cola  délos  Artífices  expuesta  en 
la  calle,  tenia  tal  corruptela  por  el  mes  de  Febrero,  como 
la  pudiera  tener  en  el  calor  m.as  activo. 

27  Sin  que  cause  contradicción  el  dexar  escrito  que 
alguna  vez  pueden  originarse  las  Viruelas  de  causa  inter¬ 
na  ,  ser  benignas ,  y  llegar  después  á  ser  tan  contagiosas, 
y  malignas;  porque  los  males  se  vician  mas ,  y  se  comu¬ 
nican  de  diversos  modos,  como  se  observa  en  algunas  en¬ 
fermedades  ,  especialmente  en  las  castrenses ,  ó  de  exér- 
cito ;  y  sirva  de  exemplar  la  Disenteria ,  originada  por 
malos  alojamientos  en  parages  húmedos,  la  que  padece  la 
mayor  parte  del  Exército  allí  situada ,  y  no  los  que  se  alo¬ 
jan  en  lugares  altos,  bien  ventilados,  y  secos;  y  por  mas 
que  se  les  mude  á  buen  parage,  ó  sitio  á  los  enfermos,  y 

D  se 

(a)  Dlssert,  de  Imperio  Solis  ,  Luna  in  corpora  suhlunaria^ 

\b)  Inst.  Med,  i)ath^  iract.  ds  Var,  t*  2.  §.  lo,  r.  19. 
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se  quite  la  causa  del  contagio,  continúa  el  mal ,  aun  solo 
de  oler  los  excretos  del  disentérico ,  si  no  se  pone  el  mas 
exácto  cuidado  en  evitarlo ,  como  se  lee  en  Wansvieten; 
y  aun  mas  comunmente  sucede  en  calenturas  pestilenciales, 
que  han  empezado  por  un  enfermo  solo  de  calentura  mera¬ 
mente  pútrida ,  como  lo  afirma  Sidenham  ;  infiriéndose  de 
todo  lo  dicho,  que  un  mal  no  contagioso  pasa  á  serlo,  y  mu¬ 
cho  ;  y  que  algunas  enfermedades  contagiosas  pierden  esta 
qualidad ,  si  se  aplica  toda  la  solicitud  en  remediarlas ,  y 
evitar  la  comunicación  ,  y  á  este  fio  deben  dirigirse  los 
cuidadosos  Médicos,  y  ayudar  con  toda  su  autoridad  las 
Justicias  de  los  Pueblos,  quando  se  observa,  que  la  epide¬ 
mia  es  maligna.  Previniendo  para  mayor  claridad  de  asunto 
tan  irnportante  como  el  de  contagio ,  que  no  es  lo  mismo 
infección  {a)^  porque  esta  se  verifica  quando  uno  participa  al 
otro  alguna  alteración ,  mas  aquel  comunica  fómite,  que 
corrompe,  ó  mediata,  ó  inmediatamente,  que  esto  quiere 
decir  contagio^  como  sucede  en  las  Viruelas ;  por  cuya  razón 
toda  solicitud  en  impedir  no  se  propaguen  es  digna  de 
ponerse ,  y  acreedores  los  que  se  aplican  á  ella  á  que 
el  público  los  reconozca ,  porque  el  pasar  de  Viruelas  ma¬ 
lignas  á  calenturas  pestilenciales ,  se  ha  visto  muchas  ve¬ 
ces;  y  aun  Castro  {b)  dice ,  que  el  principio  de  la  peste, 
que  observó  en  su  tiempo,  fue  por  Viruelas  malignas. 

28^  La  división  regular  de  las  Viruelas  desde  Sidenham 
especialmente  se  hace  en  confluentes,  y  discretas;  pero  se 
apartan  de  la  verdad ,  dice  Lieutaud  (c) ,  ios  que  presumien 
que  por  esta  diferencia  se  ha  de  instituir  curación  distin¬ 
ta;  porque  se  observa  que  muchas  veces  en  las  discretas 
se  hallan  confluentes,  no  solo  por  su  multitud ,  sino  por 
lo  acerbo  de  los  accidentes;  y  como  el  fin  de  este  escrito 
sea  conducir  á  los  no  instruidos  por  el  camino  mas  claro 
á  la  curación  del  mal ,  me  parece  mas  á  propósito  la  di¬ 
visión  de  las  Viruelas  en  benignas,  malignas,  y  medio¬ 
cres, 

{a)  Cit.  Santa  Cruz  de  la  pesie  de  ValladoUd, 

(b)  Rodericus  Castro  inlib,  ex  quihus, 

(cj  Josephus  Lieutaud  de  Var>  /.  i.  435. 
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eres ,  á  imitación  de  HofFman ,  y  de  otros.  De  las  prime^ 
ras  trabe  Wansvieten  {a)  tres  especies :  una  en  que  después 
de  una  ligera  calentura  se  vén  granos  rojos  grandes,  que 
luego  se  endurecen  ,  secan ,  y  caen :  otra  en  que  los  gra¬ 
nos  se  llenan  de  agua  sutil ,  primero  en  la  punta ,  y  lue¬ 
go  se  secan  ,  y  caen ;  y  la  última  en  que  los  granos  están 
vacíos,  y  luego  se  caen.  De  estas  diferencias  no  tratare¬ 
mos,  porque  no  necesitan  curación,  y  así  regularmente  las 
p'asan  los  muchachos  sin  contar  con  ellas;  solo  sí  diremos 
lo  que  acredita  la  experiencia,  y  es, que  por  muchas  veces 
que  se  haya  tenido  alguna  especie  de  estas  Viruelas  en 
qualquier  edad,  no  por  eso  quedan  esentos,  ni  seguros  de 
padecer  después  las  finas,  ó  verdaderas. 

29  Repónense  entre  las  benignas  ( Mead  las  llama  sen- 
cillas  (^) )  aquellas,  que  no  traben  symptomas  graves  en  su 
carrera :  que  luego  que  salen  cesa  la  fiebre :  que  están  se¬ 
paradas  unas  de  otras ;  y  que  se  llenan  bien.  Dícense  ma¬ 
lignas  las  acompañadas  de  symptomas  graves  en  sus  tiem¬ 
pos:  las  que  salen  irregularmente,  un  dia  unas,  y  después 
otras:  las  que  salen  mas  cercanas  á  la  cabeza,  que  á  los 
pies,  según  notó  Boerhaave  (r):  las  que  aparecen  apiña¬ 
das,  ó  amontonadas,  que  en  vez  de  elevarse,  se  aplanan: 
las  que  tienen  alguna  pinta  negra:  las  que  forman  un  foso, 
ú  hoyo  en  medio:  las  que  en  vez  de  llenarse  de  podre,  se 
llenan  de  agua,  y  luego  se  notan  entre  ellas  algunas  pin¬ 
tas  moradas ,  especialmente  en  el  pecho ,  y  cuello ,  y  es¬ 
tas  son  mortales,  aunque  sean  discretas,  en  sentir  de  Mor- 
ton :  las  que  aparecen  como  una  aspereza  igual  á  la  que 
causan  las  hortigas,  castigando  con  ellas  el  cutis;  pues  aun¬ 
que  se  vean  discretas  al  principio,  al  tiempo  de  la  supu¬ 
ración  se  hacen  confluentes,  y  raros  se  escapan  si  no  es 
con  evacuación  larga  de  orina,  ó  thialisrao:  las  en  que  la 
piel  está  erisipelatosa  ,  y  después  de  tres  días  se  vé  blanca, 
y  son  las  mas  peligrosas,  pues  al  segundo ,  ó  tercero  dia  de 

D2  la 

(d)  Variol.p,  12, 

(b)  Lih,  át. 

(c)  Prax,  Med,  Vario!, 


sS  Instrucción  curativa 

r  -r- 

• 

la  maturación  fallecen  los  enfermos :  las  que  vienen  con 
Sarampión,  aunque  Wansvleten  dice,  que  no  lo  es,  sino 
alguna  erupción  miliar  distinta;  y  finalmente  á  las  cristali¬ 
nas  ,  verrugosas ,  y  sanguíneas  las  pone  tamibien  Mead  entre 
las  malignas. 

30  Y  aunque  es  difícil  una  división  exacta,  porque  en 
las  mites ,  y  que  parecen  benignas ,  hay  un  oculto  veneno 
por  algunos  dias,  que  después  suele  manifestarse,  y  enga¬ 
ñar  á  los  poco  cautos,  y  Tisot  observó  venir  algunas  ve¬ 
ces  benignas,  y  degenerar  después  en  malignas ,  matan¬ 
do  sin  retroceso  por  causa  inaveriguable;  con  todo  eso 
nos  conformamos  con  Lieutaud  en  que  las  mencionadas  son 
malignas  por  lo  general ,  y  son  benignas  las  pocas,  sepa¬ 
radas  ,  y  levantadas  ,  y  que  á  su  salida  cesa  la  fiebre. 
Sidenham  llama  regulares  á  las  que  no  tienen  graves  ac¬ 
cidentes  ,  é  irregulares  ó  anómalas  á  las  que  damos  ei 
nombre  de  malignas ,  aunque  guarden  ei  nombre  de  dis¬ 
cretas  ,  ó  confluentes.  Gorter  (a)  dice  ,  que  si  á  mas  del 
estímalo  mecánico ,  tiene  la  materia  Variolosa  alguna  age- 
pa  qualidad,se  hacen  anómalas,  que  explicamos  mas  cla- 
ramiente  con  el  nombre  de  malignas ,  y  baxo  el  mismo 
comprehendemos  las  quatro  diferencias  que  pone  Mr.  Hel¬ 
vecio  (^) ,  que  son  cristalinas,  nigricantes,  erisipelatosas, 
y  confluentes,  á  lasque  llama  apiñadas ,  y  distingue  de 
las  coherentes ,  en  que  estas  están  juntas  unas  á  otras;  y 
¿Itimamente  llamamos  mediocres ,  ó  medianas  con  Hofí^ 
man  á  las  que  ni  son  tan  buenas  como  las  unas,  ni  tan 
malas  como  las  otras. 

DE  LAS  SEÑALES  DE  LAS  VIRUELAS. 

31  T^Jficil  es  declarar,  que  serán  Viruelas  solo  por  la 
calentura  ,  y  tanto  que  los  mas  versados  Mé¬ 
dicos  no  se  detienen  en  confesar  que  se  han  equivocado 
algunas  veces.  Es  mas  difiel  i  quando  no  hay  noticia  de 

que 

(a)  Joann.  de  Gorter  Prax,  Med.  syst.  1.  3.  út. 

\b)  Mr.  Helvctius  Idü  gmerak  ds  U  animak  ^  p, 
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que  haya  Viruelas  en  el  Pueblo,  ó  quando  no  es  tiempo 
de  los  equinoccios,  pues  en  estos  casos  ya  deben  los  Médn 
eos  tener  algún  recelo.  La  dificultad  está  en  que  la  calen¬ 
tura  que  precede  es  indiferente  á  continuar  en  alguna  de 
las  especies  de  ardientes  ,  ó  á  causar  Pleuresía ,  Epatitis, 

Frenesí ,  Nefritis ,  ú  otra  enfermedad,  según  la  parte  que 
se  ofenda;  pero  si  á  la  calentura  aguda  no  sigue  luego  \ 

ofensa  de  ninguna  de  estas  partes  ,  y  ha  precedido  dolor 
de  cabeza  ,  y  lasitud :  si  la  acompañan  nauseas,  ó  vómi¬ 
tos  ,  ú  ocurren  espantos  en  el  sueño ,  ya  deben  temerse  Vi¬ 
ruelas,  ú  Sarampión;  y  especialmente  si  con  estas  señales 
viene  el  dolor  á  la  espalda,  y  lomos,  inquietud,  y  encen¬ 
dimiento  de  rostro,  se  han  de  esperar  Viruelas;  y  si  el 
encendimiento  es  mas  á  los  ojos ,  y  están  llorosos  con  ro- 
.madizo,  tos,  y  somnolencia,  se  debe  recelar  que  vendrá 
Sarampión,  pues  se  equivocan  mucho  ambos,  y  es  dificil 
su  discernimiento,  tanto  que  escribiendo  esto,  visité  á  un 
muchacho ,  á  quien  por  no  haber  tenido  Viruelas ,  y  ha¬ 
llarse  con  las  señales  primero  dichas ,  temí  que  sobreven¬ 
drían  ;  mas  como  en  el  segundo  dia  amaneciese  con  los 
ojos  cargados ,  y  llorosos  ,  y  tos ,  dudando  ya  por  estas 
señales,  aunque  inclinado  mas  á  quesería  Sarampión,  le 
apareció  en  fin  del  tercero  este  tan  grueso,  que  se  equi¬ 
vocaba  con  Viruelas  malignas,  hasta  que  remitiendo  la  fie¬ 
bre  ,  se  declaró  mas ,  y  siguió  la  carrera  de  Sarampión, 
que  fue  cuidadosa ,  pero  terminó  después  felizmente. 

32  Algunos  prácticos  ya  distinguen  por  el  pulso  si  la 
calentura  aguda  es  de  erupción,  aunque  no  determinen 
qual  será  ,  y  yo  lo  he  presenciado ,  y  aun  previsto  en  la 
práctica.  Tisot  pone  por  señal  al  pulso  undoso  ,  y  llama 
así  al  que  tiene  muchos ,  y  vehementes  ictos ,  ó  golpcr 
citos,  porque  denota  haber  muchos  humores, que  rieguen 
las  partes  exteriores.  HoíFman  también  señala  el  pulso  un¬ 
doso  ,  ó  inctduo ,  que  llaman  algunos  {a)  al  que  tiene  el 
movimiento  dei  centro  á  la  circunferencia  con  alguna  ti¬ 
rantez  ;  ó  como  lo  explica  Luque  ,  esto  es  un  pulso  igual  en 

qua- 

(^a)  Henriq.  de  Villacorta  /.  2.  d&  Pulüb,  tract.  3, 
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quatro  pulsaciones  ,  y  desigual  en  otras  quatro,  comenzan¬ 
do  á  ser  mayores ,  y  mas  vehementes  desde  la  primera  de 
las  desiguales ,  y  luego  repitiendo  (a).  Es  difícil  dar  á  en¬ 
tender  estas  diferencias  de  pulsos  por  otro  medio  que  por 
la  observación  práctica  ;  y  aun  conseguido  el  conocimien¬ 
to  del  pulso  en  las  calenturas  de  erupción,  ó  salida  al  cuer¬ 
po,  es  siempre  dudoso  por  solo  él  pronosticar  Viruelas, 
quando  no  las  hay  en  el  Pueblo,  ó  en  la  casa  del  enfermo; 
que  si  las  hubiere,  con  solá  calentura,  sea  de  la  especie,  que 
fuere,  las  tienen,  y  esperan  las  viejas,  y  aun  las  jóvenes* 

33  Sospechando  pues,  que  sean  Viruelas ,  falta  que  no¬ 
tar  algunas  señales,  por  las  que  se  venga  en  conocimiento 
de  si  serán  buenas,  ó  malas.  Ayuda  á  esto  mucho  la  esta¬ 
ción  del  año  en  que  suceden  ,  porque  en  el  Invierno  son 
mas  temidas  que  en  el  Estío  ,  y  en  la  Primavera  mas  tole¬ 
rables  ,  que  en  el  Otoño ,  siendo  aún  regla  mas  general, 
que  el  tiempo  templado  es  mejor  ,  y  el  frió  peor  de  todos. 
Ayuda  también  la  noticia  de  si  liay  epidemia ,  que,  si  es 
benigna,  por  lo  regular  terminan  los  mas  bien;  y  si  ma¬ 
ligna,  mal.  Debe  hacerse  reflexión  sobre  las  edades,  por¬ 
que  quanto  mas  disten  de  los  siete  años  es  peor :  los  mu¬ 
chachos  las  sufren  mejor  que  los  lactantes,  y  los  débiles ,  y 
los  evacuados  rnas  bien  que  los  robustos ,  y  llenos*  En  los 
adultos  tienen  mas  peligro ,  y  de  estos  dice  Baglivio  (^) 
que  mueren  frenéticos,  si  no  se  trata,  ó  gobierna  bien  la 
curación.  Son  mas  peligrosas  en  los  varones,  que  en  las 
mugares ,  á  excepción  de  quando  en  estas  se  complica  pre¬ 
ñez,  ó  la  evacuación  mensual  á  la  salida,  ó  á  la  termina¬ 
ción  de  las  Viruelas ,  que  se  hacen  de  mayor  riesgo.  Son 
malas  en  los  mal  complexionados  ,  en  los  cerrados  de  cu¬ 
tis,  en  temperamentos  secos,  en  los  de  fibra  fuerte,  y  en 
los  que  su  familia  las  ha  padecido  tales. 

34  Las  qiie  aparecen  en  el  segundo  día  de  la  calen¬ 
tura  í  y  aun  Marciano  se  extiende  hasta  todos  los  días  pa¬ 
res, 

(a)  Lapís  Lydós  Apoh  4.  £5"  ult.  zctu,  c.  3.  p.  loi.  y  en  el  Idiotna  de  la 
Pdat^  c.  14.  p.  46Ó. 

(^J  Prax,  Med.  de  Var>^  morhiU  ^*  i.  62« 
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res,  no  son  reputadas  por  buenas.  Quando  sale  uno,  li 
otro  grano  en  el  primer  dia,  ó  segundo,  y  la  fiebre  se  au¬ 
menta,  es  mala  señal;  no  lo  son  tanto  durante  la  calentura 
los  symptomas  graves  de  Delirios,  Alferecías ,  é  inquietudes 
grandes,  especialmente  si  vienen  al  tiempo  del  brotar, 
porque  sucede  muchas  veces  haber  estos ,  y  otros  sympto¬ 
mas  con  grande  calentura,  y  salir  después  Viruelas  benig¬ 
nas;  no  sucediendo  así,  si  perseveran  estos  accidentes  des¬ 
pees  del  dia  de  la  erupción ,  ó  si  sobrevienen  después  de 
la  salida ,  continuando  la  calentura ,  que  son  infaustos,  y 
mas  si  la  respiración  está  ofendida  ,  con  la  voz  ronca ,  que 
antes  de  llegar  á  la  supuración  mueren,  como  lo  tengo 
observado  ;  y  en  suma  de  sola  la  cara,  según  lo  pre¬ 
viene  Gorter  {a) ,  se  puede  formar  concepto  ,  por  apa¬ 
recer  tarde,  ó  temprano  en  ella,  por  ser  muchas,  por  su 
figura ,  por  si  tienen  otras  mezclas ,  por  la  intumescen¬ 
cia  en  los  dias  que  le  corresponde ,  por  embeberse ,  ó  se¬ 
carse  antes;  y  en  fin  por  otras  muchas  señales,  que  con¬ 
duciendo  para  el  pronóstico  ,  se  dirán  en  su  lugar, 

REGLAS  GENERALES  PARA  LA  CURACION. 

35  A  Ntes  de  especificar  la  curación  particularmente  por 
cada  uno  de  sus  tiempos,  me  ha  parecido  con¬ 
veniente  poner  algunas  reglas  Clínicas,  que  comprehen- 
dan  á  todos ;  por  cuya  razón  se  les  pone  el  nombre  de  re¬ 
glas  generales.  Es  la  primera,  que  como  la  naturaleza,  que 
según  Hipócrates  {b)  debe  ser  guia  de  los  Médicos,  es  la 
que  cura  las  enfermedades  ,  y  la  que  obra  principalmen¬ 
te  en  esta,  por  ser  toda  ella  un  movimiento  crítico  ,  no  se 
le  ha  de  turbar  con  cosa  alguna  sin  necesidad ;  por  lo  qual 
dice  Pascoli ,  que  vió  á  muchos  que  perecieron  mas  por 
oficiosidad,  y  remedios,  que  por  el  mal.  Y  si  en  todas  las 

en- 

(a)  Prax.  Med.  syst.  L  3.  t.  4.  p.  i  ly.  Sola  facies  suffich  ad formandam' 
prognosim  :  ihi  prlus  apparent  pustulee. 

[h)  Lib.  de  Dec,  hahit.  Natura  Medico  ad  omnia  prescipue  dux  est.  Lib^ 
,6.  EpicL  S,  5.  Natures  morhls  medentur^  Gal,  com,  in  l,  6.  Epid.  Na-^- 
tiiram  esse  morhorum  Medicum» 
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enfermedades  los  Médicos  recetadores  son  malos,  en  las 
Viruelas  son  pésimos ;  por  lo  tanto  debe  dexarse  obrar  á 
la  naturaleza ,  ayudándola  solo  quando  la  necesidad  lo  exi¬ 
ja  :  y  sirva  esta  por  primera,  y  principalísima  máxima. 
La  segunda  regla  acerca  de  las  cosas  no  naturales  compre- 
hendidas  en  el  nombre  general  de  dieta  ^  mirará  de  las 
seis  que  se  tratan  en  la  Fisiología  á  aquellas  en  que  hay 
mas  que  notar,  comenzando  por  el  ambiente  del  quarto, 
ó  aposento  del  enfermo ,  que  en  todo  tiempo  debe  ser 
templado;  por  lo  que  en  estación  fría  se  ha  de  calentar  con 
fuego  moderado,  y  con  ropas  que  defiendan  al  enfermo, 
pero  que  no  le  sofoquen,  y  en  uno,  y  en  otro  debe  cami¬ 
narse  con  mucha  prudencia  ,  pues  el  exceso  que  hasta 
nuestros  tiempos  hemos  visto ,  de  sofocar  á  los  enfermos 
con  ropas,  é  introducción  de  braseros  en  las  habitaciones, 
ha  producido  notabilísimos  perjuicios ,  hasta  el  grado  de 
morir  abrasados ,  y  negros ,  de  los  que  he  visto  algunos,  no 
solo  en  las  Viruelas ,  sino  también  en  otras  enfermedades 
en  las  que  se  figuran  los  asistentes  necesidad  de  sudar ,  y 
quieren  conseguirlo  á  fuerza  de  calor ,  debiendo  ser  á  ins¬ 
tancia  de  humedad  ;  y  así  en  principios  de  enfermedades, 
causa  muchos  daños  solicitar  el  sudor  por  tales  medios, 
como  se  vé  bien,  prevenido  por  los  mejores  Prácticos ,  y 
en  las  Viruelas  mücho  mas ,  como  se  ha  observado  ,  que 
de  benignas  se  hacen  malignas,  sobreviniendo  hemorra¬ 
gias  ,  fluxos  de  orina ,  y  otras  evacuaciones  perniciosas; 
sin  que  esto  haya  sucedido  solo  en  España,  pues  V'ans- 
vieten  pinta  los  aposentos  de  los  Virolosos  en  tal  grado, 
que  no  podía  tolerarlos  por  algunos  minutos ,  sin  sofocar¬ 
le  el  calor,  y  fetor  de  ellos;  antes  bien  en  nuestros  Países, 
así  en  este  ,  como  en  otros  particulares ,  ha  habido  Médi¬ 
cos  muy  prudentes  en  todos  tiempos ,  como  se  vió  en  Za¬ 
ragoza  en  la  enfermedad  aguda  que  padeció  la  Rey  na 
Doña  María  Luisa  Gabriela  de  Saboya ,  en  la  que  consi¬ 
guieron  su  curación  los  dos  Médicos  Aragoneses  ,  Guillen, 
y  Suñol ,  comenzando  por  hacer  abrir  desde  la  primera 
visita  puertas  ,  y  ventanas  para  la  ventilación  del  apo¬ 
sento  ,  ó  Real  cámara^ 


Pe- 
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36  Pero  tampoco  debe  pasarse  al  otro  extremo  de 
que  se  impida  la  transpiración  necesaria,  y  tan  precisa 
en  esta  enfermedad ,  teniendo  sin  reflexión  abiertas  puer¬ 
tas  ,  y  ventanas  á  los  enfermos ,  ó  mandándoles  no  haeeir 
cama  hasta  el  quarto  dia,  poniéndolo  por  regla  general, 
como  lo  escribe  el  Maestro  Feyjoó  (¿2),  para  desengaño  de 
errores  comunes ,  citando  á  Sidenham  ,  que  lo  ordena  asís 
mas  debe  reflexionarse ,  que  este  eminente  Profesor ,  supo 
aun  apartándose  de  las  reglas  comunes ,  manejarse  con 
un  primor  que  no  es  para  todos ;  y  como  de  estas  pro¬ 
posiciones  absolutas  se  pueden  seguir  grandes  perjuicios,  y 
yerros ,  nosotros,  que  deseamos  evitarlos ,  teniendo  presen¬ 
tes  los  inconvenientes  que  ocurren  ,  debemos  por  el  con¬ 
trario  encargar  que  todos  estén  en  ella  desde  el  princi¬ 
pio  de  la  calentura  con  la  ropa  proporcionada  á  la  es¬ 
tación  ,  y  en  aposento  capaz  de  ventilarse  ;  porque  de  es¬ 
tar  levantados,  ó  de  tener  abiertas  por  mas  tiempo  que 
el  preciso  puertas ,  y  ventanas ,  hemos  visto  en  esta  Cor¬ 
te  resultas  fatales ,  y  se  experimentarán  mas  en  aquellos 
Pueblos  expuestos  á  repentinas  mutaciones  del  tiempo,  co¬ 
mo  sucede  en  Zaragoza ,  y  en  estaciones  en  que  un  dia 
hace  calor,  y  frió,  como  en  el  Otoño;  porque  estando  la 
naturaleza  en  acción  de  expeler  se  le  estorva  el  movi¬ 
miento  crítico;  y  aun  por  tanto  en  Londres  se  opuso  Mead 
á  dicha  práctica  de  Sydenham  de  no  guardar  los  enfermos 
la  cama ;  por  lo  que  conforme  al  consejo  de  Boerhaave  te¬ 
nemos  por  mas  conveniente  estén  en  ella,  y  cubiertos  bien 
del  vientre  ,  y  pies ,  y  no  tanto  del  pecho  ,  y  cabeza  ,  para 
que  no  acudan  muchas  Viruelas  á  estas  partes ,  solicitando 
al  mismo  tiempo  el  ayre  fresco  ,  y  nuevo  para  evitar  la 
corruptela ,  siguiendo  el  dictamen  de  Santorio  (¿). 

37  La  renovación  del  ayre  aconsejada  por  Hoífman  (c) 
y  por  muchos  Físicos, que  explican  bien  la  fuerza,  y  eíi 

E  cal 

(a)  TI  8.  10. /).  259.  ' 

(b)  Jlphor.i2o.  Ñíhil  magts  putredlnem  tollit  quam  larga  venúlatlo^nQU 
selum  per  inspiratum^  sed  etiam  per  ?neatus  insensibiles  facía* 

^cj  Med,  syst*  t,  s,  1* 
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cacia  del  nuevo  ambiente ,  y  que  nos  manifiestan  aun  las 
regulares  ,  y  mas  sencillas  observaciones  ^  es  uno  de  los 
remedios  mas  principales*  Así  Rasis  encarga  mucho  que  se 
refrigere  por  este  medio  el  aposento,  teniéndolo  por  tan 
preciso  como  la  sangría.  Sydenham  (a)  afirma ,  que  para 
atemperar  la  sangre,  mayor  beneficio  experimentó  del  nue¬ 
vo  ambiente^  que  de  su  evacuación;  aunque  es  verdad  que 
tuvo  tanta  contradicción  esta  práctica  ,  que  le  obligó  á 
decir  que  estaría  tranquilo  si  no  le  llamáran  á  visitar  tales 
enfermos.  Septalio  {b) ,  que  escribe  de  las  cautelas  con  que 
deben  gobernarse  los  Médicos  en  las  enfermedades ,  acon¬ 
seja  la  renovación  del  ayre ;  mas  quiere  que  los  enfermos 
estén  cubiertos,  y  que  en  ningún  tiempo  de  la  enferaedad  se 
les  cargue  de  ropa  á  fin  de  que  suden ,  porque  dice  es  cau¬ 
sa  de  muchos  daños.  Por  tanto,  siendo  en  tiempo  frió  (en 
el  que ,  según  Boerhaave ,  no  debe  haber  reparo  en  poner 
fuego  en  el  aposento)  para  ventilarlo,  estando  cubierto 
el  enfermo,  se  abrirá  por  algún  rato  todos  los  dias,  ó 
puerta,  ó  ventana,  ó  uno,  y  otro  para  la  renovación  del 
ayre  ambiente  ,  tan  precisa,  como  encargada  por  los  mas 
prudentes  Prácticos,  y  para  evitar  por  este  medio  la  cor¬ 
ruptela  que  se  engendra,  perjudicial  á  los  enfermos,  y  asis¬ 
tentes  ,  por  no  practicarse  esta  diligencia ,  que  siendo  tan 
Util,  nada  tiene  de  nociva ,  haciéndose  con  el  cuidado  su¬ 
sodicho. 

38  Y  quando  fuere  caliente  el  ayre ,  como  sucede  en 
el  Estío  ,  ó  en  algunos  dias  de  Primavera  ,  ú  Otoño  ,  se  de¬ 
be  refrescar ,  como  lo  aconseja  Tisot ,  regando  los  suelos, 
y  poniendo  vasijas  de  agua  ,  y  en  ella  algunos  ramos  de 
fresno  ,  ó  sauce  ;  siendo  en  esta  ocasión  mas  necesario  el 
abrir  las  ventanas  por  mañana ,  y  tarde,  dexándolas  el  tiem¬ 
po  bastante  para  que  se  introduzca  nuevo  ambiente  ,  pues 
á  este  solo  remedio  atribuyen  algunos  el  que  los  pobres  pa¬ 
dezcan  Viruelas  mas  benignas  que  otros  que  se  conservan 
mas  defendidos.  Y  como  también  se  observa  que  aquellos 

que 

(a) -  Dis,  eptsi.p,  451. 

[b)  Ludov,  Sept.  Cte.  /.  2. 51. 
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que  tienen  largos  sudores,  si  perseveran  con  ellos,  pere¬ 
cen  ;  convendrá  mucho  para  evitarlos  la  renovación ,  y 
frescura  del  ayre  ambiente.  Hemos  prevenido  que  general¬ 
mente  estén  todos  en  la  cama  ,  hablando  de  las  Viruelas 
que  piden  curación  ;  porque  á  mas  de  los  perjuicios  de  la 
excesiva  ventilación ,  ocurren  los  de  la  postura  del  cuer¬ 
po  ,  pues  de  mantenerse  en  pie  ,  y  aun  sentados  en  la  ca¬ 
ma  los  enfermos  ,  especialmente  de  calenturas  pethechia- 
les  ,  Sarampión  ,  ó  Viruelas ,  se  exponen  á  nuevos ,  y  peli¬ 
grosos  accidentes ,  como  lo  dá  á  entender  Hoffman  en 
una  de  sus  doélas  Disertaciones  (a) ,  y  no  por  esto  nega¬ 
remos  la  necesidad  de  hacer  levantar  de  ella  á  algunos 
por  remedio  ,  para  moderar  el  ímpetu  de  ia  fiebre ,  como 
lo  aconseja  Sydenham  ,  y  leemos  en  la  Academia  Real 
de  las  Ciencias ,  ó  para  praélicar  baños ,  ú  otras  cosas  pre¬ 
cisas  ;  pero  aun  de  este  modo  tenemos  por  mas  fácil ,  y  se¬ 
guro  hacer  levantar  los  enfermos  de  la  cama  ,  y  volverse  á 
ella ,  que  no  el  que  permanezcan  así  por  todo  el  dia.  Ul¬ 
timamente  consideramos  por  tan  precisa  la  purificación 
del  ambiente  ,  que  quando  no  pueda  conseguirse  por  la 
renovación  del  ayre  ,  se  debe  solicitar  por  medio  de  sahu¬ 
merios  ,  quemando  á  este  fin  lo  que  se  tuviere  por  mas  á 
propósito. 

39  Aquí  parecerá  menos  importuno  el  tratar  de  algunas 
cosas  que  conducen  á  la  limpieza  ,  por  ser  uno  de  los  mas 
principales  remedios  de  las  enfermedades  contagiosas ,  y 
como  tal  persuadido  por  Zamudio  en  el  libro  que  de  orden 
del  Supremo  Consejo  escribió  para  la  cura ,  y  preservación 
de  las  enfermedades  que  infestaban  á  Madrid  el  año  de 
1599  (^)*  mudar  la  ropa  ,  especialmente  camisa  ,  es  cosa 
muy  Util ,  y  que  excita  particular  consuelo  á  los  enfermos; 
mas  hay  mucho  temor  de  pradicar  esta  diligencia  ,  así  en 
esta  ,  como  en  otras  enfermedades  agudas ,  pasando  al  ex- 

E  2  tre- 

f  a)  Dlssert.  de  Sltu  ere£fo  in  morb,  periculosts  valde  noxio  ,  tom.  6. 
M'  173- 

(b)  Andrés  de  Zamudio  y  Alfaro  Protom.  Gen.  y  Alcalde  Exára. 
may.  Orden  para  la  cura  ,y  preservación  délas  Secas > 
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tremo  de  dexar  á  los  dolientes  envueltos  entre  intensa  po¬ 
dredumbre  ,  capaz  de  causar  nueva  fiebre  de  su  mala  índo¬ 
le  :  por  lo  tanto  se  quejan  de  esta  práctica  algunos  AA^ 
Primerosio  en  el  libro  que  escribió  de  los  Errores  del  Vul-*^ 
go  en  la  Medicina  {a) ,  encarga  se  muden  repetidas  veces 
las  ropas  en  las  enfermedades  agudas.  Septalio  persuade  lo 
mismo  ,  aunque  con  las  cautelas  que  acostumbra  (¿).  HofF- 
man  tiene  por  preciso  el  mudar  la  camisa  después  de  la 
salida  de  las  Viruelas,  especialmente  á  ios  que  están  acos¬ 
tumbrados  á  ello.  Concluida  la  supuración  ,  se  tiene  por 
mas  conveniente  esta  diligencia  quando  las  postillas  estén 
rotas,  y  la  camisa  empapada  de  podre  ,  y  se  dice  que  es 
lo  mismo  que  curar  las  llagas  cubiertas  de  ella  ,  cosa  que 
praélican  los  Cirujanos  para  no  dexarlas  bañadas  de  aque-*- 
lia  inmundicia  tan  perjudicial,  Wansvieten  no  se  contenta 
con  que  se  muden  ,sino  que  quiere  se  quemen  las  ropas 
quando  están  que  parecen  un  pergamdno ;  y  si  no  se  execu- 
ta  esto ,  que  sería  mas  seguro  ,  al  menos  deben  conservarse, 
y  lavarse  con  cuidado,  como  ropas  infedas.  Hollerio  (c),  y' 
Rondelecio  (e)  proponen  varios  inconvenientes  que  resul¬ 
tan  de  la  tardanza  en  mudar  á  los  enfermos ;  mas  como 
puede  causarlos  mayores  el  hacerse  sin  reflexión  esta  dili¬ 
gencia  ,  decimos  que  en  los  dos  primeros  dias  de  la  calen¬ 
tura  se  praftíque ,  como  también  el  cortar  el  pelo  ,  y  las 
uñas  ,  especialmente  á  los  muchachos ,  á  fin  de  que  no  se 
lastímen  con  ellas  en  el  tiempo  de  la  supuración  :  y  quan¬ 
do  no  pudo  cambiarse  la  camisa  en  los  dos  dias  primeros, 
no  debe  hacerse  hasta  estár  la  erupción  concluida  ;  y  tam¬ 
bién  puede ,  y  aun  se  debe  praólicar  esta  muda  quando 
la  supuración  ha  sido  excesiva  ,  y  no  ?iay  debilidad  gran^' 
de  de  fuerzas ;  mas  siempre  convendrá  que  la  camisa  esté 
caliente ,  y  se  evite  todo  frío  externo ,  porque  puede  re¬ 
sultar  algún  retroceso  ,  que  es  sin  comparación  mas  nocivo 
que  la  inmundicia. 

En 

(a)  Jacob.  Prim.  de  Vülg.  error,  /.  3.  c.  3.  p.  99, 

{b)  Lih,2.  de  Morb.  Ínter,  cap,  de  Pebre  ard* 

(c)  Cap,  de  Fehr,  simch. 
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40  En  la  segunda  regla  general  trataremos  del  sueño, 
del  que  ponen  varias  advertencias  Hipócrates  ,  Galeno, 
Aretéo  ,  y  otros  Antiguos  ,  y  del  que  explican  sus  efedos 
con  extensión  muchos  Modernos.  Entre  otros  Hailer  dice 
que  es  muerte  de  la  animalidad;  y  de  otro  modo  ,  distin¬ 
guiéndolo  de  la  muerte  total  solamente  en  el  tiempo,  y 
extensión  ,  dice  ser  el  sueño  muerte  del  celebro  ,  que  dura 
poco  ;  mas  no  del  cerebelo  ,  porque  quando  este  duerme, 
falta  la  vida  (a) .  Valles  distingue  el  sueño  natural  (  al  que 
llama  descanso  de  la  facultad  animal )  del  preternatural,^ 
que  nombra  (¿) .  Hollerio  explica  el  sueño  natural, 
diciendo  que  es  alimento  de  las  entrañas  ,  vigor  de  la  ca¬ 
vidad  natural,  fomento  de  la  vital ,  y  recreo  de  los  espíri¬ 
tus  animales;  y  que  el  morboso  grava  ,  y  ofende  las  entra¬ 
ñas  ,  que  causa  delirio,  dolor ,  y  pesadez  de  cabeza  ,  mueve 
destilaciones ,  y  aumenta  la  fiebre  ,  y  las  infiamaciones  in¬ 
ternas  (c).  Hipócrates  dice  que  se  debe  dormir  de  noche, 
y  velar  de  dia  ;  mas  que  no  ofende  el  sueño  de  la  maña¬ 
na  (i),  que  es  útil ,  y  favorable  á  las  entrañas  (í?)  ;  lo  que 
Galeno ,  y  Aretéo  confirman  en  muchas  partes.  Continúa 
Hipócrates  diciendo  que  es  malo  el  sueño  si  se  excede 
en  el  modo  (/):que  si  causa  mayor  trabajo  ( ó  perturbación 
grande  ,como  comenta  Valles)  es  mortal  (^) ;  y  que  en  las 
calenturas  los  sustos  ,  ó  convulsiones, que  suceden  de  resultas 
del  sueño,  son  mala  señal  ( b).  Prosigue  Hipócrates  hablan- 

do 

(a)  Inst.  reí  med,  tom.\.  de  toruno  ,  n.^go,  p,  mihi  49^- 

[b)  In  exp.  aphor.  3.  seóf,  2. 

(¿r)  In  exprúphor^  1 .  se¿f..  2.  f.  49. 

{d)  Noófu  dormiendum  ,  interdiu  vigilandurn.  Contra  vero  malum.  Jtdi-- 
ritme  autem  offendit ,  si  quis  tempore  matutino  ad  tertiam  diei  partem  dgr- 
miat. 

{e)  Coac.  íf  ¡ib.  Pranot.  6.  Epid.  Labor  articuUs  y  carnibus  conferí^ 
visceribus  vero  somnus.  5.  ^  9*  Epid.  Per  somnum  sanguis  ad  interiora 
magis  se  recipit. 

{f)  3.  Aphor.  se6i.  2,  Somnus ^  iA  vigilia  atraque  simodum  excesserint^ 
malum, 

(s)  Aphor.  I.  self.  2.  In  quo  morbo  somnus  labor em  facit  mortales 
Valles^  in  Com.  hujus  afhor. 

[h)  1,  Prcedit,  In  febribus  ex  somnispavores  ^  vel  convulsiones^  malum. 
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do  de  la  postura  ,  del  lugar ,  y  de  las  enfermedades  en  que 
el  sueno  se  debe  permitir  como  bueno  ,  y  en  las  que  se 
deoe  estorvar ,  ó  remediar  por  nocivo.  Galeno  repite  va¬ 
nas  veces  que  el  sueño  ayuda  á  la  cocción  («),  que  hu¬ 
medece  {b) ,  y  que  causa  otros  favorables  efeélos;  pero  que 
no  debe  ser  excesivo  ^  porque  es  dañoso. 

41  De  todos  estos  consejos  inferimos  que  no  se  ha 
de  conceder  el  sueño  quando  es  inquietólo  pesado:  que 
en  las  Viruelas  malignas  será  mas  dañoso  ,  según  Hollé* 
no  ic)  ,  como^  lo  es  también  en  todas  las  enfermeda¬ 
des  de  este  vicio  ,  en  las  que  es  menos  mala  la  vim- 
iia  :  que  en  los  principios  de  la  primera  ,  ni  secunda 
calentura  no  se  debe  permitir,  mucho  menos  si  no  han 
precedido  evacuaciones  ;  porque  con  el  sueño  se  atra- 
hen  los  humores  á  la  cabeza  ,  y  se  siguen  accidentes 
runestos :  que  se  debe  prohibir  también  luego  á  la  san- 
gtia  (íf),  y  en  el  principio  de  las  accesiones  de  diélamen  de 
Galeno  [e):  no  obstante  Holierio  exceptúa  los  casos  en 
que  han  precedido  largas  vigilias ,  ó  quando  se  teme  al¬ 
guna  calentura  éthica.  Que  en  los  tiempos  de  la  supura¬ 
ción  ,  y  desecación  aprovecha  mas  ,  porque  modera  las 
evacuaciones  de  sangre  ,  vientre  ,  y  orina ,  que  son  malas; 
y  acilita  la  respiración  ,  según  Santorio  {f) ,  que  es  muy 
Util  en  este  estado  ,  de  cuyo  diélamen  es  también  Septa- 

(^)  •  Debe  prevenirse  asimismo  que  los  niños  necesi¬ 
tan  dormir  mas  tiempo  que  los  adultos  ,  no  siendo  el  sue¬ 
no  de  malas  circunstancias  ,  y  no  pasando  á  excesivo 
que  es  dañoso,  según  Aretéo  {h).  Para  todos  es  conve¬ 
niente  distinguir  de  la  impotencia  de  velar ,  que  siempre 

es 


(í7j  Gal.  incom.  4.  m  í.  6.Ep¡d.  Somnus  concoquit^ 

(¿)  In  com,  5.  Somnus  perpetuo  humeSiat. 

[c)  In  exp.^  aphor,  i.  se^.  2.  pradp,  in  Schol.Joan.  Llehaut.  Dlvlon. 
(a)  Vjal.  tn  exp.  cit.  aphor.i, 

(e)  Gal  .  in  eodefn  loe. 

(/)  ^phor.  3Ó5.  366. 

(^)  Lib.  eit.p. 

{h)  Morb.  diutur.  Ub.  I  cap.  4.  pag.  122.  Somnm  multus  crassHud» 
est)  otium  nébula  iensuum ,  honum  vero  mediocritas. 
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es  mala  ,  el  buen  sueño  ,  que  muchas  veces  es  útil ;  y  pa¬ 
ra  conocerlo  se  ha  de  atender  á  las  causas  que  han  prece¬ 
dido  :  á  la  postura,  si  es  regular :  á  los  ojos  ,  si  están  bien 
cerrados :  á  la  respiración ,  si  está  natural :  al  pulso  ,  que 
aunque  se  aumente  un  poco ,  en  lo  demas  debe  corres¬ 
ponder  al  propio  ,  y  peculiar  del  sugeto.  Se  debe  observar 
asimismo  si  el  sueño  es  quieto  ;  y  últimamente  si  se  despier¬ 
ta  con  facilidad  ,  como  previene  Galeno  (^),  poniéndolo 
por  principal  señal. 

42  La  tercera  regla  se  encamina  á  ordenar  la  dieta  en 
comida  ,  y  bebida  ,  la  qual  toda  debe  ser  con  el  fin  de 
refrescar  ,  y  humedecer  ,  desterrando  la  perniciosa  práéli- 
ca  recibida  desde  Paracelso ,  despreciador  de  la  Antigüe¬ 
dad  ,  como  le  llama  Tisot;  el  qual  condenando  el  méto¬ 
do  de  los  Arabes ,  introduxo  el  de  los  calientes  diaforéti¬ 
cos,  bezoárdicos  ,  y  espirituosos  ,  pues  con  esta  se  aumenta 
el  mal ,  aguzando  el  virus  viroloso ;  por  tanto  (  suponiendo 
que  el  alimento  debe  ser  ligero,  ó  tenue  ,  como  en  toda 
enfermedad  aguda  según  Hipócrates  {b) ,  aunque  no  tanto 
en  los  niños,  como  en  los  adultos  ,  conforme  lo  enseña  él 
mismo,  y  aun  si  están  habituados  á  alimentos  buenos,  se 
les  debe  conceder  algo  mas ,  porque  dice  que  en  las  en¬ 
fermedades  agudas ,  en  que  no  conviene  exáéla  dieta  ,  es 
peligrosa  (í;)  , y  que  el  padecer  hambre  los  calenturientos 
es  malo  ( ^ ) )  ,  deben  propinarse  caldos  ,  atendiendo  al 
método  de  nuestros  tiempos  ,  pero  con  la  intención  di¬ 
cha  de  refrescar ,  y  humedecer.  Sydenliam  prohibe  todo 
uso  de  carnes ,  y  vino  ,  aconsejando  los  caldos  de  avena^ 
y  cebada, y  permite  manzanas  cocidas  ,  ó  asadas  ,  y  aun  si 
hay  costumbre  ,  dá  también  caldos  de  ternera  ,  y  gallina, 
con  un  poco  de  zumo  de  cidra  ,  ó  naranja  ,  y  crémor  de 
cebada  ,  ó  arroz.  No  hay  duda  que  varían  en  algo  las  cos¬ 
tumbres  de  los  Países  ,  pues  en  Aragón ,  Navarra ,  y  otras 

par- 

(a)  Gal.  ¡n  com,  aphor.  3.  seSf.  2. 

Aphor^  13.  aphor^  ejusd, 

(cj  Vi5lm  tennis  ,  atque  exquisitus  :  .*  :  in  acutis  vero  ,  in  quihus  non 
convenit  ,  periculosus. 

(d)  6.  Epid,  se¿i>  27.^  aphor»^^  se¿l^  i. 
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parres  permiten  yemas,  y  muchas  veces  huevos  frescos  á 
los  enfermos  en  las  agudas  ,  y  también  á  las  mugeres  pa¬ 
ndas  ;  y  aun  Zamudio  dice  que  en  las  calenturas  pesti¬ 
lenciales  se  use  larga  dieta  (a)  ;  encargando  se  eche  en 
los  caldos  algo  de  zumo  de  naranjas  ,  ó  de  limón  ,  de 
cidra  ,  de  acederas  ,  de  zamboas  ,  de  toronjas  ,  ó  de 
granadas  agrias ;  pero  en  muchos  Pueblos  no  se  dá  otro 
alimento  que  caldos,  yes  mucho  mas  seguro  ;  por  tanto 
pueden  hacerse  estos  con  pollo ,  ternera ,  6  carnes  fres¬ 
cas  ,  y  yerbas  de  las  mismas  calidades  ,  eligiendo  las  que 
trayga  el  tiempo  ,  en  el  que  si  hubiere  lechugas  ,  las 
alaba  mucho  López  ,  quien  cita  á  Galeno  (<5) ;  evhando  pi¬ 
cantes  ,  y  espirituosos,  y  huyendo  de  ellos  como  de  peste, 
conforn^e  al  diélamen  de  HoíFman.  En  otros  Países,  en  que 
no  se  permiten  ni  aun  caldos ,  usan  del  Suero ,  cocimien¬ 
tos  de  avena  ,  de  cebada  ,  y  otras  cosas  ligeras.  Es  cons¬ 
tante  que  como  se  sostengan  las  fuerzas  con  el  alimen¬ 
to  ,  aunque  tenuísimo ,  y  con  bebida  abundante,  y  algo  ací¬ 
dula  ,  que  se  oponga  a  la  podredumbre,  práética  que  en 
algunos  casos  se  hace  precisa  ,  se  lograrán  prodigiosas 
curaciones  por  solo  este  medio  ,  como  así  lo  observó  el 
citado  Pascoli  (c)  en  los  Hospitales  ;  y  aunque  en  toda  ca¬ 
lentura  aguda  es  muy  útil  este  método  ,  muy  recomenda- 
do  ,  y  praélicado  por  los  Antiguos  ,  se  hace  mas  preciso 
Cn  las  Viruelas  ,  porque  gobernados  así  los  enfermos  ,  se 
curan  mejor ,  como  se  advierte  en  los  pobres  ,  y  las  epi¬ 
demias  son  de  menor  adividad  ,  y  malicia,  como  lo  han 
notado  célebres  Prádicos. 

43  Síguese  hablar  de  la  bebida ;  y  en  orden  á  ésta 
debe  concederse  agua  largamente  por  la  calentura ,  por 
la  causa  ,  y  por  la  edad  ,  siendo  ñiños  regularmente  los 
que  padecen  las  Viruelas.  Bastante  admitida  está  en  nues¬ 
tros  tiempos  la  práélica  de  dar  de  beber  á  los  enfermos 

ca- 

( a)  En  el  Tib.  clt,  ^ 

^  W  Alphon.  Lupeius  de  Morh.  punctlcnlari  :  Inter  olera ^  vix.  ullum 
twüenit  Galenus  qnod  salubriorem  succum  gignat ,  quam  ladlu(a„ 

(c)  Tom.  3.  se¿i,2.  cap.  20.  de  VarioL  /.155. 
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calenturientos :  son  muchos  los  Autores  que  encargan  ,  y 
persuaden  este  remedio  :  HoíFman(  a) , Burgos  (¿) ,  Or- 
tiz  Barroso , Valles,  Daza,  y  otros  la  aconsejan  como  re-: 
medio  preciso ,  y  algunos  como  universal.  Así  se  infiere 
de  Galeno, el  que  hace  tantos  años  lo  dixo  (c)  ,  y  aua 
Hipócrates  (d)  dice  que  aprovecha  fria  para  los  granos 
rojos.  Ciertamente  que  no  hay  otro  remedio  con  que  se 
vean  mas  felices  efeélos  en  todas  enfermedades :  tomaré 
las  voces  de  Terezzoni  (e) ,  que  los  explica  con  claridad  ,  y 
serán  á  gusto  de  muchos  Facultativos.  La  agua  ,  dice  ,  do¬ 
ma  ,  sujeta  ,  y  deprime  la  causa  de  las  enfermedades  :  hace 
andar  corrientes  las  maniobras,  y  maquinillas  de  los  sóli¬ 
dos  del  cuerpo :  penetra  ,  y  limpia  sus  vacíos :  expele  sus 
seminios  malos :  despega  lo  adherido  á  las  visceras  ,  y  va¬ 
sos  :  apacigua  lo  inquieto ,  aunque  sutil ,  y  aereo  :  apaga 
el  fuego  ,  y  dispone  á  sólidos  ,  líquidos  ,  y  espirituosos  á 
una  perfeda  crise.  Debe  ,  pues  ,  darse  sin  el  temor  de  mo¬ 
vimiento  de  cursos  ,  porque  las  mas  veces  son  causados 
por  irritación  ,  ni  tampoco  se  ha  de  omitir  su  uso  por 
miedo  de  hidropesía;  pues  como  dice  Sinibaldo  (/),  ¿quién, 
viendo  arder  una  casa  ,  no  echa  agua  por  temor  de  mojar 
los  muebles?  Permítase,  pues,  agua  á  estos  enfermos, 
para  preservar  siquiera  no  fallezcan  negros  ,  y  tostados 
por  no  haber  sido  socorrido  con  agua  su  gran  incendio; 
de  que  hemos  visto  algunos  exemplares ,  aunque  con  nota¬ 
ble  sentimiento. 

'  44  Rasls  la  aconseja  fria ,  y  poco  á  poco  ,  humede¬ 
ciendo  al  mismo  tiempo  la  piel  coa  el  vapor  de  agua  ca¬ 
liente  ,  impidiendo  por  medio  de  la  fria  que  interiormen- 

F  te 

(a)  Dlssert.  8.  de  Aqua  Med.  umv,  pag.ioi, 

(b)  Alonso  de  Burgos  Método  curativo  yuso  de  la  nieve  en  Círdo-* 
ha  1640. 

(ít)  L.i.  de  Simp.  Med,  facuL  4.  0?nnibus  hominilus  convenientissima 
eit  aqua  tum  sanis  ,  tum  cegris  ut  humana  natura  necessaria. 

(d)  L,  de  Li quid,  usu^p.  132. 

{e)  Joan.  Ant.  Terezzoni  Comm,  PraSf,  ad  retardatas  ,  velprapedU 
tas  acutor,  crises,  exer,  11, 

(  f )  Jiicob.  Sinibal.  Parv,  meih,  Gnim,2,  p.  125, 
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te  no  haya  Viruelas ,  y  con  la  caliente  que  se  facilite  la 
expulsión  al  cutis  i  y  a  mas  previene  ,  que  asi  fría  es  muy 
Util  dar,  ó  bañar  con  ella  los  ojos.  Galeno,  Areteo  ,  y  el 
citado  Rasis  encargan  su  uso  en  las  calenturas  agudas^ 
mas  de  estas  se  hablara  a  su  tiempo.  Septalio  persuade 
que  se  de  la  agua  poca ,  y  amenudo  ,  y  este  consejo  es  de 
otros  muchos ,  que  en  todo  calenturiento  tienen  por  mas 
conveniente  darla  repartida ,  que  no  de  una  vez  mucha, 
a  excepción  de  quando  se  solicite  mover  el  vientre  ,  que,- 
entonces  debe  darse  en  cantidad  ,  y  fría  en  sus  casos.  Así 
^  prafticó  Hipócrates  {a)  con  aquel  joven  tercianario ,  y 
Galeno  {b)  repetidas  veces  con  felicidad  ;  mas  debe  pre¬ 
venirse  que  á  los  niños  no  se  les  debe  dar  muy  fria  de 
consejo  de  Monardes  (r*) ,  y  que  debe  haber  regla  para; 
moderar  la  cantidad  ,  no  pase  á  abuso  un  remedio  que  con 
método  es  muy  conducente.  Sin  salir  de  la  agua ,  parece 
oportuno  encargar  á  los  adultos  se  enjuaguen  con  agua 
tibia  antes  de  tomar  alimento  ,  ó  bebida  ,  y  el  limpiar  la* 
boca  á  los  muchachos  con  unhisopillo,  ó  liencecito  mo¬ 
jado  en  leche  de  cebada,  ó  agua  tibia  ,  á  fin  de  que  no 
traguen  con  el  alimento  ,  ó  remedios  que  tomen  ,  las  in¬ 
mundicias  detenidas  en  ella.  Es  consejo  de  Septalio  ,  y  de 
otros ;  y  aunque  es  cosa  que  parece  ligera  ,  el  hacerla  es 
muy  Util ,  y  el  omitirla  puede  ser  muy  perjudicial. 

45  La  quarta  regla  será  respedo  al  uso  de  la  san-, 
gria ,  cuyo  remedio  tiene  muchos  patronos  ,  y  algunos 
contrarios.  Alegan  estos  que  impide  el  movimiento  de  la 
naturaleza  ;  y  como  en  las  Viruelas  sea  toda  la  expulsión, 
y  maturación  obra  suya  ,  ni  debe  impedirse  ,  ni  retardar-.  . 
se.  Sienten  así  Trincavelio  ,  Senerto  ,  Marciano ,  Fracas- 
toreo  ,  Etmulero  ,  Sinibaldo  ,  con  otros  ,  omitiendo  los  que 
se  oponen  á  ella  en  todas  enfermedades.  Confirman  su  dic¬ 
tamen  con  la  observación  de  algunas  epidemias  en  que^ 
fue  nociva  ,  de  que  abundan  los  escritos ;  y  aun  Hoffman 

afir- 

(í?)  Hippoc,  ¡ib,  I.  Epid,  sedi.  3. 

(b)  Gal,  hb,  10.  Method,  c,  5. 

(c)  Líb,  de  h  Nieve ,  y  modo  dé  enfriar  con  ella  y  en  Sevilla  1 580, 
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^afirma  que  en  la  epidemia  del  año  1698  no  fue  prove¬ 
chosa  para  la  curación  de  las  Viruelas  ,  ni  aun  para  la 
preservación  de  ellas.  Tisot  dice  que  en  las  mites  es  in- 
“Util ,  en  las  malignas  nociva  ,  y  que  en  las  graves  debe 
repetirse  al  principio  hasta  que  del  pulso,  de  la  remisión  de 
simptomas ,  y  laxidad  de  la  piel ,  se  conozca  que  la  diá¬ 
tesis  logística  se  resolvió.  Por  el  contrario,  otros  la  acón- 
-sejan  en  todos  los  tiempos  de  este  mal.  De  este  didamen 
e>  el  citado  Violante  ;  y  Patino  añade  que  antes  de  la 
erupción ,  en  ella ,  y  después  de  completa  ,  debe  pradicar- 
-se ,  porque  la  enfermedad  es  de  sangre  ,  infiriéndolo  de  que 
la  padecen  mas  gravemente  los  que  mas  abundan  de  ella. 
Están  á  favor  de  este  remedio  ,  especialmente  en  los  dias 
de  la  calentura  primera  ,  la  mayor  parte  de  nuestros  Au¬ 
tores  ,  como  Mercado ,  Heredia  ,  y  otros  :  y  de  los  Mo¬ 
dernos  Boerhaave,  Belino ,  Sydrove  ,  que  hecho  cargo  de 
que  hay  muchos  que  la  impugnan  ,  la  persuade  en  los  pri¬ 
meros  dias  generalmente  ;  y  Pascoli  ,  que  proponiéndose 
la  Opinión  de  los  que  la  reprueban  por  perniciosísima ,  fun¬ 
dado  en  la  prádica  de  Hospitales ,  y  enfermos  particula¬ 
res  ,  la  aconseja  en  todos  tiempos ,  quando  ocurran  simp¬ 
tomas  dependientes  de  la  plétora  (a). 

46  Este  solo  es  el  caso  en  que  debe  pradicarse  dicho 
remedio,  por  ser  solo  su  indicante  la  plenitud  ,  ó  univer¬ 
sal  ,  ó  particular  ,  ó  ad  vires ,  ó  ad  vasa  ,  como  convin¬ 
cente,  y  elegantemente  lo  prueba  el  Dodor  D.  Francisco 
S.Juan  Campo  y  Bueno,  Catedrático  de  Prima  de  Zarago¬ 
za  ,  en  su  escrito  (b) ,  exceptuando  los  casos  en  que  hay 
impedimentos ;  los  que  también  trata  excelentemente  el 
Dodor  D.  Antonio  Ponce  de  Santa  Cruz  (í?)  ;  y  así  prac¬ 
ticada  la  sangria  ,  es  el  remedio  que  quita  ,  y  depone  la 
causa,  porque  es  evacuación  indicada  por  ella  solamente 
y  no  por  la  fiebre ,  ardor  grande  ,  aridez ,  crispatura ,  ó 
heretismo  ;  ni  con  los  fines  de  refrescar  ,  laxár ,  ventilar, 

F  2  ano- 

(a)  Tom.  I.  /.  3.  2.  c.  20./>.i55. 

De  Sangutnls  missione  ,  Í5’  purgatione* 

(c)  L.  de  Impedim,  magnor,  auxilior. 
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anodinar ,  y  blandear  ,  como  dicen  comunmente  ;  porque 
estos  son  efeétos  secundarios ,  que  siguen  á  la  evacuación 
indicada  por  la  quantidad  ,  ó  redundancia  ,  que  muchas 
veces  ,  aunque  no  siempre  ,  causa  los  dichos  efeílos  ,  y  en¬ 
tonces  es  remedio  ;  y  en  otras  ocasiones ,  que  no  son  pro¬ 
ducidos  por  dicha  llenura  ,  se  sigue  evidente  daño  de  la 
sangría.  De  este  modo  se  coacilian  las  opiniones  de  los 
que  no  quieren  se  sangre  en  las  Viruelas  ,  con  los  que 
tienen  por  precisa  esta  evacuación  en  todos  tiempos;  por¬ 
que  á  la  verdad  ni  por  Viruelas  ,  ni  por  la  calentura 
se  ha  de  sangrar  ,  sino  por  sola  la  plenitud  ,  como  lo  ex¬ 
plica  bien  Wansvieten ,  diciendo  que  ni  siempre  debe  san¬ 
grarse  en  las  Viruelas  ,  como  quieren  muchos ,  ni  dexar 
de  sangrar  ,  como  persuaden  otros  ,  sino  quando  haya  ple¬ 
nitud,  para  disminuirla  ,  moderándose  así  el  ímpetu  febril; 
citando  al  célebre  Huxhan  ,  que  en  plenitud  jamás  dudó 
sangrar  ,  aun  en  edad  tierna. 

47  Suficiente  era  lo  dicho  ,  y  aun  parte  ocioso  ,  ha¬ 
blando  solamente  con  Médicos  ,  quando  estos  tienen  en 
Varios  lugares  de  Hipócrates  (a) ,  y  en  los  dichos  ,  y  otros 
muchos  Autores,  preceptos,'  y  reglas  para  gobernarse  ;  pe¬ 
ro  como  el  escrito  presente  se  dirige  á  todos,  y  la  san¬ 
gría  en  las  Viruelas  es  remedio  de  que  ,  según  Foresto, 
pende  el  bueno  ,  ó  fatal  éxito  ,  propondré  algunas  adver¬ 
tencias  ,  para  que  se  execute  con  acierto  quando  sea  el 
caso  de  praéticarlo.  Es  una  atender  á  ios  Países  donde  se 
cura  ;  porque  hay  muchos  en  los  qiiales  se  sangra  mas 
por  precisión  ,  y  con  felicidad  ,  como  en  Madrid  ;  y  otros 
en  que  se  debe  sangrar  menos ,  y  con  atenta  reflexión, 
como  en  Zaragoza  :  circunstancia  que  se  halla  preveni¬ 
da  por  Hipócrates  (b) ,  previniendo  á  los  Médicos  se  ha¬ 
gan  cargo  de  la  situación  de  los  Pueblos  ,  no  solo  para  la 
práctica  de  este  remedio  ,  y  de  otros,  sino  para  quanto  con- 

duz- 

(aj  Z»  2.  de  Via.  rat.  p.  320.  íff  /,  de  A'ére^  aq.  &  loe.  p  ,2^2,  & 
de  Morh,^  p.  344.  ^  34^.  ^  Fiat*  &  lih*  de  Natura  hominis  ^  ait,* 

Flenitudinem  evacuatio  sanet, 

(b)  Lib,  2.  deVict*  rat,  hi'acutis  ,  sect*  4*  p*  20.  ^  Ub,  3.  ejusd*  sect* 
p.  34.  O’  Ub*  de  Fiat,  p*  274.  ■  ^  ^ 
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duzca  á  manejarse  con  acierto  :  y  por  regla  general  no  se 
debe  sangrar  tanto  en  terrenos  húmedos  ,  y  en  que  él  ayre 
es  grueso ,  como  en  los  secos  ,  y  en  que  el  ambiente  es 
delgado.  Es  la  otra,  que  se  observe  la  epidemia  que  rey*- 
na  ,  y  si  prueba  bien  ,  ó  mal  bste  remedio.  En  diferentes 
Autores  tenemos  vistas  epidemias  de  Viruelas  ,  en  que  no 
sangraban  á  ninguno ,  y  libraban  bien  todos.  En  la  citada 
del  año  1751  en  Zaragoza  fallecieron  muchos  de  los  san¬ 
grados  ;  y  de  los  que  no  se  les  tocó  la  vena  murieron  muy 
pocos.  Debe  también  tenerse  presente  que  quanto  mas 
maligna  sea  la  epidemia  ,  tanto  menos  debe  sangrarse; 
cuya  advertencia  es  de  los  mas  célebres  prácticos  ,  no  so¬ 
lo  en  las  Viruelas  ,  sino  también  en  qualquiera  enferme¬ 
dad  en  que  domine  este  vicio  :  advirtiendo  muchos  pru¬ 
dentemente  ,  que  (  prescindiendo  de  la  malignidad  )  nunca 
debe  sangrarse  tanto  en  calentura  de  Viruelas ,  como  en 
la  de  Pleuresía  ,  Frenesí ,  y  otras  ,  porque  siempre  debe 
atenderse  al  material  virolento  acre  ,  que  es  el  agente  prin¬ 
cipal  de  esta  enfermedad. 

48  Otra  circunstancia  mira  á  la  estación  del  año ,  por¬ 
que  la  Canícula  limita  ,  y  modera  mucho  esta  evacuación: 
al  temperamento  del  sugeto  ,  porque  si  es  sanguineo,  la  per¬ 
mite  mas;  no  tanto  el  colérico  ,  ni  el  ñegmático:  al  ha¬ 
bito  del  cuerpo,  porque  si  es  de  fibra  fuerte,  y  rígida,  la 
pide  con  necesidad  ;  no  así  quando  son  de  laxa  ,  y  debil,^ 
en  los  quales  puede  dilatarse  á  veces  ,  sin  peligro ,  y  aun 
omitirse  en  muchas  ocasiones.  Por  esta  razón  debe  refle¬ 
xionarse  mucho  el  sangrar  á  los  niños  ,  especialmente  en 
tierna  edad ;  porque  en  estos  ni  por  su  sangre  dulce  i  ni  por 
su  fibra  delicada  ,  y  floxa ,  hay  los  motivos  que  se  advier¬ 
ten  en  otras  edades  ^  en  las  que  la  fibra  es  mas  fuerte ,  y 
rígida ,  y  los  líquidos  mas  acres ,  y  mordaces.  De  este  dic¬ 
tamen  es  Mead  (¿?) ;  y  á  esto  se  dirige  también  el  aviso  de 
Santa  Cmz  (¿) ,  que  trata  de  cruel  este  remedio  en  la  di¬ 
cha 

( a)  De  Varia!.  &  Morh.  c.  3.  p.  38. 

.  W  L.  2.  cap.  2.  p.  8.  Infantulus.^  qui  non  videf  lucem  ,  vis  ut  videaí 
éarnificem^  quomodo  tokrabit  spiritusy  &  sanguinis  dispsndiumf 
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cha  edad  ;  sin  que  dudemos  por  eso  que  alguna  vez  hasta 
los  siete  años  pueden  ocurrir  virolosos  ,  en  quienes  haya 
necesidad  de  esta  evacuación  ;  pero  no  son  tan  freqüentes 
como  se  persuaden  los  que  francamente  la  mandan  á  todos  los 
niños  ;  no  sucediendo  así  con  ios  adultos ,  en  los  que  por 
necesidad  se  praética  con  utilidad  este  remedio  ,  porque 
sus  carnes  tienen  mayor  firmeza  ,  la  piel  está  fuerte  ,  y 
los  líquidos  se  engendran  en  mayor  abundancia  ,  y  con 
acrimonia  ;  y  aunque  las  edades  no  tanto  deben  medirse 
por  los  años,  quanto  por  las  naturalezas,  según  Galeno  (¿íf), 
que  tiene  por  estulticia  hacerlo  de  otro  modo :  y  así  dice, 
que  se  hallan  viejos  sexagenarios  que  toleran  bien  las  san¬ 
grías  ;  con  todo  es  necesaria  la  regla  dicha  respedo  á  la 
edad  ,  dexando  á  la  prudencia  de  los  Facultativos  discernir 
de  los  casos  exceptuados ,  y  de  precisa  necesidad ;  y  en  es¬ 
tos ,  quando  sean  niños,  se  puede  pradicar  la  evacuación 
por  sanguijuelas  aplicadas  á  las  sienes ,  ó  detras  de  las  orejas, 
o  como  se  tuviere  por  mas  conveniente,  por  experimentarse 
ser  mas  tolerable  por  este  medio  que  por  lanceta ;  y  siempre 
se  cuidará  de  que  no  sean  las  evacuaciones  grandes  ,  como 
así  lo  encarga  Alfonso  López  citando  á  Galeno. 

49  Sobre  el  tiempo  de  esta  enfermedad  ,  en  el  que  de¬ 
be^  hacerse  la  sangría ,  están  todos  conformes  ha  de  ser  al 
principio ;  y  así  conocida  la  llenura  por  la  pesadez  de  to¬ 
do  el  cuerpo  ,  el  pulso  grande  ,  ó  con  opresión ,  encen¬ 
dimiento  de  rostro  ,  dolor  gravativo  de  cabeza  ,  ardor  de 
carnes  ,  temperamento  bueno  ,  repleción  de  vasos  ,  supre¬ 
sión  de  alguna  evacuación  de  sangre,  uso  de  buenos  ali¬ 
mentos  con  buena  digestión  de  ellos,  exceso  en  vinos ,  y 
otras  señales  que  la  manifiestan ;  previniendo  que  no  es 
preciso ,  ni  aun  compatible  que  todas  se  hallen  juntas ,  sien-^ 
do  bastante  alguna  ,  ó  algunas  de  ellas ;  se  debe  pradicar-" 
lo  antes  que  se  pueda  una  ,  ó  mas  veces  moderadamente, „ 
sin  excederse  mucho,  sino  por  motivos  muy  urgentes ,  en¬ 
tre 

(a)  L.  de  Sang.  mis, 

(h)  Alphonsus  Lupejus  Enchir,  med.  L  2.  Cásarag.  1549.  Sangulnis 
misione  copiosa  abstinendum  est  in  pueris  mam  Galenus  in  his  quii^ann^ 
non  attigerunt  ,  sanguinem  mittere  non  audebat^ 
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tre  los  qiiales  señala  Rasis  la  angina  ,  dificultad  de  respi¬ 
rar  ,  con  orina  roja  ,  y  turbada  ,  y  puede  reponerse  la  fre¬ 
nesí  ,  y  pleuresía  ;  pero  como  sucede  llegar  tarde  á  ver 
los  enfermos,  ó  no  sospechar  de  Viruelas  en  los  dos  pri¬ 
meros  dias  de  la  calentura  ,  que  son  los  mejores  para  es¬ 
ta  evacuación  ,  se  debe  pensar  si  al  tiempo  de  la  salida  se 
hará ;  y  en  este  caso  comenzando  á  verse  algunas  pintas, 
es  de  reflexionar ,  y  observar  si  la  naturaleza  expele  bien; , 
en  cuyo  caso  no  se  le  debe  turbar  ,  como  aconseja  Fra- 
castoreo  {a)  ,  y  antes  Hipócrates  {b) ;  pero  si  no  hace  bien 
la  vsalida  ,  por  hallarse  gravada  de  mucha  causa  material, 
es  preciso  aligerarla  con  la  evacuación  de  sangre  ,  sin  que 
sea  embarazo  el  manifestarse  ya  algunas  Viruelas  ,  y  es- 
tár  la  naturaleza  en  movimiento  ,  porque  no  se  le  estor- 
va ,  ni  retarda  por  este  medio  ,  antes  se  facilita.  De  este 
didamen  son  los  mejores  prádicos  ,  y  entre  nuestros  Es¬ 
pañoles  señalaré  dos  antiguos  ,  y  de  buena  nota  :  el  uno 
Lázaro  de  Soto  ,  Médico  de  Felipe  II  {c) ,  que  no  se  de¬ 
tiene  en  sangrar  que  aparezcan  ,  ó  no  Viruelas,  como  ha¬ 
ya  llenura  ;  y  dice  ,  que  vigorada  la  naturaleza  por  el  gra¬ 
vamen  que  se  le  quita  ,  expele  mejor  hasta  las  materias 
venenosas ,  como  se  vé  en  los  carbunclos  :  el  otro  es  Jor¬ 
ge  Gómez  (d) ,  que  corrobora  este  didamerí  con  dodrinas 
de  Galeno  ,  Rasis  ,  y  Avicena  ;  concluyendo  con  que  ali¬ 
gerada  la  naturaleza  del  peso  que  la  oprime  ,  vence  coii 
facilidad  el  residuo  que  le  queda. 

50  No  dudamos  las  dificultades  que  ocurren  para  san¬ 
grar  apareciendo  algunas  pintas  en  el  cutis  ,  y  que  mu¬ 
chos  Autores  encargan  que  de  ningún  modo  se  pradique. 
DiemerbroeR  lo  persuadía  así  á  sus  discípulos ;  pero  Wans- 
vieten  que  lo  cita,  asegura  que  sangró  felizmente  habien¬ 
do 

(a)  De  Cur,  var,  ¿r,  4.  p,  99,  Tota  intentio  esse  debet  ut  non  ¡mpedius 
expellentem  naturam, 

(b)  Aphor.  20,  sect.  2. 

(c)  Lib,  Anim.  med.  praSf,  cap,  unte,  de  Var,  p,  54.  s,  ii  ,  Híatrlif 

5594-  ..  ,  ^  ^ 

(d)  Llb.de  Ratione  minuendi  sanguinem  in  morbo  laierali traóf.  'i. 
pr^.Toleti 
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do  ya  muchas  Viruelas  ,  y  que  jamas  observó  retroceso: 
Freind  previene  lo  mismo  ;  y  Mead  afirma,  que  varias  ve¬ 
ces  que  vio  las  pintas  pequeñas ,  y  espesas ,  executada  la 
sangría  ,  se  mejoraron  ,  manifestándose  grandes  ,  y  claras; 
lo  que  también  tengo  observado.  Violante-  prueba  exten¬ 
samente  la  utilidad  de  este  remedio  en  el  tiempo  de  la  erup¬ 
ción  ;  mas  como  puede  ser  ,  y  dexar  de  serlo  con  notable 
perjuicio  de  los  enfermos  ,  es  preciso  decir  ,  que  si  la  sa¬ 
lida  es  regular ,  y  sin  accidentes  ,  no  debe  intentarse;  mas 
quando  hay  opresión  que  los  causa ,  é  impide  la  erupción, 
se  debe  praélicar  ,  aunque  se  manifieste  el  enfermo  con 
pulso  parvo  ,  y  al  parecer  débil ,  postrado,  y  rendido;  por- 
qüe^  no  es  debilidad  esencial ,  y  verdadera  ,  sino  por  agra¬ 
vación  ,  ó  aparente,  Hipócrates  ,  en  diétamen  de  Santa 
Cruz  {a) ,  y  S.Juan,  citados,  señala  con  puntualidad  las  cau¬ 
sas  de  una  ,  y  otra;  mas  como  el  distinguirlas  sea  dificil, 
según  el  mismo  Hipócrates,  y  el  punto  muy  importante, 
pondré  algunas  señales  ,  para  que  se  venga  en  conocimien¬ 
to  de  quando  se  podrá  sangrar  á  vista  de  esta  debilidad ,  que 
es  mas  regular  en  el  principio  de  las  enfermedades  que 
en  los  otros  tiempos, 

5 1  Dícese  debilidad ,  porque  aunque  en  la  realidad  no 
lo  es ,  parecen  los  enfermos  débiles  por  el  pulso  ,  y  demás 
acciones ,  porque  la  carga ,  ó  peso  de  la  sangre  no  per¬ 
mite  á  la  naturaleza  exercerlas  como  debia  ;  lo  que  se  ex¬ 
perimenta  en  un  hombre  robusto ,  si  va  cargado  ,  ó  emba¬ 
razado  con  peso ,  que  no  le  dexa  obrar  con  libertad :  y 
así  como  quando  es  tanto  que  le  impide  andar  ,  parece  que 
no  puede  ,  y  dá  algunos  pasos  desiguales ,  esto  es  ,  mu¬ 
chos  chicos  ,  y  uno,  ú  otro  grande  ;  así  se  observa  el 

pul- 

(¿?)  Cap.  13*  ^4*  H¡p>  /.  2.  deViSf.  acut.  text.  47.  Ñeque  sane 

ita  peritos  video  médicos  ,  qui  ut  oportet  cognoscant  eas  qu¿e  in  morbis  fiunt 
virium  debilitates  ,  ^  qua  oh  vasorum  inanitionem  ,  IsP  quee  oh  ponon, 
id  est ,  laborem  ,  et  quee  oh  aliam  quampiam  irritationem  ,  ^  quce  oh  mor- 
hi  acumen  fia'nt.  Duas  Ítem  natura  hahitusque  singulis  affeSluum  species 
omnigenas  fahrefaciat  ,  quamvis  cognitee  salhtem ,  ^  mortm  ignorata 
ferant* 
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V  *-  .  ^ 

pulso  en  estas  debilidades  aparentes,  pues  muchas  pulsa¬ 
ciones  son  pequeñas,  interpoladas  algunas  mayores ;  y  á  mas* 
de  estas  desigualdades,  si  se  comprime  la  arteria  ,  se  ad¬ 
vierte  que  no  se  desvanece  el  pulso  enteramente  como  en 
el  débil  verdadero ,  antes  se  observan  algunos  conatos  de 
querer  dilatarse ;  pero  en  la  debilidad  esencial  no  hay  es-í 
tos  conatos  pues  al  apretar  con  los  dedos ,  no  se  perci¬ 
be  pulsación ;  y  si  se  observan  algunas  desigualdades  ,  son 
con  orden  ,  y  les  acompañan  otros  símptomas  :  á  mas  del 
pulso  se  debe  atender  á  las  otras  acciones  ,  no  solo  vitales, 
sí  también  naturales,  y  animales,  las  que  en  la  debilidad 
esencial  caen ,  ó  todas  ,  ó  algunas  de  ellas  ,  mas  en  la  apa¬ 
rente  se  conservan.  Se  ha  de  observar  la  respiración  ,  que 
es  difícil,  y  desigual  en  esta;  pero  en  la  esencial  peque¬ 
ña  ,  y  por  lo  común  igual ;  y  aunque  haya  impedimento  al 
movimiento  ,  ó  laxitud  flegmonosa  ,  ó  tensiva ,  se  distin¬ 
gue  bien  quando  es  por  el  gravamen  dicho ,  ó  por  defedo 
de  fuerzas.  Ultimamente  se  debe  reflexionar  si  han  preces 
dido  ,  ó  no  ,  causas  para  la  debilidad  esencial  ,  como  de¬ 
fedo  de  alimentos ,  algún  veneno  ,  trabajo  grande ,  evacúa-^ 
ciones  excesivas  ,  dolores ,  ó  vigilias ,  que  sin  estas  causas, 
aunque  se  advierta  el  pulso  pequeño  ,  se  debe  entender  que 
consiste  en  carga  ,  que  precisa  quitarse  por  la  evacuación, 
y  mucho  mas  siendo  en  el  principio. 

52  Ni  debe  «temerse  el  retroceso  de  las  pintas  ya  ma¬ 
nifiestas  ,  como  no  se  teme  el  de  la  erisipela ,  aunque  esté 
á  la  vista  ;  y  así  como  en  esta  se  sangra  ,  y  se  repite  sin  ter 
mor ,  y  no  se  hace  la  sangria  por  la  erisipela  que  se  vé, 
sino  por  la  causa  que  queda  aún  dentro  de  los  vasos  ,  y  se 
conoce  por  la  calentura  que  permanece  ,  y  demás  acciden¬ 
tes  ;  mucho  mejor  debe  sangrarse  en  las  viruelas  fuera, 
porque  no  son  tan  expuestas  al  retroceso  como  la  erisipe¬ 
la  ,  por  ser  su  causa  muy  fugaz ,  y  con  menos  material 
grueso ,  conocida  bien  por  Hipócrates  (a) ,  que  nos  pre¬ 
viene  en  varios  lugares  de  sus  obras  ,  á  fin  de  que  evite¬ 
mos  esta  fácil,  y  temible  mutación  de  la  erisipela,  Mer- 

G  ca?* 

(a)  Jphor,  25.  sect»  6.  ^  coac.  365, 
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cado  {a)  dá  la  razón  por  qué  debe  sangrarse  en  estos  ca¬ 
sos  ,  quando  dice  que  se  ha  de  hacer  porque  el  mal  no 
está  enteramente  juzgado.  Morton  {b)  se  explica  con  la  ex¬ 
presión  de  que  solo  aparecen  rudimentos  de  crises.  Dio- 
medes  afirma ,  que  se  ven  estos  rudimentos  ^  mas  sin  no¬ 
tarse  alivio  ,  y  hay  señales  de  humores  dominantes  en  lo 
interior  ,  como  lo  manifiestan  mayor  calentura  ,  dificultad 
de  la  respiración  ,  y  otros.  Quisiera  desterrar  este  error 
muy  general ,  por  los  grandes  perjuicios  que  se  siguen  de 
no  sangrar  apareciendo  algunas  viruelas ;  y  muchas  veces 
los  interesados  no  permiten  el  uso  de  este  gran  remedio, 
aunque  el  Médico  lo  mande  ;  y  después  no  pudiendo  la  na-^ 
turaleza  sacudirse  de  la  causa  que  queda  interiormente, 
se  siguen  símptomas  irremediables  ,  como  pulmonías ,  de¬ 
lirios  ,  convulsiones  ,  diarreas  coliquativas  ,  y  otros  ;  con¬ 
sistiendo  en  que  enzarpadas  las  partes  interiores  de  la  lúe 
material  ,  se  trastorna  su  conexión  ,  orden  ,  figura ,  uso^ 
acción,  y  fuerza,  pues  para  todo  es  poderosísima  causa; y 
evacuada  por  el  arte  en  tiempo ,  se  desahoga  la  naturale¬ 
za  ,  y  arroja  fácilmente  al  ámbito  del  cuerpo  la  parte  que 
le  resta  ,  porque  puede  domarla ,  y  expelerla  ,  por  ser  ya 
en  corta ,  y  proporcionada  cantidad. 

53  Pero  como  suelen  ocurrir  detenciones  muy  perju¬ 
diciales  para  pradicar  este  gran  remedio ,  que  lo  es  quan¬ 
do  se  hace  en  tiempo ,  y  fuera  de  él  no  ,  prevenimos  que 
aunque  se  complique  cacochimia  ,  se  debe  preferir  la 
sangria  á  la  purga  ,  como  lo  manda  Hipócrates  {c) ;  y  Ar¬ 
turo  dice ,  que  en  la  curación  de  diferentes  enfermedades 
lo  pradicó  así  el  Maestro ,  y  nombra  la  hydropesía  ,  car¬ 
dialgía  ,  afedo  cólico  complicado  con  grande  debilidad  ,  y 
extenuación,  y  lo  confirma  con  el  enfermo  ,  que  con  sola 
la  sangria  á  pausas ,  aunque  excesiva ,  se  curó  del  dolor, 
y  estrépito  de  vientre  {d).  También  leemos  en  la  Historia 

de 

-  (a)  De  Pueror.  niorhis  ^lib,  2.  cap^  22.  • 

(h)  Pract,  de  Var,  cap.  40. 

(c)  Lih.  de  Vict*  inacut.L  4.  p.  66.  Verum  in  hls  venes  sectio  preefe- 
renda  est. 

(d)  Caroli  Arturi  Promptuar,  Hlpp.p.  466.  Ex  historia  esgy'i  in  Oehia- 

dis 
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de  Mnesianaño  ^  que  no  obstante  larga  evacuación  por 
cursos  ^  se  curó  con  la  sangría  («);  y  aunque  Galeno  lo 
prohíbe  (¿)  ,  le  tratan  de  tímido  ^  por  la  experiencia  re¬ 
petida  de  hacerse  este  remedio  con  felicidad  (<?)  ,  que  se 
logrará  siempre  que  dependa  el  fluxo  de  vientre  de  llenura, 
ó  por  irritación  de  la  sangre.  Areteo  en  tales  casos  no  se 
detiene  en  mandar  la  sangría ,  aunque  haya  síncope  {d) ;  pe¬ 
ro  advierte  luego  que  se  haga  en  poca  cantidad.  A  dicho 
intento  pudiera  alegar  algún  caso,  en  que  hecha  la  sangría, 
se  detuvieron  los  cursos ,  y  completó  la  naturaleza  la  salida 
de  las  viruelas ;  y  aun  dos  enfermos  que  estaban  insultados  el 
uno  de  convulsiones  ,  y  el  otro  de  vómitos  ,  y  cursos  ,  co¬ 
menzada  la  erupción,  y  de  viruelas  al  parecer  malignas ,  des¬ 
pués  que  se  sangraron ,  se  moderaron  los  símptomas,  mejcn 
raron  las  viruelas  ,  y  se  curaron  con  felicidad.  Puede  du¬ 
darse  de  qué  parte  conviene  mas  sangrar ,  si  del  brazo  ,  ó 
del  tobillo,  punto  muy  controvertido  entre  nuestros  Autores 
Españoles ,  como  puede  verse  en  Enriquez  ,  y  otros:  mas 
decimos  en  breve  ,  que  aun  descubierta  la  circulación ,  afir¬ 
man  muchos  que  en  los  principios  de  las  fiebres  es  muy 
conveniente  hacer  esta  evacuación  del  tobillo,  y  lo  será 
mas  en  las  viruelas,  por  llamar  á  parte  distante  de  la  ca¬ 
beza  ;  y  siendo  la  causa  maligna  ,  tiene  mas  apoyo  la  san¬ 
gría  de  esta  parte ,  como  lo  confirma  la  curación  que  Ga¬ 
leno  se  hizo  por  la  evacuación  de  sangre  ,  mediante  esca¬ 
rificación  en  las  piernas  ,  en  el  principio  de  la  fiebre  pes¬ 
tilente  que  hubo  en  Asia,  y  le  invadió  á  él;  concluyen^ 
do  en  quanto  al  tiempo  de  la  sangría ,  que  se  debe  prac¬ 
ticar  con  seguridad  en  los  dos  primeros  dias ;  con  pruden- 

G  2  cia, 

dls  ventris^  tum  strepitu ,  tum  dolore  labofantis  sola  vena  scctione  per  vlces 
celebrata  doñee  exanguis  jieret ,  adjutl* 

(a)  De  Morb,  vulg,  L  7.  sect,  7*  />•  319» 

(b)  In  lib»  de  Vict,  In  acut.  ^  ad  Glautonem*  Alvo Jiuente  venam  non 

secabis, 

(í)  At  nimls  hic  meticulosum  Galenum  convinclt  felix  passim  curatio. 
in  cit.  Arturo. 

{d)  De  Cur,  morb,  acut,  L  2.  c,  3.  p.  100.  Ubi  pra  multitudine  sincopa 
Jit  9  ^  inJiammáÚQ  aliqua  insignis  in  pracordiis  aut  jecinore  apparet^ 
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cia  ,  y  cautela  apareciendo  algunas  pintas  ;  y  en  pocos 
casos  en  los  restantes  dias  de  todo  el  mal ,  como  ,  se  dirá 
en  cada  uno  de  sus  periodos. 

i  ;  54  ^  La  quinta  regla  se  dirige  en  orden  á  la  purga ,  y 
esta  tiene  patronos  aun  en  todos  los  tiempos  de  las  virue¬ 
las :  algunos  solo  la  recetan  en  la  calentura  segunda  ;  y 
muchos  la  contrarían  en  todos  los  estados  del  mal:  como 
de  peste  sienten  que  se  ha  de  huir  de  los  purgantes  en  las 
Viruelas.  Pascoli  afirma  que  son  pésimos ,  y  solo  usa  de 
clisteres  laxántes  ,  y  anodinos.  Morton  no  consiente  ni  en 
éstos  ;  y  dice,  que  aunque  estén  veinte  días  sin  obrar  ,  no 
se  experimenta  otro  daño  que  la  induración  de  heces ,  y 
que  con  las  lavativas  se  impide,  y  aun  retira  la  expulsión 
al  cutis  ,  según  el  texto  de  Hipócrates  (a)  en  las  epidemias. 
Mercurial  reprueba  también  los  purgantes  en  el  principio. 
Los  Ingleses  por  el  contrario  ,  los  persuaden  en  todos  sus 
tiempos  ,  y  sin  duda  los  observarán  mas  útiles  que  nosotros^ 
Sydenham  usa  freqüentemente  de  purgantes;  y  aunque  rc'r 
prime  como  tan  práctico  las  diarreas  en  los  retrocesos ,  p 
por  frió  externo  ,  ó  por  purgante  mal  administrado  ,  ó  por 
sangria  larga* ,  afirma  no  obstante  ,  que  se  deben  permitir, 
y  aun  solicitar  en  muchas  viruelas  confluentes ,  en  las  que 
son  tan  útiles  para  los  niños ,  como  el  thialismo  para  los 
adultos ;  y  confiesa  que  las  madres  no  asienten  fácilmente 
á  la  evacuación  de  cursos.  Mead  ,  habiendo  observado,  el 
año  1708,  que  muchos  se  libraban  de  las  viruelas  malig¬ 
nas  ,  que  llama  pestilentes ,  por  movimiento  de  vientre, 
usó  después  con  felicidad  de  los  purgantes.  Freind  los  re¬ 
ceta  con  freqüencia.  HoíFman  en  la  epidemia  ya  citada  I03 
experimentó  muy  útiles;  yen  varias  partes  de  sus  Obras 
encarga  su  uso,  especialmente  antes  de  la  erupción  ,  para 
evacuar  parte  del  virus.  Marciano  refiere  también  ,  que  vio 
á  muidlos  virolosos  que  se  curaron  con  felicidad  por  mo¬ 
vimiento  de  vientre  ;  y  sería  muy  extenso  referir  las  ob¬ 
servaciones  hechas  sobre  este  remedio ,  del  que  no  puede 
darse  regla  fixa  para  recetario  ,  por  la  diversidad  de  di- 

masj 

(<?),  Lib,  3.  Epid,  sect.  3.  JIvi  laxitas  ,  cutis  demitas^ 
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mas-^  de  temperamentos  ,  de  casos ,  y  de  todas  las  circuns¬ 
tancias  ^  que  deben  tenerse  presentes  para  que  se  dé  con 
provecho  ;  concurriendo  también  la  diferencia  que  hay  de 
purgantes ,  pues  aunque  unos  no  convengan  ,  pueden  ser 
muy  útiles  otros  :  y  así  téngase  por  regla  general ,  que  do 
son  á  propósito  los  drásticos ,  ios  irritantes  ^  ni  ninguno  que 
sea  activo. 

SS  Bien  prevenido  se  halla  por  Hipócrates  en  dife¬ 
rentes  lugares  de  sus  Obras  ^  que  se  camine  con  mucho 
cuidado  para  recetar  este  género  de  medicinas  en  los  prin¬ 
cipios  de  calenturas  agudas  (¿2);  y  lo  confirman  los  mas 
graves  Autores,  entre  otros  el  citado  López  (¿)  con  au¬ 
toridad  de  Aecio  ;  pero  la  falta  de  observancia  de  estos 
preceptos ,  es  causa  de  que  muchas  de  ellas  pasen  á  in¬ 
flamatorias  por  efecto  de  purgante  mal  administrado ,  de 
que  tengo  visto  varios  casos  con  infelices  sucesos :  no  por  eso 
me  opongo  á  que  en  algunos  principios  de  calenturas  agu¬ 
das  ,  y  por  consiguiente  de  Viruelas,  se  use  de  lenientes, 
como  aconseja  Septalio  (c) ;  pero  aun  esto  debe  hacerse  con 
necesidad  ,  y  atendiendo  á  los  Paises ,  pues  en  los  húme¬ 
dos  ,  y  frondosos  tienen  mas  lugar  que  en  los  secos ,  y  áridos* 
Debe  sobretodo  observarse  si  hay  epidemia  ,,  como  asMp 
praélicaron  los  Autores  arriba  citados  ;  y  si  en  ella  apro¬ 
vechan  los  cursos ,  deben  por  esta  razón  recetarse  los  pur-^ 
gantes  ,  pero  que  sean  siempre  benignos  ,  eligiendo  de 
tantos  como  hoy  tenemos  aquellos  que  se  juzguen  mas  prot 
porcionados  á  la  edad  ,  y  circunstancias ,  que  todo  debe  re¬ 
flexionarse  ,  y  siempre  á  presencia  del  indicante  ,  quedes 
la  cacochimia  ,  como  puede  verse  en  los  citados  S.  Juan ,  y 
Santa  Cruz ,  y  en  otros.  Mas  para  proceder  con  orden  ,  debe 
decirse  primero  alguna  cosa  del  uso  de  los  purgantes ,  para 

pre« 

-  (a)  Jphor.  22.  ^  24.  sect,  i.  aphor*  19.  sect.  2.  ^  aliis  hcis  ,  prceser-. 
tim  lib.  de  Rat.  vict.  in  acut.  sect,  4.  pag,  66.  ait :  ^uicumque  autem  sta-^ 
tim  per  initia  morhorum  inflammationes  medicamento  purgante  soliere  ten- 
iant  ,  il  de  contenta  quidem  ai  que  infammata  parte  nihil  detrahunt  ,  cum 
nihil  cedat  ,  qucs  adhuc  cruda  est  affecúo. 

(b)  Annotat,  in  Gal.  f.  182.  Casar ,  1564. 

[c)  Op,  cit.  Animad,  mei.A.  3.^.  -  \  ^ 
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preservar  á  Jos  muchachos  antes  de  la  calentura  quando  hay 
epidemia  de  Viruelas ,  porque  regularmente  se  supone  en 
eiios  cacochiha  en  primeras  vias ,  causada  del  mal  uso 
e  comida  ,  y  bebida  ;  y  si  la  calentura  los  halla  con 
este  ap.yato  ,  produce  una  corruptela  ,  que  causa  fata¬ 
les  accidentes  en  los  tiempos  de  las  Viruelas  :  ni  tampo^ 
co  se  ha  de  purgar  solo  por  esta  sospecha  ,  sino  que  se  ha 
de  mirar  si  concurren  señales ,  que  dén  á  entender  este  vi¬ 
cio  ,  que  son  el  mal  régimen  de  las  cosas  no  naturales ,  ei 
color  del  rostro  pálido  ,  inapetencia  ,  desabrimiento ,  len¬ 
gua  blanca,  viscosa,  y  sucia  ,  ó  algo  amarilla,  pena,  ó 
sentimiento  al  tocar  el  estómago ,  ó  vientre ,  alguna  infla¬ 
ción  en  el ,  pereza  en  regirlo ;  y  entonces  se  usan  aque- 
1  os  purgantes  mas  á  propósito  ,  de  los  que  ai  ruibarbo  ,  ó 
en  polvos,  ó  en  tintura,  ó  en  jarave  le  ponen  por  muy  con¬ 
ducente  ;  y  quando  hubiere  sospecha  de  lombrices  ,  deben 
preferirse  las  composiciones  de  mercurio ,  como  el  dulce 
los  calomelanos ,  ei  etiope  mineral ,  de  cuyo  medicamen¬ 
to ,  y  su  utilidad  trahe  cinco  observaciones  Teófilo  Lobb  (a) 
porque  ademas  desatisfacer  á  la  cacochimia  ,  se  olonell 
veneno  viroloso ,  como  se  dirá  después  tratando  de  la  opi¬ 
nión  de  Boerhave  en  la  curación  del  primer  tiempo. 

56^  .  comenzando  la  fiebre ,  si  se  observase  la  cá- 
cochilia ,  que  á  mas  de  las  señales  dichas  la  indican  el 
dolor  de  cabeza ,  y  somnolencia ,  quando  es  mayor  que 
lo  que  corresponde  á  la  fuerza  de  la  calentura  ,  donde  ad¬ 
vertimos  ,  que  sueños  comatosos  con  delirio  son  señal ,  no 
solo  del  dicho  vicio  ,  sino  también  de  lombrices,  de  que 
refiere  el  Doctor  Casal  algunas  observaciones  (¿) ;  el  fetor 
de  boca,  fastidio,  y  nauseas  que  denoten  no  ser  por  ir¬ 
ritación  ,  según  Tisot,  en  estos  casos  dá  el  crémor  del  tár¬ 
taro  con  los  tamarindos ;  y  le  continúa  asegurando ,  que 
al  tiempo  de  la  supuración  no  se  necesitaba  de  otros  reme¬ 
dios.  También  usa  del  tártaro  emético  soluble  en  los  pe¬ 
rezosos  de  vientre  en  aquella  dosis ,  que  mueva  los  intes- 

<  ti— 

(^)  Traite  de  ¡a  petite  Aeróle, 

(b)  Híst,  nat,  y  med„  de  Asturias^  const,  epld¿ 
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tinos  ,  no  el  estómago.  Aconseja  asimismo  el  suero ,  y  po¬ 
ne  toda  la  esperanza  de  feliz  curación  en  los  purgantes, 
y  largo  uso  de  los  ácidos.  Los  casos  en  que  purga  estan¬ 
do  ya  las  Viruelas  fuera,  son  quando  persevera  la  fiebre 
con  anxiedad ,  y  quando  hay  grande  fetor  de  heces,  ó  diar¬ 
rea  fétida ,  sin  depresión  de  las  Viruelas :  en  estos  lances, 
dice,  que  observó  hacer  mas  de  quarenta  evacuaciones  en 
veinte  y  quatro  horas  sin  detrimento  ;  y  clama  aquí  con¬ 
tra  los  adstringentes  ,  que  detienen  el  veneno  que  se  eva¬ 
cúa  por  cursos:  y  aun  en  las  mismas  discretas  dice,  que  ob¬ 
servó  proceder  como  benignas  hasta  comenzar  la  supura¬ 
ción  ;  y  detenido  entonces  el  vientre ,  sobrevenirles  deli¬ 
rio  letárgico  ,  orthofnico ,  timpanítico ,  con  diarrea  féti¬ 
da  ,  pulso  exíl ,  y  postración  de  fuerzas ;  y  aunque  esta¬ 
mos  conformes  en  que  se  usen  los  medicamentos  del  cre^ 
mor  de  tártaro  con  los  tamarindos  quando  no  haya  diar¬ 
reas  ,  y  en  que  no  se  eche  mano  quando  las  haya  de  ads¬ 
tringentes  ,  ni  opiados  para  detener  el  veneno  que  se  de¬ 
ba  evacuar  no  obstante  no  nos  resolvemos  á  aconsejar 
purgantes  en  tales  casos,  en  que  solos  los  diluyentes  ,  como 
el  suero  ,,  caldo  de  pollo ,  ya  por  la  boca  ,  ya  por  lava¬ 
tivas  ,  y  algunos  cocimientos  subácidos  ,  llenan  toda  la 
idea  de  corregir  la  acrimonia  ,  de  no  impedir  la  evacua¬ 
ción  ,  antes  ayudarla ,  y  sin  el  riesgo  de  promoverla  en 
exceso  que  debilite  ,  y  acabe  con  el  enfermo ,  como  su¬ 
cede  muchas  veces  con  tales  evacuaciones  ;  y  sería  el  éxi¬ 
to  mas  deplorable ,  según  Hipócrates  (a)  . 

57  Es  grande  el  temor  que  generalmente  hay  en  las 
Viruelas  á  todo  aquello  que  facilite  el  vientre  ,  y  tanto, 
que  Wansvieten  asegura  que  no  pudo  convencer  á  los  Mé¬ 
dicos  asistentes  á  una  joven  principal  á  que  se  le  adminis¬ 
trase  una  lavativa  que  juzgaba  por  conveniente  ,  y  que 
falleció  á  los  once  dias  de  Viruelas  confluentes  ;  y  aun¬ 
que  no  se  llegue  á  tal  extremo ,  es  cierto  que  debe  refle^ 

doc- 

(á)  Ltb.  de  Med,  pur,  Turpls  est  calamitas  d  medicamento  purgante  ho- 
minem  ¡nteriisse.  Non  est  enim  exitio  hominum ,  sed  saluti  queesita  medid-* 
ría.  Alputius, 
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xíonarse  mucho,  si  se  ha  de  mover  el  vientre  con  purgan¬ 
tes  ,  y  en  qué  tiempo  de  las  Viruelas.  Hoffman  ,  no  obs¬ 
tante  su  adhesión  á  ellos,  no  permite  que  en  la  erupción, 
se  use  ni  aun  de  enemas  (¿?) ;  y  lo  mismo  Violante  en  sn 
doélo  ,  y  puntual  Tratado  (b).  El  gran  Boerhaave  tuvo  mu¬ 
cho  respeto  á  estos  medicamentos ;  y  aun  en  opinión  de 
Violante  los  reprueba  ;  pero  Wansvieten  pone  en  su  de¬ 
fensa  una  carta  de  30  de  Abril  de  1736  ,  en  que  después 
de  la  sangría  aconseja  el  purgante  de  tamarindos  ,  crémor 
de  tártaro  ,  nitro ,  y  ruibarbo  {c) ,  No  obstante  el  mismo 
Wansvieten  se  inclina  mas  á  larga  dosis  de  sal  policresta, 
é  nitro  estibiado  ,  y  mejor  que  todo  al  cocimiento  de  Ave¬ 
na  ,  flor  de  saúco  ,  y  amapola  ,  poniendo  á  veinte  onzas 
de  este  cocimiento  media  deí  nitro  dicho  ;  de  donde  se 
ye  ,  que  corno  este  remedio  tiene  indiferencia  para  expeler 
acia  el  ámbito  del  cuerpo  ( y  aun  para  este  fin  lo  pone  en 
su  materia  médica  ,  y  para  moderar  el  estímulo  viroloso, 
añadiéndole  un  poco  de  agrio  de  cidra  ,  y  jara  ve  violado), 
se  vá  este  Autor  con  el  tiento  que  se  debe  en  el  uso  dé 
los  purgantes  :  por  tanto  aconsejamos ,  que  en  caso  de  ha¬ 
ber  necesidad  de  inclinar  á  esta  evacuación  ,  se  haga  por 
lavativas ,  .algún  suero  ,  ó  cocimiento  algo  laxante ,  y  se 
use  del  nitro  en  larga  cantidad  ,  que  solo  él  en  agua  comurí 

á  todo  pasto  satisface ,  y  llena  todas  las  indicaciones  en  es¬ 
te  tiempo. 

58  ^  Repondré  aquí  ,  como  observado  repetidas  veces^ 
el  feliz  uso  de  la  magnesia  blanca  ,  ó  leche  de  tierra^ 
en  la  epidemia  citada  de  Zaragoza  ,  y  en  otras  ocasiones 
en  que  he  manejado  Viruelas.  De  este  medicamento  ,  o 
solo ,  ó  acompañado  ,  con  algunos  granos  del  antimonio 
diaforético  ,  me  valí  en  qualquiera  tiempo  de  las  Viruelas, 
en  que  concebí  necesidad  de  mover  algo  el  vientre  sin 
precipitarlo ;  y  no  solo  en  las  Viruelas ,  sino  también  en 
las  Erisipelas ,  especialmente  en  las  spurias ,  lo  usé  freqüen- 

tí- 

7^  4*  r*  7 *  j/* 

(h)  Cít.  de  Variolis, 

(c)  Variol,  p»  Ji* 
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tísimamente  en  el  Hospital  General  en  las  Salas  de  Ciru^ 
gía  ,  donde  se  curaban  estos  enfermos  ,  á  los  que  asistía, 
como  Médico  destinado  por  aquella  Real  Sitiada  ,  que  aún 
me  conserva  el  honor  de  Jubilado ,  y  observé  diferentes 
veces  que  no  movia  el  vientre ;  sino  que  ,  ó  promovía  el 
sudor  ,  ó  la  orina ,  y  aun  thialismo  ,  con  notable  alivio 
(de  los  enfermos ;  y  como  puede  ocurrir  que  en  Ja  carre¬ 
ra  de  las  Viruelas  haya  necesidad  de  mover  ,  ó  ayudar 
alguna  de  las  dichas  evacuaciones ,  pueden  valerse  de  él  los 
Facultativos,  suponiendo  que  esté  bien  trabajado.  El  modo 
de  hacerlo  bien  se  halla  prevenido  de  Hoífman  {a) ,  y  otros 
muchos; y  se  usará  en  menos  cantidad  que  la  regular  quando 
no  se  intenta  mover  el  vientre ,  ayudándole  con  algún  me¬ 
dicamento  que  blandamente  incline ,  ó  á  orina  ,  ó  á  dia- 
foresis,  según  la  idea  que  se  lleve  ;  debiendo  no  obstan¬ 
te  confesar ,  que  en  parages  secos  ,  y  áridos  ,  como  Ma¬ 
drid,  no  se  experimentan  tan  felices  efedos  de  este  me¬ 
dicamento  ,  como  los  observé  en  Zaragoza  ,  donde  es  muy 
freqüente  su  uso  ,  y  en  distintos  Lugares  de  aquel  Rey- 
no  ,  y  mas  aun  en  los  de  Nápoles,  y  Sicilia  ,  según  se  ve 
en  el  libro  de  su  inventor  Gerónymo  Chiaramonte  {b) ,  y 
mas  claro  en  su  Traductor  D.  Gerónymo  de  Rada  ,  que 
lo  ponen  en  la  clase  de  universal ,  sin  que  cause  daño;  y 
de  este  medicamento  con  los  nombres  de  panacea  nitro¬ 
sa  ,  ó  magisterio  nitroso  ,  se  leen  muchas  virtudes  en  los 
Diccionarios  citados  {c)  ,  donde  se  aconseja  para  los  ni-r 
íjos ,  y  para  evacuar  por  transpiración  ;  mas  debe  usarse 
con  método  ,  porque  aunque  le  colocan  por  tan  inocente, 
al  fin  es  medicamento ,  y  que  lleva  consigo  algunas  par¬ 
tículas  que  irritan. 

59  Entre  los  diluyentes  mas  apropiados  para  las  Vi¬ 
ruelas  es  , muy  del  caso  el  caldo  del  pollo,  hecho  con  el 
que  sea  pequeño , y  quando  mas,  mediano,  pero  grueso.» 

H  Es- 


(a)  Op,  Med.  tom.  4.  Teirfieyer.  Int.  Chim.  Siab,  Chem,  Dogm*  t,2, 

(b)  Escribió  de  ella  con  el  nombre  de  Elixir  vitcSy  año  1620, 

(c)  Mr.  Ja  mes  Dicción,  uriiv,  de  Med,  tQm,\,  p,  1079.  Dicción,  Econ^ 

jpdr  Mri  Noel  Chomel,  t,  2*  816.  ^  ^ 


•  \  < 


5^  Instrucción  curativa 

Este  medicamento  ,  qne  puede  llamarse  grande  por  su  efi¬ 
cacia  ,  es  usado  de  poco  tiempo  en  esta  Corte ;  alíJ'o' 
antes  en  Zaragoza  ,  y  Valencia :  allí  D.  ?vIariano  Seguer  (a) 
lo  trahe  por  medicamento  divino  quando  hay  humores 
acres  que  estimulen ,  y  cita  á  Boerhaave  ,  y  á  Diireto  en 
las  Notas  que  puso  este  á  la  Prádica  de  Holerio  0).  Syden- 
ham  (c)  pondero  bien  la  eficacia  de  él  en  la  cólera  mor¬ 
bo  ,  para  corregir  el  humor  tan  acre  que  la  produce,  di¬ 
luirlo  ,  y  aun  evacuarlo  ;  y  siendo  la  causa  de  las  Viruelas 
el  humor  de  esta  exáltada  quaiidad,  convendrá  mucho  su 
uso  ,  ponderado  ya  por  Luis  Lovera  ,  Médico  de  S.  M. 
que  escribió  en  1542,  y  dice  que  el  caldo  de  pollo  tem¬ 
pla  mucho  los  humores  :  conduce  también  por  la  edad  de 
los  que  las  padecen  ,  por  ser  muchachos  en  quienes  re¬ 
para  aquella  humedad  substantífica  que  destruyela  viru¬ 
lencia  del^  mal.  Juan  Federico  Cartheuser  (d)  dice  que  en¬ 
tre  los  diluyen  tes  deben  preferirse  los  cocimientos  he¬ 
chos  con  algunas  partes  de  animales ,  no  solo  por  el  bál¬ 
samo  ,  ó  gluten  que  prestan  á  los  mismos  líquidos  ,  sí 
también  á  los  sólidos  por  su  untuosidad.  Nicolás  Lemeri  (e) 
lo  pondera  mucho  por  su  nutrimento  ,  y  quaiidades  ;  y  lo 
misino  hizo  Alfonso  López  (/')  .  En  la  Biblioteca  Farma¬ 
céutico-Médica  de  Jacobo  Mangeto  (^)  se  da  la  preferencia 
á  la  carne  del  pollo,  respeño  á  las  de  perdiz  ,  faysan,  y 
otras  muchas.  Lo  mismo  se  lee  en  el  Diccionario  Econó¬ 
mico  de  Mr.  Noel ,  especialmente  para  los  muchachos. 

60  Hoffman  0)  en  diversas  partes  de  sus  obras  dice 
que  es  el  mejor  medicamento ,  porque  demulciendo  blan- 

da- 

f  a)  Schedula  monitoria  de  yusculo  pulli  ,  lienterla  specljico.  Valentía, 

(b)  Hollerius  de  Dlarrh.  a  catarro  acru  c.\i, 

(c)  Obs,  Med,  sect.  4.  c,  2.  de  Colera  morb,  an,  1669.  In  processu 
de  Morb,  ómnibus  cur. 

(d)  Vom,  I.  Fund.  Mat.  Med,  sect.  3. 

(e)  Traite  unlv.  des  Drogues  simples,  p,  368. 

{f)  Enchirld.  Med.  l.'i.Cessar.i^\(^. 

(g)  Tom.  1.  p.g/^j,  ^  g^S. 

0)'  Tom.  2,  Dis.  de  Recta j  ^  shnpllchsima  Nat,  Med.  method.  ^  t.  3. 
S(ct.  2.  c.  ^.p.  168%  - 
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datnente ,  modera  las  irritaciones  causadas  por  las  partí-, 
culas  acres,  y  que  así  se  evacúan  por  él;  y  hablando  de 
la  cólera  ,  y  diarrea  biliosa  ,  afirma  que  para  corregir  el 
acre ,  es  de  excelente  virtud  tomado  en  larga  cantidad, 
como  lo  notó  Sydenham  ,  quien  después  de  repetidas  ob¬ 
servaciones  de  muchos  años ,  acordó  el  caldo  de  pollo  en 
austos  largos ,  añadiéndole  un  poco  de  jarave  de  violetas, 
verdolaga ,  ó  nimphea ,  y  usándolo  en  lavativas.  De  este 
mismo  caldo  hecho  en  mayor  cantidad  de  agua  que  lá  re-, 
guiar, de  modo  que  se  llame  con  propiedad  agua  de  po-. 
lio  ,  en  frió  he  usado  con  la  mayor  utilidad  en  todos  los 
tiempos  de  las  Viruelas ,  pues  sirve  al  sólido  quitándole  la 
crispatura  ,  é  induciéndole  una  blanda  laxidad  con  su  ge*^ 
latina ;  y  á  los  líquidos  templando  las  partículas  acres  ,  y 
embotándolas ,  á  fin  de  que  no  hagan  restaño  ,  ó  deten^ 
cion  en  parte  alguna  ,  ni  causen  inflamación,  ó  flogosis, 
como  previene  Juan  Langio  {a) :  por  último  socorre  esta 
agua  la  sed  tan  molesta  en  las  Viruelas ,  sin  el  rezelo  de 
que  precipite  el  vientre  ,  como  se  teme  de  otras ,  y  pre¬ 
serva  de  aquellos  dos  crueles  símptomas  ^  orina  cruenta, 
y  disenteria ,  que  son  de  tanto  cuidado  en  ellas  ;  y  á  mas 
satisface  á  su  particular  veneno,  cuya  virtud  le  da  Henrique 
de  Brá  {b) ;  y  siendo  contra  la  lepra  ,  según  se  pone  en  la 
Escuela  Salernitana  (ít),  conducirá  también  para  las  Viruelas. 

61  Habiéndose  tratado  de  los  diluyentes  entre  las  re¬ 
glas  generales  ,  se  dirá  también  alguna  cosa  de  otros  me¬ 
dicamentos,  que  merecen  particular  atención  entre  los  me¬ 
jores  Autores ,  y  de  los  que  bien  usados  se  siguen  favora¬ 
bles  efeélos.  Tienen  entre  estos  mucho  lugar  los  ácidos, 
olvidados  por  algún  tiempo ,  mientras  se  han  gobernado  las 
Viruelas  por  el  método  de  los  calientes  ;  pero  pradica- 
dos  ya  de  los  mejóres  Modernos ,  que  resucitan  la  verda¬ 
dera  Medicina  ,  aconsejada  de  los  Antiguos  :  entre  estos 
Hipócrates  ,  Galeno ,  Aretéo ,  y  otros  los  prescriben  en  ca^- 

H  2  len- 

(¿7)  In  ColletU  Chtm.  ^*495'. 

(b)  Henrlcus  á  dQ  Curand.  'üen,  L 

,(c)  De  Gons.  bona  valet,  íí?/»»  39»  de  Avibus  p»  i']%,Jusculum  pulli 
óptima  leprosis  medidna  est% 
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lenturas  epidémicas  ,  enfermedades  venenosas ,  y  tanto  ex¬ 
terior  ,  quahto  interiormente  los  usaron  con  la  mayor  fre- 
qüencia.  Del  vinagre  dice  Hipócrates  {a)  que  á  mas  de 
refrescar ,  tiene  excelentes  propiedades  ;  y  Galeno  {b)  di¬ 
ce  que  no  hay  cosa  mas  conveniente  para  las  fiebres  ,  tan¬ 
to  en  el  Estío  como  en  qualquiera  otra  estación  ^  per 
tanto  ponen  varias  composiciones  de  él ,  con  agua,  azú¬ 
car ,  ó  miel :  lo  aconsejan  para  todos  los  heridos  ;  y  Dios- 
corides  lo  extiende  para  las  erisipelas  ,  flegmones  ,  y  úl¬ 
ceras  pútridas  ,  y  concluye  con  que  es  la  mejor  medicina 
contra  la  Virulencia  ,  poniendo  por  exemplo  la  de  la  rabia^ 
Contra  este  veneno ,  y  otros  lo  trahe  el  citado  Henrique 
de  Brá  {c) ,  y  especialmente  para  remedio  de  los  malos  efec¬ 
tos  del  opio,  y  cita  a  Dioscórides  que  lo  señala  contra  los 
de  la  cicuta.  En  el  libro  intitulado  Vergel  de  Sanidad  (¿/) 
se  dice  que  el  vinagre  laxá  el  vientre  constipado  ,  ó  res- 
íreñido  ,  y  al  laxo,  o  floxo  lo  restriñe;  que  debe  enten¬ 
derse  según  la  disposición  que  halle, 

^  62  Boerhaave  ,  que  lo  llama  tártaro  volátil  del  vino,  y 
dice  ser  la  mas  útil  composición  ,  afirma  que  resiste  ,  y 
cura  la  podredumbre  tan  común  á  ios  humores  de  los 
cuerpos,  que  refresca  mucho,  y  que  es  muy  penetrante; 
siéndolo  tanto>,  que  Plinio  dixo  que  rompía  las  peñas  (e), 
como  se  infiere  de  los  pasages  citados  ,  y  de  que  en  las 
Notas  al  cap.  3.  del  libro  de  Vitruvio  ,  se  le  da  virtud  de 
resolver  bastadas  perlas,  y  piedras ,  corroborando  la  efi- 


(^\  rat.  p.  328.  Acetum  refngerat :  :  magU  autem  aU 

’üum  quam  dejiciat,  Et  1,  de  Vi¿i.  in  acut.  Aceti  aciditas  biliosís  na^ 
inris  magis  conferí^  qudm  ?nelancholids,  Et  de  Liquid.  usu,  Valet  ad  viscera 
recens  vulneratis^  ad  sanguinis  grumos,  Et  in  aliis  locis, 

(h)  j.  de  Ahmen.  J'acult. 

(c)  L.  cit.  2.  C.  lo.  p,  127. 

[d)  Por  el  Doct,  Luis  Lobera,  Médico  deS,  M.  impreso  en  Alcalá 
en  1542. 


fe)  Plin,  /.  23.  tM,  Saxa  rumpere  infusum  acetum  ques  non  ruperit  Ig- 
nis  antecedens.  Ex  Vitruvio  de  Architec.  ¡ib,  S,p,  337.  ratione  An- 
mhal  Alpiurn  rupes  fregit^  Cleopatra  unionem  inge?üis  predi,,  ex  Plin.  cit. 

Arturo.  Ex  Galen,  com,  2.  in  Prorrh*  c,  'lo,  Acetum  acre  fenneniat 
terram„  ^ 
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Cácia  de  las  aguas  acídulas  para  deshacer  los  cálculos  de 
la  vegiga  (¿3!).  Son  muchas  mas  las  virtudes  que  le  da 
Boerhaave ,  como  pueden  verse  en  Cartheuser  ,  que  por 
tan  útiles  traslada  en  la  citada  Obra ,  y  concluye  conque 
se  ignora  sudorífico  mas  cierto  ,  ni  eficaz ,  especialmente 
en  malignidad  (¿).  Yo  he  propuesto  las  dichas  autorida¬ 
des,  porque  quisiera  promover  su  uso  en  la  Cirugía,  es¬ 
pecialmente  para  contusiones  ,  fraéluras,  dislocaciones,  y 
otros  casos,  en  que  conviene  mas  generalmente  que  el  es¬ 
píritu  devino  tan  introducido  en  estos  tiempos,  con  no¬ 
table  daño  de  nuestras  naturalezas ,  expuestas  á  inflama¬ 
ciones  ;  y  en  la  Medicina  inclinar  á  su  aplicación  exter¬ 
na  ,  principalmente  para  muchos  afedos  soporosos ,  y  sín¬ 
copes  ,  dándolo  á  oler  en  lugar  de  medicamentos  espi¬ 
rituosos  muy  nocivos  ,  como  agua  de  la  Reyna  ,  del  Car¬ 
men  ,  y  otras  ;  y  aplicándolo  también  ya  á  la  cabeza  ,  ya 
al  estómago ,  en  tantos  males  en  que  es  remedio  muy  útil; 
y  para  el  uso  interno  en  afedos  calientes  de  pecho ,  en 
lugar  de  otros  expedorantes  nocivos ,  que  se  recetase  el 
oximiel,  del  que  dice  Galeno  {c)  que  hace  arrojar  los  esputos, 
y  facilita  la  respiración ;  y  para  caidas ,  vómitos  de  sangre, 
hemoptisis  ,  y  multitud  de  enfermedades  se  usase  con  fran¬ 
queza  del  vinagre  aguado ,  porque  es  medicamento  muy 
eficaz ,  y  libre  de  causar  los  perjuicios  que  traben  las  me¬ 
dicinas  ardientes.  Por  tanto  lo  encomienda  mucho  Nuñez 
en  el  libro  Aviso  de  Sanidad  ^  y  dice  que  dándose  calien¬ 
te  aprovecha  para  los  males  venenosos  (d)\  mas  deben  tener¬ 
se  presentes  las  distintas  maneras  de  usarlo  de  los  Anti¬ 
guos  ,  según  los  fines  que  deseaban  ,  pues  aun  la  posea  ,  ú 
oxycraton  que  se  hace  con  agua ,  y  vinagre  ,  la  mezcla¬ 
ban 

(a)  Plin./.  9.  c.  35.  Aceti  asperitaie  ,  £3"  vi  margaritas  in  labem  resol- 
vi  ^xWtruvio  de  Jrchit,  loe.  clt. 

(b)  Q\t.  QmÚíqus.  sect.T,.  de  Acidisy  p. 

{c)  Oxymeli pleuriticis  dandum.  Com.i.  in  lib.  de  Ratione  vict.c.2'].  ^ 
com.  3.  in  cit.lih.  c.  24.  Oxymel  sputum  ediicit  facilernque  reddit  respira^ 
iionem.  ...  ’  ■ 

(d)  Regimiento  y  Aviso  de  Sanidad  por  el  Doct,  Francisco  Nmeo:^  en 
Madr, j^y2,  •  . 
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ban ,  y  componían  de  diversas  maneras ,  y  Hipócrates  po¬ 
ne  varias  diferencias  de  la  thuIsu  ^como  puede  verse  en  sus 
obras  {a). 

63  Pero  contray endome  á  las  Viruelas  ,  ya  se  infiere 
quan^  Util  sera  su  uso  en  algunas  ocasiones  1,  teniendo  la 
propiedad  de  oponerse  al  virus  ,  á  la  podredumbre ,  y  á  la 
malignidad  (^) ,  a  mas  de  la  general  de  todos  los  ácidos 
que  es  refrescar ;  mas  deben  considerarse  algunas  cosas 
para  el  uso^de  ellos.  Sydenham  ,  que  fue  de  los  primeros 
que  practicó  estos  medicamentos  ,  los  manejó  con  felici¬ 
dad  en  la  especie  de  Viruela  gangrenosa  maligna  de  los 
años  de  1670,  y  74  1  valiéndose  del  espíritu  de  vitriolo 
en  cerveza  :  del  mismo  usa  en  la  carta  á  Guillermo  Colé. 
Otros  Ingleses  lo  recetan  con  algunos  aromáticos  en  las 
malignas  anómalas  ,  pero  no  en  la  calentura  segunda. 
Tisot  no  obstante  dice  que  no  hay  mejor  auxilio  que  él 
en  esta  fiebre  citando  a  Langrisíi  ^  y  admira  cómo  no 
se  valió  de  el  Sydenham  para  oponerse  á  la  podredum¬ 
bre  ,  y  corregir  el^  calor  exorbitante  en  esta  calentura  pú¬ 
trida.  Mead  {c)  uso  del  espíritu  de  vitriolo  echándolo  en 
agua  cornun  bebiéndole  á  pasto  ,  y  al  mismo  tiempo  acon¬ 
seja  la  tintura  de  rosas  rubras ,  que  suele  hacerse  con  el 
espíritu  de  vitriolo.  El  citado  Tisot  trahe  la  observación 
de  que  con  el  espíritu  de  azufre  se  volvieron  roxas  las 
postillas  que  estaban  negras  en  el  dia  diez  ,  y  que  tuvo 
apetito  el  enfermo ;  y  añade  que  en  el  año  de  1754,  es¬ 
tando  un  anginoso  para  morir  ,  después  de  haber  usado  los 
■ácidos  vegetables  en  el  curso  de  las  Viruelas ,  se  curó  en 
tres  horas  tomando  á  sorbos  la  mixtura  roxa  que  resul¬ 
ta  de  dos  dragmas  de  espíritu  de  nitro  ,  con  dos  onzas  de 
jarave  violado  ,  disuelta  en  larga  cantidad  de  agua  ,  y 
que  remitió  la  fiebre  con  abundantes  orinas ;  con  lo  que 
confirma  la  utilidad  de  este  remedio  en  la  calentura  su- 

pu- 

(a)  L,  deVict,  ratioñein  Acuüs  in  Vcir,  loe, 

(b)  Boerhaav.  Et¡a?n  in  pesie  y  ^  nialignis  mor  bis  máxime  pro  ds  si,  In 
Chem.,  tom,  2. 

^c)  De  Var,  tA  Alorh,  pag.  41. 
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tufíitoria  ’i  añadiendo  que  en  el  año  siguiente  curo  también 
á  muchos  no  dándoles  en  toda  la  enfermedad  mas  que 
pisana  de  cebada,  orchatas  ,  zumo  de  cidra  ,  azupr  ,  y 
espíritus  ácidos  ;  y  no  solo  en  la  calentura  de  Viruelas, 
sino  en  qualquiera  en  que  se  enciende  mucho  la  sangre  usa 
de  los  ácidos,  y  dice  que  felizmente,  poniendo  por  exemplo 
de  haber  curado  con  un  espíritu  ácido  en  cantidad  ae 
tres  dragmas ,  una  calentura  con  delirio  ,  anxiedad  ,  y  pin¬ 
tas  á  una  niña  de  diez  años ;  y  añade  haberlos  usado, 
en  largas  cantidades  en  la  calentura  de  supuración ;  y  que 
sanó  á  una  enferma  que  tomó  en  quarenta  horas  dos  onzas 
de  espíritu  de  azufre  con  jarave  violado  ,  y  emulsiones  li- 

^  64  Consta  ya  por  lo  dicho  al  num.  6.  que  Rasis 
aconseja  los  ácidos  para  las  Viruelas.  En  otros  muchos  An¬ 
tiguos  advertimos  que  los  usaron  felizmente.  Beraardo 
Gordonio  (a)  dice  que  convienen  todas  las  cosas  acidas, 
según  Avicena  ,  como  zumo  de  acederas  ,  de  granadas 
agrias ,  zumo  de  uba  acerba  ,  y  agraz  ,  y  el  zumo  de  to¬ 
das  las  frutas  acerbas.  En  el  libro  de  las  Propiedades  de 
todas  las  cosas  (ó)  se  escribe  que  los  agrios  restriñen  por 
sus  qualidades ,  y  laxán  por  su  substancia  :  que  laxan  el 
vientre  quando  lleno  ,  y  lo  restriñen  quando  esta  vacio, 
aunque  esta  mala  física  no  debe  entenderse  sino  por  dis¬ 
tintas  disposiciones  de  los  cuerpos.  También  se  lee  que  el 
zumo  de  moras  restriñe  la  sangre;  y  en  JuanTornamira, 
Autor  bien  antiguo ,  se  celebra  la  composición  de  un  0x1- 
sácharo  hecho  de  una  libra  ae  acuzar  ,  tres  onzaS  de  zu¬ 
mo  de  granadas  ,  y  cinco  de  vinagre  depurado  (e).  De  zu¬ 
mo  de  limón  dice  Gualtero  de  Harris  {d}  que  en  toda  ca¬ 
lentura  de  malignidad  es  muy  conveniente  ,  y  que  los. 

Turcos  lo  usan  echando  mucha  cantidad  en  caldo  ,  y  to- 

mán- 


(a)  Lilio  de  Medkin.  en  Mompeller aña  1306.  lib.i.  c.ll.de las  Virue- 
las ,  y  Sarampión.  ^  r  t  c  r 

ib)  Impreso  enToledo  eniy,2<^.  lib.  de  los  Sabores,  ^ 

(f )  Philonium  Válese!  de  Taranta  ,  cum  Introductorio  Joan,  de  Torna- 

mira p.  22'^^  an.i<^2i. 

(d)  Lib.ds Morb,  Infant.  />.  8o^ 
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mándelo  muy  freqüente  para  remedio  de  la  peste  ;  y  cor¬ 
tando  varios  pedacitos ,  los  comen  á  toda  hoia  ,  bebien¬ 
do  agua  con  miel ,  ó  azúcar ,  en  lo  que  hallan  remedio 
mas  oportuno  que  en  la  Triaca  ,  Mitridato  ,  ni  diaforéti¬ 
cos  calientes*  El  citado  Alfonso  López  previene  que  quan- 
do  hay  podredumbre  maligna  no  se  usen  jaraves  que  no 
sean  ácidos  ,  y  señala  el  de  zumo  de  naranja  ,  de  agraz, 
de  cidra  ,  y  de  azedera  (a) ;  y  el  citado  Zamudio ,  á  mas  de 
encarecer  los  ácidos  en  las  malignas  ,  aconseja  el  olor  de 
vinagre  mezclado  con  agua  rosada  ,  de  murta  ,  ó  de  ne¬ 
núfar  ,  que  dice  llaman  en  algunas  partes  higos  de 
rio  (h).  ° 

bs  Hemos  trahido  estas  noticias  de  los  ácidos  en  ge¬ 
neral  ,  y  de  algunos  en  particular  ,  para  que  según  lo 
propuesto,  ssíi  mas  adaptable  su  uso  en  las  Viruelas  en 
que  se  necesiten  ;  debiendo  prevenir  que  en  los  lasan¬ 
tes  los  prohíbe  todos  Wansvieten  (c):  que  en  los  adultos 
es  mejor  comenzar  por  los  vegetables,  y  que  de  estos  se 
han  de  usar  los  que  satisfagan  mejor  la  indicación  que  se  pre¬ 
sente  ,  porque  entre  ellos  se  advierte  distinto  modo  de 
obrar  :  que  quando  se  observa  grande  disolución  en  la 
sangre,  que  es  tal  á  veces  que  causa  hemorragias,  es 
muy  conveniente  el  espíritu  de  vitriolo,  el  qual  debe  es¬ 
tar  bien  dulcificado  ,  como  previene  Cartheuser  (d);  y  que 
así  como  serán  convenientes  los  ácidos  en  las  podredum¬ 
bres  intensas  ,  y  ebuliciones  grandes  ,  no  lo  serán  quando 
las  calenturas  sean  tardas  ,  y  la  pudricion  no  tan  grande. 
En  los  fluxos  de  sangre  por  narices  ,  y  orina  dice  Tisot 
que  uso  de  la  tisana  de  cebada  por  comida  ,  y  bebida  ,  y 
larga  cantidad  del  espíritu  ácido  de  moras  sylvestres, de¬ 
clamando  contra  el  uso  de  los  adstringentes  ,  como  alum¬ 
bre  ,  sangre  de  drago,  catecii,  y  otros:  advertencia  que 
me  estimula  á  referir  dos  observaciones  que  forman¬ 
do 

(a)  Lib.  de  Arte  curaU  Cresaraii^.  an.  i 
ib)  Enellib.cit, 

(c)  ‘Var,p.ioj, 

id)  De  Acidís  de  Acido  dulcís^  c,  2.p>  240.  ' 
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do  este  escrito  hice  :  la  una  con  un  enfermo  de  pulmo¬ 
nía  ,  causada  de  haberse  detenido  un  vómito  de  sangre 
con  medicamento  adstringente  ,  pues  luego  que  le  tomó 
se  advirtió  mas  difícil  respiración  con  calentura  aguda, 
al  siguiente  dia  se  vieron  esputos  negros ;  y  aunque  pron¬ 
tamente  se  le  hicieron  algunas  sangrías ,  y  se  pradica- 
ron  otros  remedios  ,  falleció  al  séptimo :  sucediéndole  de 
distinto  modo  á  otro ,  que  insultado  en  aquellos  dias  de 
vómito  de  sangre ,  usando  de  la  posea ,  aunque  se  mani¬ 
festó  dolor  al  lado  ,  siguió  una  carrera  regular  ,  y  curó 
perfedamente  ,  porque  no  se  usó  de  medicamento  ads¬ 
tringente  al  principio  ;  y  esta  prevención  quisiera  la  tu¬ 
viesen  presente  algunos  Médicos  ,  para  no  detener  mu¬ 
chas  evacuaciones  con  tanto  perjuicio  de  la  salud  huma¬ 
na  ,  causando  con  los  lemedios  males  de  peor  calidad  que 
los  que  intentan  curar  ,  contra  quienes  escribió  Hoífmaii 
una  doda  Disertación  {a). 

66  Siendo  los  baños  de  agua  dulce  ,  ó  tibia  remedio 
muy  poderoso  para  la  curación  de  muchas  especies  de  Vi¬ 
ruelas  ,  y  no  muy  usado  hasta  poco  tiempo  há  ,  porque 
se  olvidaron  con  la  prádica ,  y  método  de  los  calientes; 
y  siendo  tan  efícaz  auxilio  que  solo  con  su  uso  han  obser¬ 
vado  algunos  Prádicos  ,  ó  no  salir  Viruelas  resolviéndose 
su  causa  ,  ó  salir  muy  pocas ,  por  evacuarse  gran  parte  de 
ella ,  mediante  la  laxidad  que  induce  la  agua  :  trataré  de 
ellos  entre  las  reglas  generales  ,  ya  porque  el  remedio  pi¬ 
de  alguna  extensión  ,  ya  también  porque  es  conveniente 
en  diversos  tiempos  de  las  Viruelas.  Los  Antiguos  hiciet- 
ron  mucho  uso  de  este  remedio ,  y  así  leemos  en  varias 
partes  de  las  obras  de  Hipócrates  (ó)  su  utilidad  ,  espe¬ 
cialmente  en  calenturas  ardientes  ,  afedos  de  pecho  de  es¬ 
ta  calidad  ,  y  en  otros  ,  con  las  prevenciones ,  y  cautelas 
propias  de  tan  grande  Maestro ,  no  contentándose  con  un 
baño  al  dia  ,  sino  aconsejando  dos ,  y  tres  (c).  Pedro  Salió 

I  Di- 

(a)  De  Pernicioso  usu  adstrlngent,  in  Hcemoptisl. 

(b)  Lib,7,.  de  Vict.  ration.  ^  de  Vict.  in  Acut.p.p^o^  ^  3^1* 

(c)  Lib.  3.  deMorb.  p.  489.  Causo  labor antem  singuUs  diebus  ^  bis  ^  aut 
Ur  capite  excepto  ,  calide  lavato* 
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Diverso  pone  varias  prevenciones,  y  entre  otras ,  que  haya 
señales  de  cocción  en  las  enfermedades  que  la  piden,  y  dice 
que  Hipócrates  no  usaba  en  los  pleuríticos  del  baño  antes 
deldia  quarto  (<3:).  Galeno  dice  que  en  tiempo  de  Hipó¬ 
crates  no  fue  aún  tan  freqüente  el  baño  como  en  tiempo 
de  los  Romanos ;  y  de  estos  es  notorio  hasta  dónde  llegó 
el  abuso  de  este  remedio  ,  pues  Popear  ,  múger  de  Nerón,, 
según  nos  dice  Mercurial ,  tenia  para,  el  baño  de  leche  ,  de 
que  usaba  para  la  hermosura  ,  300  borricas  :  y  el  Empe¬ 
rador  Cómodo  se  bañaba  siete  veces  al  dia ,  según  se  lee 
en  Alfonso  Limón  {b)  ,  y  otros  mas ;  tanto  que  Galeno  di¬ 
ce  (c)  que  morian  algunos  en  el  baño.  También  se  co¬ 
municó  á  España  este  abuso ,  como  leemos  en  nuestros  His¬ 
toriadores,  y  aun  existen  varios  monumentos ,- y  memorias^ 
de  baños  públicos. 

67  Pero  ciñéndonos  á  las.  Viruelas  ,  diceWansvieten  (//),  , 
que  de  muchos  siglos  atrás  en  parte  de  la  Ungria  apela¬ 
ban  como  á  sagrada  áncora  al  método  del  baño  ,  comen¬ 
zando  desde  el  primer  dia  con  el  de  agua  dulce  templada, 
y  poniendo  luego  al  enfermo  bien  cubierto  en  la  cama, 
lo  que  repetían  dos  veces  al  dia  ,  hasta  que  aparecían  las 
Viruelas ;  y  en  viéndose  estas ,  substituían  por  el  agua  sue¬ 
ro  de  leche  ,  ó  alguna  porción  de  esta  aguada ;  y  que  con¬ 
tinuando  así  conseguian  una  pronta  maturación  „  y  feliz 
termiíjacion  sin  remedios  internos  ;  y  observando  la  efi¬ 
cacia  de  este  medio,  pensó  alguno  que  con  él  se  había  en¬ 
contrado  el  específico  que  apetece  Boerhaave,..de  que  se 
tratará  después.  Bauvardo  Médico  de  Luis  XI 11,  prcmo- 
movió  este  remedio  el  año  de  1630  y  Senac  lo  ha  Con¬ 
tinuado.,  Lo  praélican  empero  algunos  de  distintos  modos: 
el  Suizo  Martin  de  quatro  en  quatro  horas  aplicaba  lien¬ 
zos  mojados  á  todo  el  cuerpo  hasta  que  sauesen  bien  las 
Viruelas ,  y  dice  que  así  vió  sosegados  crueles  smptomase 
Algunos  los  aconsejaban  estando  de  pie  ;  mas  Hofí’man  pre- 

vie- 

{<?)  Petr.  Sal.  in  Hipp.Ub.  3.  de  Morb.p.  329. 

(b)  De  Fuentes  ^  y  Baños  ,  lib.  3.  p*  345* 

( c)  Lib,  de  Utilitate  respirat,  ¿'.4. 

(d)  Var,  p.  74. 
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viene  que  sucedió  muy  mal  por  este  medio  ,  especial¬ 
mente  si  están  supuradas  las  Viruelas.  Boerhaave  {a)  en¬ 
cargaba  mucho  á  sus  discípulos  que  fomentasen  ,  y  laxa¬ 
sen  continuamente  las  partes  inferiores  ,  ó  mediante  el 
baño,  ó  con  paños  de  lana  mojados  en  algunos  cocimien¬ 
tos  emolientes.  DiemembroeK  (b)  no  obstante  tiene  por  per¬ 
judicial  el  baño  de  pies ,  porque  se  enfria  el  enfermo  en 
el  tiempo  de  tomarlo.  Tisot  alaba  mucho  los  pediluvios, 
ó  en  su  lugar  los  fomentos  blandos  con  esponjas  á  pies, 
y  piernas ,  y  esto  puede  praélicarse  bien  estando  el  enfer¬ 
mo  cubierto  de  lo  restante  del  cuerpo ,  y  así  son  muy 
útiles  sin  el  perjuicio  que  temía  DiemembroeK  citado. 

68  Según  todo  lo  dicho  tenemos  por  conveniente  el 
baño  en  naturalezas  calientes  ,  y  secas ;  en  tiempo  de  ca¬ 
lor  ;  en  las  Viruelas  que  comienzan  á  salir  tardamente  por 
aspereza ,  ó  sequedad  de  la  piel ;  quando  fueren  muy  me¬ 
nudas;  quando  levanten  poco:  y  podrá  ser  universal ,  te¬ 
niendo  las  precauciones  necesarias  de  que  estén  hechas 
las  evacuaciones  precisas  de  sangre  en  sus  casos :  conse¬ 
jo  de  Galeno ,  citado  por  Pedro  Salió  (c)  ,  porque  con  el 
baño  adquiere  la  sangre  mayor  rarefacción  ,  y  puede  fluir 
á  pecho.,  ó  cabeza  con  gran  daño;  teniendo  el  cuidado  de 
enjugar  bien ,  y  abrigar  después  á  los  enfermos  :  será  mas 
conveniente  en  los  adultos  que  en  los  niños,  porque  el  ba¬ 
ño,  á  mas  de  rarefacer  la  sangre  ,  como  se  ha  dicho  de 
doctrina  de  Hipócrates  (d) ,  también  laxá  ,  y  estos  por  su 
edad  tienen  la  fibra  mas  blanda  que  aquellos  ;  y  aunque 
los  baños  de  todo  el  cuerpo  son  en  su  caso  precisos ,  y  muy 
útiles  para  arrojar  por  la  transpiración  los  humores  noci¬ 
vos  ,  y  conforme  á  esto  los  aconseja  en  la  Elephantiasi 
Aretéo  (e) ,  tenemos  con  todo  por  mas  conveniente  los  pe- 

1 2  di- 

(a)  Constat  ex  TVamvietefi ,  75* 

De  Vartol,  ^ Morb»  hist,  1^0 

(¿:)  Ltb.  cit.''Gül.  II.  meth^  c.  20, 

\d)  L.  de  Affect.  p,  545»  Bülneum  calidum  moderatum  quidem  corpus 
emolUt  lA  auget, 

(^)  L.2.  deCur.morb.  diutur  ^  í.!  3.  jf.  135.  ait :  Balneain  elephantiaú 
úd  humores  noxios  prospirandos  perficiunt*  In  lethargo  utilia^  /.i.  c,2.f.^o. 
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diluvios  en  los  dos  primeros  dias ,  por  la  experiencia  re¬ 
petida  de  que  acuden  las  Viruelas  en  mayor  número  á  los 
pies  ,  y  piernas  que  se  han  bañado  con  motivo  de  alguna 
sangría  ;  y  como  sea  del  caso  que  se  aparten  las  Viruelas 
de  la  cabeza ,  y  pecho  ,  es  m.ejor  medio  laxár  ,  y  dispo¬ 
ner  las  partes  ,  ó  con  el  baño ,  ó  con  las  esponjas  moja¬ 
das  en  cocimientos  emolientes ,  de  lo  que  podía  alegar  va¬ 
rias  experiencias  ;  habiendo  salido  por  este  medio  con  fe¬ 
licidad  algunos  de  Viruelas  malignas  ,  y  confluentes.  Acon¬ 
sejamos  también  á  los  adultos  ,  se  enjuaguen ,  y  sorban  por 
las  narices  de  dichos  cocimientos  emolientes  ,  porque  este 
baño  particular  se  ha  observado  muy  útil,  como  se  lee  en 
Wansvieten.  Ultimamente  se  previene  que  no  se  bañe  á 
sugetos  débiles ,  ni  á  los  que  tengan  cursos  ,  ni  en  otros 
casos  prevenidos  por  Hipócrates  (a) ,  ni  se  pase  al  extre¬ 
mo  de  que  sean  los  baños  sin  consideración  á  la  necesi¬ 
dad  de  usarlos  ,  porque  es  remedio  expuesto ,  y  que  pue¬ 
de  á  veces  dañar ,  como  se  vé  por  la  observación  de  ha¬ 
ber  quedado  paralytica  una  señora  virolosa  por  el  abuso 
de  este  remedio  ,  que  hizo  solo  para  conservar  la  hermo¬ 
sura  ,  según  refiere  Juan  Closio  (b) ;  y  aun  por  exceso  ,  y 
mal  método  de  los  pediluvios  se  han  visto  desgracias  ,  co¬ 
mo  lo  previene  DiemembrocK ,  y  por  tanto  se  han  de  usar 
con  mucha  prudencia  ,  absteniéndose  de  ellos  al  tiempo 
de  las  crises ,  según  el  dictamen  de  Hipócrates  (e). 

6g  Paréceme  ocasión  de  decir  algo  de  otra  clase  de 
remedios  no  usados  en  las  Viruelas  hasta  estos  tiempos, 
que  son  los  epipásticos:  dícense  así  de  la  palabra  epipas- 
tos  ^  que  según  Correo  significa  cataplasma;  ó  de  la  dic-* 
cion  epipasma  ,  á  que  Galeno  dá  la  misma  interpretación; 
y  aunque  toda  cataplasma  atrahe  ,  y  por  eso  puede  lla¬ 
marse  epipástico  ,  mucho  mas  conviene  este  nombre  á 
aquellos  medicamentos  que  tienen  acción  de  atraher ;  y 
pueden  considerarse  de  quatro  modos:  unos  que  excitan 

po- 

{a)  De  Ration,  vlct.  in  acut.  s.  4.  65. 

{b)  In  Nov.  meth.  var.  med, 

(  Ltb.  '^.deMorb,  p.  489.  In  judicationlhus  autem  3  lavandum  non 
0st  ^  ^  ex  úpher.  20.  se¿f,  í. 
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poco  rubor ;  otros  que  lo  causan  mayor  ,  con  calor  ,  pi¬ 
cazón,  y  alguna  elevación  ,  como  son  los  sinapismos,  lla¬ 
mados  asi  por  la  mostaza  con  que  regularmente  se  com¬ 
ponen  :  otros  que  levantan  vegigas ,  como  lo  hacen  las 
cantáridas ;  y  otros  cáusticos  ,  que  son  actuales ,  como  el 
fuego ,  ó  potenciales ,  como  la  manteca  de  antimonio,  agua 
fuerte ,  piedra  infernal ,  lipis ,  y  demás  de  esta  clase ,  que  es 
muy  extensa.  Hipócrates  no  conoció, en  sentir  de  Freind  (a), 
los  vexicatorios  compuestos  de  cantáridas.  Aretéo ,  á  quien 
hace  anterior,  ó  del  tiempo  de  Galeno,  halla  que  fue  el 
primero  que  usó  de  este  remedio  ,  del  que  dice  Freind, 
que  á  excepción  de  la  sangría ,  es  el  mas  pronto ,  y  efi¬ 
caz  evacuante.  Galeno  (¿)  hizo  mucho  uso  de  otros  vexi¬ 
catorios  ;  y  para  algunas  dolencias  particulares  los  apli¬ 
có  de  diversos  modos  :  en  afectos  de  estómago  usó  de  es¬ 
ponjas  empapadas  en  vinagre  fuerte  ,  puestas  en  pies  ,  y 
brazos  hasta  levantar  ampollas  ;  mas  previene  Roderico  de 
Castro  (c)  que  Galeno ,  ni  los  antiguos  no  usaron  de  estos 
remedios  por  las  calenturas  ,  sino  por  los  accidentes  que 
las  sobrevenian  ,  y  se  lamenta  del  abuso  de  su  tiempo, 
que  escribió  en  el  año  de  1561  ,  en  que  se  tenia  horror 
á  ellos ,  no  tanto  por  su  actividad  ,  quanto  por  su  repetida, 
é  indiscreta  aplicación  ,  pues  todos ,  ó  los  mas  morían  con 
los  vexicatorios  puestos ;  no  siendo  menos  el  abuso,  que 
vemos  de  este  remedio  ,  recetándolo  con  tanta  generali¬ 
dad  ,  como  si  no  tuviera  muchas  limitaciones  ,  como  les 
han  puesto  los  doctos  Médicos ,  que  tratan  de  su  uso  ,  y 
abuso  (i).  Tisot,  citando  á  Panarolo  ,  dice  que  los  vexi¬ 
catorios  aumentan  la  fiebre  ,  la  inflamación  ,  la  podredum¬ 
bre  ,  y  el  calor  :  que  detienen  las  orinas  ,  y  avivan  los  do¬ 
lores  ,  porque  causando  aumento  en  la  circulación  ,  indu¬ 
cen  mayor  inflamación  en  el  cutis  ;  y  por  tanto  no  los  tie¬ 
ne 

{a)  Comvient.  9.  de  Fex.  qua  canth,  recipimt .  p.  2ig. 

( b )  Gal.  ^ .  local  f.  4* 

(c)  P.  22  tract.  de  Chirurg.  administrationlbus c.  8.  />.  422. 

(ó/)  Ovorglus  Bagliv.  dissert.  y.  de  Usu  ,  ^  ahusu  vcxicanilum.  Cit* 
Castr.  Hoffm.  de  Vexkantiwn  ,  ^  fonticulor.  drcumps.  in  tmd^ 
t*  ó.  p.  66.  ^  alii* 
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ne  por  convenientes  en  la  calentura  segunda  ,  ó  supurato- 
ria  i  y  aun  previene  que  en  afectos  soporosos ,  dificultad 
de  respirar  ,  y  otros  símptomas ,  en  que  regularmente  se 
aplican  .)  quando  son  originados  de  turgencia  de  los  vasoSi 
y  de  la  fuerza  de  la  calentura  dañan  mucho. 

70  Por  tanto  se  debe  distinguir  de  calenturas ,  de  símp- 
tomas  ,  y  de  otras  circunstancias  ;  y  contrayéndonos  á  las 
Viruelas^,  que  es  nuestro  asunto,  decimos  que  antes  de 
ellas  sería  conducente  ( precedidas  las  evacuaciones  que 
convengan  )  la  aplicación  de  vexicatorios  á  las  piernas,  y 
el  mantener  abiertas  las  llagas  todo  el  tiempo  de  la  en¬ 
fermedad  ^  no  solo  porque  por  aquellas  bocas  desahogará 
la  naturaleza  mucha  porción  de  la  materia  virolenta  ,  sino 
porque  llamarán  á  aquellas  partes  mayor  número  de  Vi¬ 
ruelas  ,  como  vemos  sucede  en  los  que  tienen  fuente ,  ó 
alguna  llaga  ,  qué  su  circunferencia  se  llena  de  Viruelas; 
y  pueden  practicarse  quando  hay  epidemia ,  y  se  intenta 
preservar  á  algurros  antes  de  comenzar  la  calentura ,  al  modo 
que  lo  hacen  varios  de  los  que  inoculan  ;  y  aun  á  presencia 
de  la  calentura  ,  dando  baños  á  pies ,  y  piernas ,  pondera 
Wansvieten  su  utilidad ;  pues  dice  (í:^)  que  aplicados  sina¬ 
pismos  á  las  plantas  de  los  pies ,  observó  acudir  muchas 
Viruelas  á  las  partes  inferiores ,  y  pocas  á  la  cabeza ,  y 
cara.  El  celebre  Closio  (b) ,  haciendo  ver  los  perjuicios  de 
los  métodos  practicados  hasta  su  tiempo  ,  y  mayores  del 
uso  de  los  opiados  ,  por  llevar  con  mayor  ímpetu  los  hu¬ 
mores  en  excesiva  cantidad  á  la  cabeza  ,  pondera  mucho 
los  vexicatorios  desde  el  principio  de  la  calentura  ,  y  tra¬ 
be  nueve  provechos,  que  se  exigen  de  su  aplicación:  el 
primero  disminuir  la  primera  fiebre :  segundo ,  promover  la 
erupción  :  tercero,  impedir  el  retroceso :  quarto  ,  hacer  mas 
feliz  la  erupción  :  quinto,  libertar  la  cara :  sexto ,  defender 
los  ojos  :  séptimo,  conservar  la  hermosura  :  octavo ,  preca¬ 
ver  délos  accidentes  de  la  segunda  fiebre  ;  y  el  nono  ,  pre¬ 
servar  de  los  símptomas  ,  que  suelen  dexar  las  Viruelas 

ma- 

((»)  T'om.  I.  §.  396.  Injlammaiio  ^  p,  676. 

(¿)  Joannes  Frid,  Closius  in  Nova  var,  medendi  method^ 
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malas  p^í'suRdiendo  estas,  utilidades  con  poderosas  razones. 

71  Dá  noticia  del  vexicatorio  que  usaba  ,  hecho  de 
emplastro  de  meliloto  ^  u  otro  emoliente  bien  lavado'  con 
vinagre  scilítico  y  y  estendido  sobre  el  valdes  7  el  que  ^ti— 
carga  se  sature  bien  por  encima  con  polvos  de  cantári¬ 
das  7  y  que  se  asegure  bien ;  y  quando  la  vegiga  no  sea 
tan  grande  como  se  requiere,  previene  que  se  avive  7  o 
anime  el  vexicatorio  ;  y  que  debe  mantenerse  abierta  la 
llaga  todo  el  tiempo  de  las  Viruelas  ,  y  curarse  con  tria¬ 
ca  ,  hasta  que  parezca  conveniente  cicatrizarla.  Tenemos 
observado  ,  que  levanta  vegiga  en  menos  tiempo  el  dicho 
emplastro  7  que  el  regular  de  que  nos  valemos  ,  pero  co¬ 
mo  el  mismo  Closio  se  hace  cargo  del  modo  de  obrar  los 
vegicatorios  7  que  es  induciendo  mayor  fíuidez  en  las  par¬ 
tes  líquidas  „  no  siempre  serán  muy  convenientes  ,  ni  con 
tanta  generalidad,  si  no  que  atendiendo  a  las  circunstan¬ 
cias  que  debe  saber  un  Medico  racional ,  tendrá  presentes 
las  utilidades  dichas  para  aplicar  este  remedio  á  su  tiem- 
y  0n  sus  casos  ^  y  por  ser  muy  extenso  el  determinar 
los  particulares  que  pueden  ocurrir ,  decimos  en  general, 
que  así  como  serán  muy^  útiles  en  naturalezas  tardas  y 
fíegmáticas  ;  en  las  erupciones  perezosas  por  lentor  ,  y  vis¬ 
cosidad  V  y  sugetos  adultos  v  no  lo  serán  en  calenturas 
por  irritación  ,  y  exaltación ;  en  naturalezas  secas  ,  y  bilio¬ 
sas  ;  ni  en  los  accidentes  que  sobrevengan  á  estas  á  no 
ser  estancaciones  en  pecho ,  y  cabeza  ,  en  cuyos  casos  el 
doctO'  Freind  los  usaba  con  conocida  utilidad  ;  y  última¬ 
mente  se  deberán  recetar  con  mayor  cautela  en  los  niños 

por  lo  tierno  ,.  y  blando  de  su  fibra. 

72  Réstanos;  hablar  de  los  medicamentos  narcóticos, 
llamados  por  muchos  con  el  nombre  gQnQrB,l  áQ  calmanteSy 
de  cuyo'  uso  en  las  Viruelas  hay  diversidad  de  opiniones. 
Sydenham  se  vale  de  los  opiados  en  qualquier  tiempo  de 
este  mal.  Closio  ,  Tisot ,  y  otros  contradicen  esta  prácti¬ 
ca  y  pero  algunos  se  valen  de  estos  medicamentos  con  fe¬ 
licidad  en  muchas  urgencias.  Boerhaave  {a}  ^  distingue  qua- 

tro 

V  ’  • 

(¿?)  ’Tract*  de  Virib,  medie,  c,  8.  fag.  3^^. 
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tro  clases  de  anodinos :  en  la  primera  pone  los  que  obran 
demalciendo  :  en  la  segunda  los  que  concilian  el  sueño; 
en  la  tercera  los  que  inducen  estupor ;  y  en  la  quarta  po¬ 
ne  el  nepentes  ,  que  propiamente  significa  el  que  quita  el 
dolor  :  mas  adelante  divide  los  medicamentos  hipnóticos 
en  dos  clases  :  reduce  á  la  primera  todos  los  que  conci¬ 
lian  sueño  ,  quitando  los  impedimentos  ;  y  aquí  agrega  los 
diiuentes  ,  resolutivos ,  incrasaotes ,  humectantes ,  refrige¬ 
rantes  ,  ácidos  ,  y  otros  ;  todos  los  quales  tenemos  por  muy 
útiles  en  las  Viruelas  dándose  con  método.  En  la  segunda 
clase  pone  los  que  inducen  sueño  ,  suprimiendo  las  cau¬ 
sas  naturales  de  las  vigilias,  y  principalmente  impidiendo 
el  influxo  del  jugo  por  los  nervios  :  estos  medicamentos 
dice  que  son  de  tres  maneras  :  mites ,  y  seguros  los  pri¬ 
meros  :  fuertes ,  y  peligrosos  los  segundos :  malos  ,  y  casi 
mortíferos  los  terceros  :  entre  los  segundos  pone  al  opio;  y 
como  de  este  se  hace  mas  uso  en  la  medicina ,  y  sobre  él 
son  las  disputas  en  la  curación  de  las  Viruelas  ,  habla- 
rémos  de  su  uso  sin  pararnos  en  su  modo  de  obrar ,  lo  que 
se  controvierte  bastante  ,  y  puede  verlo  el  que  quisiere  en 
Cartheuser  {a)  entre  otros  muchos  que  lo  tratan  :  dudan 
también  de  los  correctivos  del  opio ,  pues  los  aromáticos 
que  sañalaron  los  antiguos ,  dicen  algunos  Médicos  que  le 
aumentan  la  eficacia.  Lieuthaud  (¿),  que  le  dá  la  virtud  de 
moverla  perspiracion ,  y  no  detener  las  otras  evacuacio¬ 
nes  ,  no  asiente  á  su  uso  en  algunas  enfermedades  agudas, 
ni  en  afectos  reumáticos ,  ni  en  delirios  ,  ni  en  manías, 
porque  dice  que  en  vez  de  sosegarlas  ,  se  exácerban  ,  y 
que  si  se  toma  excesivamente,  causa  fatuidad. 

73  Verulamio  ,  que  explica  los  efectos  del  opio  con 

su 

.  {a)  Fundam,  mat.  med.  /.  i.  sect>  ii.  cap,  2. 

'  (¿)  Tom,  2.  p.  753. 

(r)  Bacon.  Verulam,  Htst,  Vit.  ís*  mort.  col.  526.  n.  17.  Fuga  spirF 
tuum  ex  opio  ,  ^  opiaiis  optime  cernitur  in  illis  exterius  applicaiis  j  quia 
suhinde  spiritus  statim  se  suhducunt  ,  nec  ampllus  accedere  volunt ,  sed 
mortificatur  pars  y  ^  vergit  ad  gangrenmn  :  ^  n.  16.  Opium  shm^ 
lia .  non  fugant  spiritus  propter  frigus  suurn  [habent  enirn  partes  mani-^ 
[esto  Qalidas )  :  sed  e  converso  refrigerant  propter  fugarn  spirituutUy 
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su  acostumbrada  delicadeza ,  dice  que  disipa  los  espíritus 
aun  aplicado  exteriormente ,  y  que  por  esto  se  le  atribu¬ 
ye  que  refresca  ,  no  porque  sea  frió  ,  antes  bien  tiene  par¬ 
tes  cálidas  ;  sino  que  como  faltan  los  espíritus  por  su 
aplicación  ^  quedan  las  partes  frias,  Closio  ,  entre  los  ma¬ 
los  efeétos  que  le  nota ,  son  el  de  arrebatar  los  humores 
con  mayor  ímpetu  al  celebro  ;  y  como  de  esto  pueden  se¬ 
guirse  tantos  símptomas  fatales  en  las  Viruelas  ,  lo  reprue¬ 
ba  generalmente.  Tisot  (a)  dice ,  que  de  su  uso  se  siguen 
gangrenas  en  calenturas  inflamatorias  ;  y  aun  exteriormen¬ 
te  aplicado  ,  advierte  que  vio  uno  á  quien  le  cortaron  dos 
dedos  del  pie  ,  que  los  mortificó  la  tintura  del  opio  ,  apli¬ 
cada  para  un  flegmon  que  tenia  en  ellos  :  dice  mas ,  que 
habiendo  tenido  él  Viruelas  de  edad  de  quince  años ,  le' 
causó  efeéios  muy  malos  un  poco  de  theriaca  que  tomó; 
y  aunque  Sydenham  aconseja  los  opiados ,  especialmente  pa¬ 
ra  el  sosiego  de  las  inquietudes  ,  y  novedades  sobrevenidas 
en  la  supuración ,  no  asiente  á  su  uso  Tisot,  porque  estando, 
como  están  ,  los  vasos  turgentes  por  la  copia  ,  y  rarefacción 
de  humores  ,  la  aumenta  el  opio ;  y  continúa  diciendo  :  Si  el 
sueño  natural  daña  después  de  las  sangrías,  según  cree  el  vul¬ 
go,  ¿cómo  aprovechará  el  artificial  en  el  principio  de  las 
Viruelas?  La  experiencia  enseña ,  que  después  del  sueño  tra¬ 
gan  con  mas  dificultad  los  anginosos  :  se  quejan  mas  los 
acometidos  de  la  cabeza  :  respiran  con  mayor  dificultad  los 
asmáticos  :  se  exácerban  los  reumáticos  ;  y  se  hallan  mas 
débiles  los  pletóricos :  no  quita  el  sueño  la  causa ,  sino  que 
la  aumenta :  no  repara  las  fuerzas  ,  sino  que  las  enerva^ 
mas  ,  quando  la  debilidad  no  es  por  efeélo  de  evacuacio¬ 
nes  grandes ;  y  así  antes  de  ellas  es  perjudicial  porque  las 
detiene  ,  siguiéndose  perniciosos  efeélos.  Cita  Tisot  en 
confirmación  de  lo  dicho  el  caso  de  una  niña  tábida ,  por 
haberle  detenido  la  salivación  con  un  gargarismo  nar¬ 
cótico  ;  no  habiendo  sucedido  así  á  un  enfermo  ,  que  por 
treinta  dias  salivó  ,  hasta  que  tomando  la  sangre  nueva  diá¬ 
tesis  ,  cesó  por  sí  la  evacuación ,  y  curó.  Pudiera  dilatar- 

K  me, 


(a)  Oper.  cit. 
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me  ,  según  lo  que  dice  este  Autor ,  y  otros  de  los  perjuH 
cios  del  opio  ,  y  sus  composiciones  ;  pero  concluyo  dicien¬ 
do  ,  que  se  deben  recetar  con  mucha  cautela  en  esta  ,  y- 
otras  enfermedades ;  porque ,  como  se  deduce  de  lo  dicho, 
ofenden  el  systema  nerveo  ;  y  este  efeélo  se  observa  de^ 
los  opiados  en  Madrid  en  los  freqüentes  dolores  cólicos 
que  se  padecen  ,  como  he  visto  á  muchos  ,  que  quedan, 
impedidos  por  indiscreta  uso  de  estos  medicamentos, 
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74  proceder  con  la  mayor  claridad  en  la  curación 

JL  de  las  Viruelas ,  las  consideraréraos  por  los  quatro 
regulares  tiempos  que  las  demás  enfermedades  agudas ,  co¬ 
mo  así  lo  hace  Mor  ton  {a} ,  y  Home  {b) ,  aunque  Wansvieten 
los  reduce  á  tres  ,  y  Sydenham  ,  y  otros  muchos  á  dos:  to¬ 
dos  uniformemente  cuentan  el  primero  desde  la  hora  de  en¬ 
fermar  hasta  que  aparecen  las  pintas y  le  llaman  unos 
tiempo  de  ebulición ,  y  otros  de  aparato  ,  y  generalmente 
tiempo  de  la  calentura  ,  que  es  el  símptoma  dominante:; 
comienza  esta  ,  ó  con  rigor ,  horror  ,,  ó  frió  ;  y  muchas 
veces  sin  ninguno  de  los  tres :  explícase  luego  dolor  de 
cabeza  por  lo  común  gravativo  ,  de  la  espalda  ,  y  lomos, 
lancinante ,  ó  pungitivo  ,  y  á  veces  de  la  boca  del  estó- 
mago  ,  que  ponen  algunos  por  principal  señal :  hay  in¬ 
quietud  ,  ardor  grande  en  todo  el  cuerpo  ,  esplendor  ,  y  ru¬ 
bicundez  de  ojos  ,  tumefacción  ,  y  dolor  tensivo  en  ellos, 
encendimiento  del  rostro  ,  espantos  ,  sustos  ,  particular¬ 
mente  al  dormirse ,  ó  dispertar  ,  vómitos,  nauseas,  som¬ 
nolencia,  ó  zorrera  á  veces;  y  algunas  otras  delirios  ,  y 
convulsiones  ,  dolor  en  las  fauces  ,  laxitud  ulcerosa  en  todo 
el  cuerpo  ,  especialmente  en  la  espalda ,  y  lomos  ,  que  po¬ 
ne  Violante  por  señal  fixa  ;  y  dice  ,  que  si  el  dolor  es  agu¬ 
do  ,  se  esperen  malas  :  tos  seca,  la  respiración  algo  impe¬ 
dida  con  la  voz  ronca  ,  y  aspereza  en  las  fauces,  las  ori¬ 
nas 

(a)  Tract.  de  Feh.  injlam,  univ.  cap,  6.  de  Vario], 

(¿)  Principia  med.  de  Morb,  fehrilib,  c.  7,  Varióla, 
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ñas  casi  naturales;  por  lo  que  Horstio  (a) ,  viendo  señales 
de  calentura  ardiente  ,  y  la  orina  sin  mutación  ,  presagia 
Viruelas  en  quien  no  las  haya  tenido;  y  por  haber  observado 
que  muchos  práélicos  no  cuentan  con  la  orina  como  señal 
en  las  Viruelas  >  conforme  lo  hacen  en  otras  enfermedades, 
no  nos  detendremos  en  atenderla,  ni  en  este  primer  periodo, 
ni  en  los  restantes.  Dichos  símptomas ,  ó  alguno  de  ellos 
acompañan  á  la  calentura  ;  y  los  mas  distintivos ,  y  pro-» 
pios  son  los  tres ,  dolor  ,  ó  en  la  boca  del  estomago  ,  o  en 
la  espalda,  y  lomos:  ojos  llorosos  con  dolor  tensivo,  en 
ellos  ,  y  espantos  ;  aunque  los  ojos  mas  prometen  Saram¬ 
pión  ,  si  vienen  con  tos  seca  ,  que  Viruelas  ,  como  se  di¬ 
rá  después, 

75  La  indicación  que  se  presenta  en  este  tiempo  ,  to¬ 
da  se  dirige  á  la  fiebre  :  á  esta  la  ponen  Sydenham ,  Boer- 
haave ,  Wansvieten  ,  y  otros  en  la  clase  de  las  inflamatorias, 
observando  que  viene  á  parar  en  inflamar  las  partes ,  y 
que  termina  como  las  inflamaciones.  Etmulero  con  algu¬ 
nos,  como  Horstio  ,  y  Sauvages  0)  la  colocan  en  lacla¬ 
se  de  las  ardientes  ;  y  si  se  atiende  á  sus  símptomas ,  son 
mas  adaptables  á  esta  que  no  á  la  inflamatoria  ;  pues  aun¬ 
que  aquellos  graves  Autores  dicen  que  la  calentura  en 
estos  primeros  dias^es  indiferente  á  pleuresía  ,  frenesí  ,  he¬ 
patitis  ,  ú  otras  inflamaciones ,  debemos  confesar  que  no  la 
hemos  observado  así  por  nuestros  países ;  y  que  sin  du¬ 
dar  ,  ni  temer  semejantes  afectos ,  que  regularmente  co¬ 
mienzan  con  la  calentura ,  hemos  formado  idea  que  sería 
ardiente  ,  cuyo  nombre  le  dá  también  Boerhaave  (c) ;  pe¬ 
ro  si  observamos  con  ella  algún  símptoma  de  los  susodi¬ 
chos  de  Viruelas  ,  hemos  determinado  ser  tales  ;  y  por 
tanto  lo  que  debe  afirmarse  como  cierto  es ,  que  la  calen¬ 
tura  regularmente  es  del  género  de  las  agudas ,  y  no  pre¬ 
cisamente  inflamatoria;  porque  esta  primera  fiebre  termi¬ 
na  en  salir  las  pintas  ,  y  sin  continuar  muchas  veces  ,  co- 

K  2  mo 

{¿7)  In  Ohserv,  de  Var.  p.  345* 

[b)  Op.  cit.  t.  2.  parí.  1.  das.  3.  p.  372. 

(f)  VarioL  §.  1373.  fol.  307.  ait  \  Videiiius  hlc  exdtaiam  fehrem  arden- 
"ism  5  supurationem  ,  Ú  gangrenam. 
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mo  lo  vemos  en  las  Viruelas  benignas ;  pero  la  calentura 
de  la  pleuresia  no  concluye  en  inflamarse  la  pleura  ,  antes 
sigue ,  ó  comienza  con  la  misma  inflamación ,  y  es  mas  con¬ 
forme  esta  Opinión  con  las  diferencias  que  leemos  en  Hipó¬ 
crates  de  algunas  calenturas  exánthemáticas  {a)\  y  aunque 
por  solo  esto  no  haríamos  tal  distinción  ,  nos  mueve  princi¬ 
palmente  el  que  no  debe  curarse  como  inflamatoria  ;  pues 
á  serlo,  deberíamos  tratarla  como  á  tal  con  sangrías  re¬ 
petidas  ,  y  otros  remedios  antiflogísticos  ,  que  no  siempre 
son  convenientes ,  antes  muchas  veces  dañosos.  Debe ,  pues, 
atenderse  á  la  fiebre  ,  símptotnas  ,  epidemia  que  reyna ,  y 
otras  circunstancias ;  y  siendo  tales  que  no  se  necesite  de 
medio  alguno ,  mas  que  el  proporcionar  buena  dieta ,  na¬ 
da'  se  ha  de  hacer  ,  porque  apenas  hay  otra  enfermedad 
que  se  cure  con  menos  medicinas  que  las  Viruelas,  pues¬ 
to  que  toda  la  acción  de  la  naturaleza  es  de  expeler  ,  ó 
hacer  crise  ,  y  no  debe  turbarse ,  como  lo  manda  Hipó¬ 
crates:  por  tanto  se  debe  caminar  con  el  mayor  tiento, 
y  prudencia,  para  no  precipitar,  ni  retardar  á  la  natu¬ 
raleza  adriz  de  toda  la  escena.  Mas  antes  de  hablar  de  la 
curación  de  este  primer  tiempo  ,  me  ha  parecido  conve¬ 
niente  dar  noticia  del  modo  singular  con  que  la  propone 
Boerhaave. 

76  De  dos  modos  persuade  que  puede  hacerse  :  uno, 
quitando  el  estímulo  inflamatorio  con  un  correétivo  espe¬ 
cífico ;  y  otro,  curando  por  el  medio  regular  antiflogísti¬ 
co.  Compara  V^ansvieten  el  primero  á  la  curación  de  las 
calenturas  intermitentes  ,  hecha  con  la  quina  ,  sin  evacua¬ 
ción  alguna  sensible  ,  y  corrigiendo  solamente  la  causa 
de  ellas ;  y  al  segundo  quando  se  curan  dichas  intermi¬ 
tentes  por  evacuaciones  sensibles ,  como  por  vómitivos,  pur-- 
gantes  ,  sudoríficos ,  y  de  otro  qualquier  modo  ,  por  el  que 
se  evacúe  la  causa.  Con  razón  pone  Wansvieten  á  la 
quina  por  exemplo  de  específicos ,  pues  solo  ella  lo  es  en 
^  dic- 


(<í)  Lib.  6.  Epid.  sect,.  I.  Jlií^  qnoqiie  fchres  ,  ^  lib,  I.  $ect,  2.  ubi  de 
febrihus  ad  morem  tertianarum  accidentihus 
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diélamen  de  Cornejo  {a) ;  y  añade  que  fue  trahido  del  Pe¬ 
rú  por  el  Doflor  Juan  de  Vega,  quien  lo  usó  primero  en 
Sevilla  ,  siendo  Pedro  Miguel  de  Heredia  Médico  de  Fe¬ 
lipe  IV :  mas  aunque  no  se  consiguiera  remedio  tan  no¬ 
ble  ,  deseaba  á  lo  menos  Boerhaave  un  corredivo  especí¬ 
fico  de  este  veneno  ,  que  tomándole  en  los  primeros  dias 
de  calentura  curase  las  Viruelas  ,  sin  llegar  estas  á  mani¬ 
festarse  ,  ni  menos  á  supurarse  ;  porque  en  el  tiempo  de 
la  supuración  es  en  el  que  perecen  los  mas  enfermos  por 
gangrenismo  ,  ú  otras  funestas  terminaciones..  Dice  ,  pues, 
que  siendo  la  enfermedad  en  estos  primeros  dias  una  au¬ 
mentada  velocidad  de  los  líquidos  por  el  estímulo  acre 
inflamatorio  mezclado  con  la  sangre  ,  á  que  siguen  los 
granos  ,  necesariamente  se  evitarían  estos  ,si  se  lograba  la 
curación  ,  resolviendo  ,  ó  evacuando  este  estímulo  por  al¬ 
gún  antídoto  opuesto  determinadamente  á  este  veneno  ,  co¬ 
mo  los  hay  para  otros :  mirada  bien  la  historia  de  los  an¬ 
tídotos  ,  halla  que  en  el  mercurio ,  y  antimonio  prepara¬ 
dos  ,  como  previene  (¿),  se  puede  esperar  este  específico; 
y  encarga  Boerhaave  se  apliquen  los  Médicos  á  hacer  al¬ 
gunas  experiencias  hasta  encontrarlo  y  trabe  noticia  de  va¬ 
rios  venenos ,  y  de  sus  remedios  ,  ó  antídotos  que  por  la 
brevedad  omito.  En  la  Disertación  latina  que  escribí  so¬ 
bre  la  Epidemia  dicha  de  Zaragoza  ,  noté  algunos ;  mas 
como  no  los  he  experimentado  por  la  contingencia  dudo¬ 
sa  de  su  efeéto  ,  no  los  propongo  ,  contento  por  ahora  con 
que  lea  el  que  quiera  instruirse  al  citado  Boerhaave  ,  ó 
á  su  Comentador  Wansvieten  {c)  ;  añadiendo  solamente, 
que  el  etiope  mineral  es  el  mas  conforme  á  esta  idea ,  se¬ 
gún  la  observación  de  Lobb  ,  de  muchos  ,  que  no  habien¬ 
do  tenido  .Viruelas  ,  anduvieron  libres  entre  los  que  las 
padecían  ,  tomando  dos  veces  al  dia  de  este  medicamento 
con  algunos  granos  de  azufre  ,  al  que  otras  veces  mezcla¬ 
ba 

[a)  D.  Alonso  López  Cornejo  en  el  lib.  Galeno  Ilustrado ,  art»  8. 
p.  157. 

(b)  Prax.  mecL  de  Cognoscendlsy^^  cur,  morb.  VarioL  §*I374’^ 

(í)  Tofu.  5.  Var.  §.  1392.  pag.  62.  ^  63. 
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ba  mirra  ,  ó  alcanfor ,  con  cuyos  remedios  logró  cortar 
las  Viruelas ,  usándolo  en  larga  dosis  quando  comenzaban; 
pero  no  ^sietnpre  experimentó  buen  efedo  ,  como  se  vió 
en  la  epidemia  de  Edimburgo  del  aílo  de  1733  ^  que  no 
obstante  usarlo ,  perecieron  muchos  de  Viruelas  confluen¬ 
tes.  Por  tanto ,  aunque  para  preservación  recetaría  el  di¬ 
cho  etiope ,  y  me  he  valido  sin  recelo  del  mercurio  dul¬ 
ce,  de  los  calomelanos,  y  de  otros  preparados  de  este  gran 
remedio ,  no  lo  aconsejare  en  el  tiempo  de  la  calentura  de 
las  Viruelas  ,  procurándola  remediar  del  segundo  modo. 

77  Pura  este  intento  se  vale  Boerhaave  de  los  medios 
antiflogísticos ,  en  el  concepto  de  ser  la  primera  calentura 
inflamatoria  indiferente  á  causar  pleuresía  ,  ú  otro  afecto 
de  esta  especie ,  y  á  fin  de  impedir  la  supuración^  y  sus 
malas  resultas  :  en  los  tres  ,  ó  quatro  primeros  dias  propo¬ 
ne  los  medios  siguientes  {a)  :  primero  sangría :  segundo 
ayudas ,  fomentos ,  y  laxar  el  cutis  ,  boca  ,  exófago  ,  é  in¬ 
testinos  muchas  veces :  tercero  larga  copia  de  diluentes, 
como  cocimientos  de  avena  ,  de  cebada  ,  de  hierbas  emo¬ 
lientes  ,  y  frescas  ^  con  los  nitrados^  como  la  sal  poli  cresta, 
nitroso  nitro  estibiado,  y  los  subácidos;  y  aquí  repite, 
sise  quieren  curar  bien  las  Viruelas ,  se  ha  de  praaicar 
lo  mismo  que  en  la  pleuresía  :  quarto,  ^X  viciu  tenue  ,  ay- 
re  fresco ,  pero  cubierto  el  cuerpo  ,  y  perspirable.  Wans- 
vieten  {b)  dice  que  esta  prádica  tuvo  muchos  contra¬ 
rios  ;  mas  que  Boerhaave,  y  Sydenham  la  ordenaron  con 
el  fin  de  desterrar  la  perniciosa  de  los  callentes ,  sudorífi¬ 
cos  ,  y  alexífármacos  activos  ;  y  aunque  Sydenham  en  la 
primera  edición  abundó  en  este  didamen  ,  lo  modera  en 
las  posteriores  ;  y  que  Boerhaave  ,  si  en  los  aforismos  or¬ 
denó  dicha  curación  antiflogística  ,  .no  siempre,  usó  de  la 
misma  ,  antes  se  apartó  totalmente  según  el  diverso  género 
de  Viruelas  ,  y  se  valió  algunas  veces  de  los  alexífármaGos, 
como  consta  de  la  carta  escrita  á  Basando  (c).  Algunos  han 

re- 

{a)  Variol.  §.  1376.  pag,  310.  31 1.  ^  312* 

\h')  Variol.  p.  64. 

(c)  Var.  p.  70. 
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rcpRrsdo  c^iic  Sidcnliani  ^  en  confirmación  de  su  diélamen^ 
pone  las  Viruelas  inflamatorias;  y  que  Morton  ,  coetáneo 
suyo  ,  como  afeélo  á  los  alexífármacos  ,  hace  mención  so¬ 
lo  de  las  Viruelas  que  los  indican ;  de  donde  aparece  que 
la  adhesión  á  opiniones,  propias  es.  muy  perjudicial  en  la^ 
medicina  práñica. 

78  Lo  dicho  confirma ,  que  la  calentura  no  será  siempre 
de  la  clase  de  las:  inflamatorias  ;  y  así  graduándola  ,  como 
ya  diximos  ,  de  aguda  ^  y  aun  de  la  especie  de  las  ardientes, 
se  debe  atender  para  la  curación  regular  ,  y  metódica  á  la 
causa ;  y  como  esta  es  el  estímulo  viroloso  acre  ,  debe^ 
corregirse ,  ya  por  la  dieta  ya  por  los  remedios :  aquella 
debe  ser  tenue  ,  y  refrigerante  ,.como  se  dixo  en  el  núme-^ 
ro  42 ,  y  á  este  fin  prescriben  los  mejores  prácticos  ali¬ 
mentos  líquidos  de  fácil  digestión  ,  que  se  opongan  á  la 
podredumbre  ,  que  sean  gratos  á  los  enfermos  ,  en  poca 
cantidad  ,  y  repetidos.  Deben  aún  para  esto  tenerse  presentes 
las  naturalezas,  y  costumbres  de  los  enfermos  de  consejo  de 
Hipócrates  (a)  ,  porque  los  acostumbrados  á  comer  po¬ 
co  quando  sanos  ,  se  deben  dictar  en  menor  cantidad  que^ 
los  que  están  hechos  á  mucho  alimento  i  debe  atenderse  tam¬ 
bién  á  la  prádica  de  los  Pueblos  pues  en  unos  msan  de 
cerbeza  ;  y  ^nn  Wansvieteu  dice  ,  que  no  observó  perjui^ 
ció  de  ella,  como  sea  ligera  ,  y  bien  defecada :  en  otros  en¬ 
cargan  el  uso  de  frutas  ,  y  hierbas  ácidas  ,  á  lo  que  indi-. 
na  Tisot ;  mas  nosotros  ,  á  excepción  de  pocos  casos  ,  acon¬ 
sejamos  generalmente  los  caldos  ligeros  ,  algunas  avella¬ 
nadas ,  ó  almendradas  ,  con  mezcla  de  pepitas  ,  ó  simien¬ 
tes  frias  ,  panatelas  ,  ciruelas  bien*  maduras  ;  camuesas  ,  o 
peras  cocidas ,  ú  asadas ,.  y  alguna^  vez  en  los  caldos:  sémo¬ 
la  ,  otras  arroz  ,  y  muchas  algún*  agrio  ,  como  zumo  de 
limón  ,  naranja  ,  ó  agraz..  Instituida  la  dieta  ,  lo  primero 
á  que  debe  atenderse  ,  es  á  si  se  hospeda  el  acre  en  cuer¬ 
po  pictórico  ,  para  hacer  las  evacuaciones  precisas  de  san¬ 
gre  en  tiempo  oportuno ,  que  lo  es  tanto  este  ,  que  Syden- 

ham- 

(¿?)  Aphor.  17.  sed,  i.  49.  ^  5®*  ^  Vid.  ration,  in  acut,  ^ 

in  dl'uersis  loéis. 
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ham  ,  para^  no  ser  testigo  inútil  de  los  malos  sucesos  que 
se  siguen  á  no  hacer  en  tiempo  las  sangrias  ,  pone  la  exe- 
cucion  del  remedio  en  los  dos  primeros  días  {a).  El  mis¬ 
mo  las  aconseja  como  único  auxilio ;  mas  Boerahave  pre¬ 
viene,  que  no  se  pradiquen  con  exceso:  para  esto  será  con¬ 
veniente  reflexionar  lo  dicho  desde  el  número  45  al  53. 
Mayor  atención  pide  el  recetar  purgantes  durante  esta  fie¬ 
bre  ,  aunque  sean  los  mas  ligeros  :  debemos  á  este  fin  acor¬ 
dar  las  prevenciones  hechas  desde  el  número  54  al  57  ;  aña¬ 
diendo  ,  que  si  se  puede  suplir  esta  indicación  con  las  la¬ 
vativas  proporcionadas  ,  y  repetidas  ,  debe  hacerse ,  pre¬ 
viniendo  no  se  echen  al  tiempo  de  la  salida ,  como  tam¬ 
bién  que  puede  remediarse  el  vicio  cacochimo  con  largos 
diluentes,  como  queda  notado:  entre  estos  es  el  mas  se¬ 
guro  medio  la  agua  fria  en  cantidad  ,  purgante  prevenido 
por  Hipócrates  (¿)  en  diversas  partes,  como  consta  de  sus 
Obras ,  y  de  la  Historia  de  Meton. 

79  Reflexionando  para  resolver  en  este  primer  tiem¬ 
po  con  método  ,  que  se  halla  introducido  en  la  sangre 
el  veneno  de  las  Viruelas  ,  y  que  se  observa  aquel  movi- 
iniehto  irregular  que  los  Arabes,  y  Fermentistas  llaman  de 
ebulición ,  y  todos  febril ,  y  preternatural ,  dirigimos  la  cu¬ 
ración  por  la  regla  dada  por  Sydeniiam  {c)  ,  y  así  se  ha 
de  observar  si  es  excesivo  el  movimiento  ,  ó  falto ,  porque 
debe  ser  contal  moderación  quesea  bastante  para  una 
perfecta  crise  ,  ó  despumación  :por  tanto, si  fuere  inmo¬ 
derado  ,  que  se  conocerá  por  el  pulso  grande ,  y  veloz,  y  por 
los  símptomas  propios  ,  siéndolo  entre  otros  las  nauseas, 
inquietudes  ,  vómitos  ,  delirios  ,  y  dolores  ,  practicada  la 
evacuación  de  sangre  conveniente  ,  que  es  el  mejor  cal¬ 
man- 

(a)  Díssert,  epist,  Curationh  exltum  ,  sive  l¿etum ,  stve  funestum  ab  ea 
potissimum  si  non  in  solidum  ratione  pender e  qua  ceger  primis  ínorhi  dlehus 
trae:tatiir, 

{b)  Mgrotus  VII.  lib,  1.  de  Mor b.  P opul.  Víde  Martianum, 

(c)  Se£i.  2.  cap.  2.  p.  176.  Ut  ¿equabilis  Ule  tenor  ebulUtionis  in  san-, 
guiñe  conservetur  ,  qui  ñeque  nimis  propere  separationern  nimia  sua  vi 
.  perjjciat  ,  ñeque  ta?nen  turpido  nimis  motu  eandem  r^morctur  ,  vel  non 
íatis  idsnfam  prastet. 
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Ríante  ^  y  específico  en  los  casos  en  que  está  indicada  (por 
mas  que  Helmoncio  (a)  para  desterrarla  quiso  ,  y  pro¬ 
curó  substituir  en  su  lugar  específicos  para  todos  los  ma¬ 
les  ,  como  la  sangre  de  hirco ,  y  zumos  de  chicoria  syl- 
vestre ,  y  amapola  para  el  dolor  de  costado  ,  aunque  le 
costó  la  vida  esta  oposición  á  la  sangría  ,  porque  murió 
de  dicho  mal ,  fiado  en  su  particular  remedio)  ,se  pasará  al 
uso  de  los  refrigerantes,  entre  los  quales  tienen  mucho  lugar 
los  ácidos  ,coniose  dixo  del  núm.  6i  al  65  ’t  pero  advirtien¬ 
do,  que  no  convienen  tanto  en  la  primera  calentura  como  en 
la  segunda.  Satisfacen  tam.bien  dicha  indicación  los  nitra¬ 
dos  ,  las  emulsiones  de  simientes  frias  ,  y  sus  cocimientos. 
El  de  cebada ,  que  aconseja  Hipócrates  0)  en  varias  par¬ 
tes  ,  es  muy  útil ,  aunque  algunos  previenen  que  no  se  de¬ 
be  estender  su  uso  sino  para  aquellas  fiebres,  en  que  á  mas 
del  ardor,  hay  necesidad  de  mundificar.  Sinibaldo  (c)  pone  d 
modo  de  cocerla  según  la  mente  de  Hipócrates ;  y  Septalio 
prepara  de  distintos  modos  la  cebada  ,  según  los  fines. 
Wansvieten  (í/)  usa  del  cocimiento  de  ella  con  la  quarta 
parte  de  leche ;  y  Boerhaave  lo  encomienda  ,  añadiéndole 
avena  ,  y  hierbas  frescas. 

80  Son  ios  cocimientos  bien  hechos  las  mejores  medi¬ 
cinas,  y  mas  eficaces,  y  por  tanto  dignas  de  recomendar¬ 
se.  Del  modo  de  hacerlos  bien  han  escrito  algunos  Auto¬ 
res,  y  entre  otros  desempeña  este  asunto  Gutiérrez  (e) .  Sep¬ 
talio  encarga  se  hagan  según  los  cánones  de  Mesue  ,  que 
así  estarán  bien  hechos.  Petronio  pondera  mucho  la  agua 
destilada  de  escorzonera  para  esta  casta  de  calenturas  (/*), 
aunque  nosotros  preferimos  el  cocimiento  de  esta  raiz  (de 
la  que  han  escrito  muchas  virtudes  ,  así  Españoles  ,  como 

Estrangeros  ,  entre  los  nuestros  Monardes  (g) ) ,  y  el  de  las 

L  si- 

(¿z)  ' Vide  Wansv.  de  Pleuritíde^  ^  de  Var.  p.  64.  ^ 

{b)  3.  deVict.  ration.  l.i.  ^  pracipue  2.  de  Morbis. 

\c)  In  parva  meth.  atiim.  2,  p»  125. 

{d)  VarioL  p. 

[e)  Gerónymo  Gutiérrez  ,  Boticario  antiguo  de  Madrid. 

[f)  Alexander  Petronins^  Medkus  Romanus  1577* 

[g)  Doct.  't^izo\,yiondixA,  tratad,  de  la  Escuerzonera^  en  SevUlai 
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simientes  frias ,  entre  las  quales  pone  Hipócrates  {a)  el  mijo, 
lentejas,  y  calabaza  ;  y  añadiendo  á  estos ,  ó  semejantes  co¬ 
cimientos  el  nitro  puro  ,  ó  estibiado  ,  ó  el  diama rgaritoii 
Mo ,  ponderado  por  Septalio  {b) ,  se  satisface  la  intención. 
De  las  lentejas  dicen  los  Arabes  que  tienen  virtud  de  ex¬ 
peler  el  veneno  á  la  periferia  ,  de  cuyo  diélamen  son  Ga¬ 
leno  ,  Oribasio  ,  Aecio  ,  y  Paulo  ;  aunque  en  linea  de  co-^ 
cimientos  tenemos  por  mejor  el  acídulo  nitroso  de  Wans- 
vieten  {c) ,  que  satisface  esta  indicación ;  y  ayudando  con 
lavjitivas  de  cocimientos  frescos  en  unos  casos  ,  ó  con  los 
baños  ,  o  pediluvios  en  otros ,  como  se  dixo  en  los  números 
66.67.68,  se  modera  el  movimiento,  y  dispone  el  cutis  pa- 
.  ra  que  se  siga  perfeda  expulsión  de  la  materia  virolosa. 
Persuadidos  algunos  de  que  dominaba  el  ácido  en  todas 
las  Viruelas,  comienzan  la  curación  con  un  catálogo  de 
absorbentes  de  todas  clases  ,  aun  de  los  mas  terrees  ;  pe¬ 
ro  los  han  abandonado  ya  los  mas  prudentes  Médicos  ,  y 
con  razón  ,  pues  de  didamen  de  Cartheuser  ,  de  Tesari ,  y 
otros  {d) ,  sobre  no  tener  virtudes  ,  sino  íidicias  ,  causan 
el  daño  de  cargar  los  estómagos  con  sus  partes  pesadas, 
e  inertes  ,  y  sobre  inútiles  son  ofensivos.  Hoffman  {$)  hi¬ 
zo  bastante  uso  de  ellos ,  y  dice  que  en  la  fiebre  variolo¬ 
sa  del  año  de  1698  produxo  bellos  efedos  la  mixtura  de 
ojos  de  cangrejos,  hasta  de  ciervo  ,  y  antimonio  diaforéti¬ 
co  ,  que  en  algunos  casos  puede  convenir  ,  y  no  abunda 
de  absorbentes  nocivos. 

8 1  Mas  si  el  movimiento  fuere  perezoso  ,  que  se  co« 
nocerá  por  el  pulso  poco  veloz ,  y  accidentes  de  somno¬ 
lencia  ,  tarda  respiración  ,  y  otras  señales  ,  y  consistiere  en 
lentor  ,  y  viscosidad  de  los  líquidos  ,  se  deben  usar  reme¬ 
dios  de  mayor  actividad  ,  aunque  siempre  con  la  refle- 
.  .  xión 

[a]  Infngidh  clhis  numerantur  lentes^  milium^  cucúrbita.  sect.K.  lib.  ii. 
hb.  6.  Epid.  ^  ^ 

{b)  Op.  cit,  p. 

(c)  De  MüU  medic^  in  Varlol.  p.  88.  «.3. 

Jo^.  f  rid.  Cartheus.  Fundam.  med.  t.  i.,  j,  2.  c,  2.  /I  113.  Lu- 
ovic US  Tesari  Mat.med.  coniract.  cLi*  de  Terris  med,  p,  4. 

(  €}  Tom.  2.  i-.i.  c,  7, 
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xión  de  que  la  causa  de  esta  fiebre  es  acre  ,  y  estimu¬ 
lante  >  como  que  es  de  Viruelas :  por  tanto  convienen  en 
este  caso  los  cocimientos  de  rasuras  de  hasta  de  ciervo, 
ó  de  marfil ,  serpentaria  ,  contrahierba  ,  y  cardo  santo  ,de 
cuyas  virtudes  escribió  un  libro  Jorge  Christobal  Petri  (a); 
6  á  imitación  de  los  Arabes  se  puede  hacer  el  cocimien¬ 
to  de  lentejas ,  mijo ,  é  higos ,  los  que  alaba  mucho  Adán 
Morasch^  diciendo  ,  que  á  mas  de  ser  muy  útiles  para  este 
caso ,  preservan  de  que  no  queden  señales  de  Viruelas ;  ó 
el  cocimiento  que  trahe  Avicena  de  cebada  1,  é  higos ,  que 
también  ponderan  Amato  ,  y  Foresto  ;  ó  del  que  trahe 
Pedro  Toledo  {b)  de  dátiles ,  é  higos  ,  hecho  con  agua  de 
hinojo  ;  ó  del  cocimiento  de  higos  que  pone  Aminsicht  (c). 
Hablamos  de  los  higos ,  entendiendo  han  de  ser  blancos  ,  y 
secos,  porque  los  vemos  muy  recomendados  ,  y  de  ellos  se 
dicen  excelentes  virtudes  en  el  libro  intitulado  Filonio  (d): 
y  porque  así  estos ,  como  otros  medicamentos  alimentosos, 
son  menos  expuestos  á  dañar,  y  á  veces  mas  eficaces  que 
otros  ponderados  por  su  valor ,  y  coste  ;  y  quando  se  inten- 
tára  aumentar  la  eficacia  de  estos  medicamentos  ,  se  les 
puede  mezclar  algún  poco  de  antimonio  diaforético  ,  ó  de 
ázafran  oriental ,  ó  el  elixir  alexífármaco  ;  ó  añadir  al¬ 
guna  porción  de  piedra  hezar^  que  así  la  llama  Gaspar  Mo¬ 
rales  ( ^  Boticario  de  Zaragoza  ,  dándole  grande  virtud 
para  hacer  arrojar  todo  veneno  ,  como  señora  ,  que  dice 
Gesnero  (/)  que  es  de  él ;  y  que  de  ahí  viene  este  nombre, 
pues  Bel ^  que  significa  señor  ,  y  Ziar  veneno  ,  forman  la 
palabra  Hebrea  Behar.  Los  mismos  efeélos  atribuye  á  esta 
piedra  elDoélor  Monardes  {g) ,  y  el  Licenciado  Juan  Fra- 

L  2  go- 

(a)  Georg.  Chrlstoph.  Petri  ,  HI?.  de  Asilo  hnguenúum  ^  seu  de  Card. 
sanct.  f.  2i3.ait  ;  In  VartoL  carduus  sanctus  ,  ^  medicamenta  ex  ipso  pa¬ 
rata  maximi  sunt  momentu 
(/?)  De  Morbis  puerorum 
(c)  Thesaur.  &  armament.  med.  Chim.  />.348. 

(¿/)  Philon.Valesci  de  Taranta,  ¿7;^.  1521. 

(e)  Lib.de  Piedras  preciosas^  ano  de  1605. 

De  peste  1564. 

(g)  Historia  de  las  Indias  Occidentales^  en  Sevilla  1580. 
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goso  ,  Médico,  y  Cirujano  de  S.  M. ;  {a)  ó  la  piedra  deGoa; 
mas  Tesari  duda  de  dichos  efeétos  ,  y  en  su  caso  será  mas 
conveniente  la  mixtura  que  trabe  HoíFman  {b)  de  mirra, 
azufran  ,  y  sal  de  tártaro  ,  que  la  dá  en  agua  de  escor¬ 
zonera  ;  previniendo  que  aunque  los  propuestos  remedios 
no  son  de  los  aétivos ,  con  todo  se  ha  de  distinguir  quan- 
^lo  el  pulso  tardo,  y  símptomas  dichos  provienen  de  lentor 
dogístico ,  que  entonces  convienen  mejor  los  propuestos  en 
el  número  antecedente  ,  el  diamargariton  frió ,  el  cocimien¬ 
to  acídulo  de  Wansvieten  ,  y  los  vexicatorios ,  como  se  dixo 
antes. 

82  Pero  si  la  tardanza  del  movimiento  consistiera  ó 
en  malignidad  ,  ó  en  debilidad  ,  y  poca  acción  del  suge- 
to  ,  convendrán  los  vigorantes ,  ó  cordiales ,  y  alexífárma^ 
eos  ,  como  la  agua  teriacal  templada  ,  la  emulsión  vario¬ 
losa  de  Fuller  ,  los  polvos  de  vívoras  ,  ó  sus  trociscos ,  los 
polvos  letificantes  con  alguna  confección  ;  y  mejor  que 
todo  en  algunas  malignas  un  poco  de  alcanfor  con  algún 
ácido ,  que  según  Gesnero  {c)  ,  hace  arrojar  el  virus  al 
cutis ;  alguna  de  estas  medicinas  ,  no  todas  á  una  vez  ,  se 
mezclan  con  algunos  de  los  cocimientos  antes  propues^ 
tos  ,  y  se  forma  un  julepe  con  qualquiera  jarave  cordial ,  y 
resulta  así  medicamento  para  satisfacer  la  idea  propuesta. 
Conviene  también  en  estos  tardos  movimientos  excitar  las 
partes  externas'  con  friegas  ,  algunas  veces  con  sinapis¬ 
mos  ,  y  muchas  con  vexicatorios  ,  gobernados  estos  re¬ 
medios  por  Facultativo  bien  instruido.  Sucede  no  obstan¬ 
te  alguna  vez  que  solo  con  mover  el  vientre  se  facilita 
la  salida  ^  al  modo  que  experimentamos  que  algunos  que 
no  pueden  sudar  ,  lo  consiguen  fácilmente  desembarazado 
el  canal  intestinal  á  beneficio  de  algunas  lavativas.  Vio¬ 
lante  {d)  no  solo  las  aconseja  de  leche  ,y  manteca  de  puer¬ 
co 

(a)  EnelUb,  Discursos  de  las  cosas  de  la  India  Oriental ,  en  Madrid 
al  disc.  3.  f,  186. 

{b)  Tom.  2.  s.  y.p.^2* 

\c)  Lib,  di, 

(d)  Op,  cit,  de  Variol 
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co  sin  sal,  sino  que  también  persuade  el  liso  del  ruibar¬ 
bo  ,  á  cuyo  remedio  no  adherimos  ,  pudiéndose  suplir 
con  el  uso  de  las  lavativas  dichas  quando  hubiese  esta  ne¬ 
cesidad  y  en  todos  estos  casos  conviene  mucho  beber  a 
todo  pasto  ,  ó  un  ligero  cocimiento  de  rasuras  de  asta 
de  ciervo ,  ó  el  vino  aguado  ^  ó  agua  envinada  ,  como  lo 
previene  Pardo  (a) ,  que  trata  de  sus  virtudes  ,  y  modo  de 
mezclarlo  ,  sobre  lo  que  Hipócrates  habia  hecho  varias 
prevenciones  (^)  en  distintas  partes  de  sus  preciosas  Obras, 
y  aun  sin  mezcla  de  agua  lo  aconseja  para  reparar  las 
fuerzas  en  enfermedades  agudas  ,  y  lo  mismo  Galeno  ci¬ 
tado  por  Septalio  (c) ,  donde  notamos  que  Lieuthaud  prefie¬ 
re  el  vino  de  España  á  todo  medicamento  vigorante. 

83  Suceden  algunas  veces  en  este  primer  tiempo  vó¬ 
mitos  ,  que  no  deben  suprimirse  ,  sino  moderarse  con  el 
uso  repetido  de  agua  tibia.  Vienen  también  hemorragias, 
y  sudores  copiosos  ,  y  á  veces  se  evacúa  por  esto^  me¬ 
dios  la  materia  virulenta  sin  causar  Viruelas ,  como  ya  se 
previno ,  y  tengo  observado  ^  y  por  tanto  se  ha  de  aten¬ 
der  á  la  conferencia ,  y  tolerancia  de  estas  evacuaciones, 
para  no  impedirlas  quando  convienen  ,  ni  precipitarlas  te— 
meraria.mente  ,  sino  solo  el  permitirlas  hasta  su  justo  ter¬ 
mino.  Foresto  (J)  pone  una  observación  ^  que  confírmala 
utilidad  de  la  hemorragia  de  narices.  Gorter  dice  (e)  que 
trahe  mucho  beneficio  al  principio  ;  y  el  citado  Soto 
observando  el  provecho  ,  solicita  esta  evacuación  artifi¬ 
ciosamente  en  los  niños ,  quando  se  les  advierte  carga  de 
rostro  ,  y  ojos ,  de  consejo  de  Avicena  \  y  asi  debe  permi¬ 
tirse  dicha  evacuación,  tolerándola  el  enfermo  ^  y  aun  Ib 
de  sudor  no  se  ha  de  impedir ,  porque  algunas  veces  ter- 

ml- 


(a)  Geronymo  Pardo,  en  el  tratado  que  Intitula  de  Vino  aguado,^  Agm 

envinada.  F'alladolid  1661.  ^  _  i 

{b)  Lib.  3.  de  Morb.  ^  lib.de  Fict.  rathn.in  ac. 

(c)  Lib.  di.  ...... 

\d)  Lib.  6.  obs.  48.  Sanguis  hene  fiuxit ,  b’  febril  destiL  ^  vrevi  lana^ 


ta  est. 

fe)  Prax.rned.  Sist. 

(/)  Animadv,  Pract.Fo^^ 
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mina  por  él  la  fiebre  ,  y  se  resuelve  el  material  de  las 
Viruelas ;  mas  no  por  esto  se  ha  de  promover  con  medí- 
ciñas  ardientes  ;  antes  algunos  Prácticos  ,  con  el  fin  de 
moderarlo  ,  añaden  á  los  cocimientos  atemperantes  algún 
absorbente  ;  mas  siempre  se  han  de  excluir  Jos  terreos. 
Lo  que  pretendo  únicamente  es  que  no  se  detengan  dichas 
evacuaciones  en  estos  primeros  dias  ,  teniéndolas  ^por  simp- 
tomaticas ;  pues  (aunque  lo  sean  por  razón  del  tiempo  ,  co¬ 
mo  no  lo  son ,  atendiendo  á  la  causa)  es  muy  perjudicial 
suprimirlas  con  medicinas  adstringentes  ,  que  son  muy  no¬ 
civas  en  estos  primeros  dias ,  ni  con  narcóticos  ,  que  no 
lo  son  menos ,  como  queda  prevenido. 

SEGUNDO  TIEMPO. 

84  ^Oncluido  el  primer  tiempo  ,  que  dura  hasta  el 
tcí'cero  ,  y  quarto  dia ,  se  sigue  el  segundo ,  lla¬ 
mado  de  la  salida ;  y  siendo  acción  crítica  de  la  naturale¬ 
za  V  se  debe  observar  si  la  practica  bien  ,  para  no  impe¬ 
dirla  ^  o  si  no  la  completa  ,  para  ayudarla  :  si  lo  primero, 
debe  el  Médico  fiar  toda  la  curación  á  la  dieta  ,  quietud, 
y  larga  bebida ,  especialmente  en  tiempo  de  calor  ;  y  si  lo 
segundo  ^  son  convenientes  los  remedios  propuestos  en 
el  tiempo  primero  al  mismo  fin  ,  gobernados  por  inteli¬ 
gentes  ,  siendo'  el  principal  la  sangria  ,  quando  no  se 
completa  por  abundancia  de  causa  ;  lo  qual  denota  el  au¬ 
mentarse  mas  la  fiebre  al  paso  que  van  saliendo  las  Vi¬ 
ruelas  ,  con  las  demas  señales  propuestas.  De  este  difa¬ 
men  es  Castro  (a)  en  su  librito ,  que  algunos  llaman  de  Oro; 
y  aunque  tengo  presente  la  doélrina  de  Etmulero  ,  que 
dice  ser  sumamente  peligrosa  esta  evacuación  al  apare¬ 
cer  las  Viruelas ,  habla  de  lo  observado  en  su  clima  ,  y 
previene  que  en  cada  uno  se  gobiernen  por  Ja  experien¬ 
cia  ,  citando  á  Grasio ,  y  á  otros  que  con  felicidad  la  prac- 

ti- 

(a)  Castro  ¡n  Ub,  cit.  ex  quibus  ,  /.  3.  r.  16.  /.  191.  Apparent 
pústula; :  sanguinis  missio  habet  locum  ,  si  per sistant  signa  pleniiudinis^quia 
efíonerata  natura  d  sardna ,  poUnúus  ad  extrema  ejicit  quod  restat. 
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ticaron  ,  estando  las  Viruelas  á  la  vista.  Saliendo  tumultua¬ 
riamente  ,  se  debe  moderar  por  los  remedios  insinuados  el 
ímpetu  de  la  erupción  ;  y  si  tardamente ,  se  usará  de  los^ 
propuestos  para  promo\?er  la  erupción,  que  los  mismos  con¬ 
vienen  para  continuarla.  Boerhaave  propone  como  cierto’ 
siempre  ,  que  quanto  mas  pronto  ,  y  mayor  número  de  Vi¬ 
ruelas  van  á  la  cabeza  ,  y  cara  ,  antes  se  mueren;  y  que^ 
sucede  al  contrario  quando  acuden  á  los  pies  :  y  de  aquí 
se  confirma  la  utilidad  de  los  pediluvios  ,  sinapismos  ,  y 
vexícatorios  en  sus  casos.  Etmulero ,  y  otros  afirman  por 
mejor  que  las  Viruelas  salgan  presto  que  tarde  ;  mas  esto 
debe  ser  en  los  dias  regulares  ,  porque  las  precoces ,  ó  que- 
salen  el  primero  ,  ó  segundo  dia  ,son  malas  ;  el  que  salgan 
de  una  vez,  que  no  en  muchas ;  y  de  aquí  es  ,  que  quando 
salen  anticipadamente  unas  pocas  ,  y  cesa  la  salida  ,  se  han 
de  temer;  y  si  después  de  ella  perseveran  los  símptomas,’ 
como  fiebre  ,  vómitos,  inquietud  ,  convulsiones ,  y  delirios, 
ó  sobrevienen  ,  son  señales  malas ,  y  las  mas  veces  mor¬ 
tales  ;  no  así  quando  faltan  estos  símptomas  al  paso  que  se 
van  viendo  las  pintas. 

85  Es  difícil  hablar  en  breve  de  los  accidentes  que 
ocurren  en  el  antecedente,y  en  este  tiempo ,  y  señalar  pro¬ 
pios  remedios  á  cada  uno ,  porque  las  circunstancias  que 
ocurren ,  y  complicados  ,  son  distintos ;  y  así  como  aquellas 
mudan  la  especie ,  estos  diferencian  la  indicación.  Propo¬ 
nemos  una  idea  general,  dexando  el  uso  particular  al  Mé-^ 
dico  que  asista  :  el  dolor  vehemente  de  cabeza  ,  de  las  ar¬ 
ticulaciones  ,  y  lomos  ,  el  pleurítico  ,  el  perineumónico  ,  y 
aun  el  que  imita  al  cólico  ,  que  casi  siempre  es  mortal ,  es¬ 
pecialmente  si  le  acompaña  disuria ,  son  accidentes  en  los. 
que  se  praélíca  la  sangría  por  la  causa  de  ellos ,  no  por  las 
Viruelas  ,  como  dice  Lister ,  que  se  supone  que  hay  pleni¬ 
tud  particular  en  aquellas  partes  donde  se  advierte  la  ofen¬ 
sa.  Si  sobrevinieren  delirios  ,  convulsiones  ,  ó  inquietudes 
grandes  ,  es  preciso  reflexionar  si  se  complican  aparatos, 
ó  de  sangre  ,  ó  cacochimo  ,  para  practicar  la  evacua¬ 
ción  indicada ;  y  quando  no  los  hubiere  ,  se  debe  dexar  á 
la  naturaleza  que  obre  ,  y  haga  la  expulsión ,  sin  prafticar 
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otros  medios  que  los  blandamente  diaforéticos  ,  porque 
de  dar  ios^  que  llaman  antiepilépticos ,  y  aélivos  ,  no  se 
consigue  sino  aumentar  el  estímulo  ,  y  morir,  pues  que  ta¬ 
llecen  convulsos  á  efeélos  de  él ,  §in  completar  la  expul¬ 
sión  ,  como  lo  hemos  advertido  en  la  presente  epidemia  de 
Viruelas  de  1773  :  por  tanto  prevenidos  deque  algunas 
veces  después  de  muchos  de  los  dichos  símptomas,  espe¬ 
cialmente  de  las  alferecías  ,  al  tiempo  de  la  erupción  se 
siguen  Viruelas  benignas,  no  se  debe  atropellar  á  los  enfer¬ 
mos  con  remedios  ,  sino  obrar  con  mucho  tiento  ,  y  cui¬ 
dado  ;  y  quando  haya  mucha  precisión  tienen  lugar  las 
emulsiones  con  algún  jarave  ,  como  el  de  ninfea ,  ó  verdo¬ 
laga  ,  o  de  altea  compuesto ,  añadiendo  los  polv'os  que  se 
tuvieren  por  convenientes  :  ios  epilépticos  antimoniales  al¬ 
guna  vez  :  otras  el  licor  de  C.C*  succinado,  evitando  siempre 
ios  opiados  por  los  perjuicios  dichos ,  y  que  se  dirán  ;  y 
tan  solo  se  echará  mano  de  algún  calmante  ,como  el  jara- 
ye  de  adormideras  blancas  en  algunas  irritaciones  grandes, 
ó  ea  las  disenterias ,  orina  sanguinolenta  ,  ú  otros  casos  de 
esta  clase. 

Con  lasmtsmas  pintas  comienza  en  algunos  el  tia¬ 
lismo  ,  o  babeo  ,  que  no  debe  estorvarse  ,  antes  es  útil  que 
siga  hasta  el  onceno ,  no  obstante  no  ser  evacuación  crí¬ 
tica  ,  según  Gorter  (a) ;  y  así  si  se  suspendiere  ,  debe  faci¬ 
litarse.  Sucede  alguna  vez  que  á  la  primera  salida  sobrevie¬ 
ne  segunda  al  séptimo  dia  de  calentura ,  y  á  estas  llama 
Georgio  (¿)  Viruelas  dobles:  también  se  observa  ,  y  mas 
freqüentemente  verse  en  una  parte  del  cuerpo  Viruelas, 
y  en  otra  Sarampión  ,  como  lo  refiere  Etmulero  (c) ,  pero 
estos  casos  no  mudan  de  curación  quando  la  salida  es  per- 
feéla ;  y  quando  no  lo  fuere  ,  se  socorren  por  los  medios 
ya  dichos ;  añadiendo  alguno  mas  eficaz  ,como  el  azafran 
oriental,  el  elixir  alexífármaco ,  los  polvos  de  vívoras,  ó 
el  antimonio  diaforético.  Huxhan ,  y  otros  aseguran  que  el 
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modo  de  abocar  bien  las  Viruelas  en  naturalezas  perezo¬ 
sas  ,  es  el  dar  algún  leve  emético ;  mas  esto  pide  mayor  re¬ 
flexión  en  nuestros  Países  ;  ni  tampoco  debe  solicitarse 
movimiento  de  vientre  por  lavativas  ,  sino  con  mucha  cau¬ 
tela  ;  antes  bien  aunque  se  olvide  esta  evacuación  por  to¬ 
dos  los  dias  de  la  salida  ,  nada  importa  ;  y  si  sobreviniere 
diarrea  ,  debe  reflexionarse  mucho  si  se  complica  alguna 
cacochilia  ,  y  al  tiempo  de  expeler  las  Viruelas  al  cutis  la 
naturaleza  ,  mueve  aquel  humor  por  vientre  ,  que  en  este 
caso  no  debe  detenerse  con  adstringentes  ,  sino  usar  de  me¬ 
dios  que  moderen  ,  é  inclinen  al  habito  del  cuerpo  al  mismo 
tiempo^  especialmente  en  los  niños  ,  en  quienes  no  perju¬ 
dica  la  diarrea  moderada  ;  antes  suple  por  el  thialismo  útil 
en  los  adultos. 

87  Intentan  algunos  en  este  segundo  tiempo  de  la 
erupción  preservar  algunas  partes  ,  como  ojos  ,  oidos  ,  ca¬ 
ra  ,  y  fauces,  por  temer  el  perjuicio  que  pueden  causar  en 
ellas  las  Viruelas  :  para  toda  la  cabeza  es  muy  útil  oler  des¬ 
de  el  principio  vinagre  rosado  con  agua  de  murta :  para  las 
fauces  los  enjuagues  de  agua  poco  fria :  para  los  ojos,  ó  bien 
cosas  de  poca  virtud  ,  como  las  aguas  destiladas  de  rosas, 
llantén ,  ú  otras  de  esta  clase ,  de  que  puede  usarse  sin  miedo, 
y  con  que  se  satisfacen  las  madres  ,  y  asistentes ,  ó  bien  re¬ 
medios  mas  fuertes ,  como  el  vino  pasulado ,  que  ordenó 
Horstio  (a),  ó  con  mercurio  dulce, que  aconseja Graff o;  y  aun 
CnaeíFelio  encarga  que  se  bañe  la  cara  con  espíritu  de  vino 
mirado  por  dos  dias  repetidas  veces ;  y  pasados  estos ,  que  se 
pongan  lienzos  mojados  en  agua  rosada  ,  disolviendo  en 
ella  azúcar  de  plomo  ;  y  si  rehusase  el  enfermo  los  lien¬ 
zos  así  mojados ,  que  se  unte  con  una  pluma  la  cara  con 
la  dicha  mistura ;  mas  todos  estos  remedios  pueden  cau¬ 
sar  notabilísimo  daño ,  y  como  tales  no  deben  usarse  ,  si¬ 
guiendo  el  prudente  consejo  de  SchanKÍo  {h) ,  que  dice, 
seáis  cautos  en  el  uso  de  repelentes,  ó  repercusivos,  por¬ 
que  si  retroceden  las  Viruelas ,  se  sigue  la  muerte ,  que 

M  cu- 
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cura  todas  las  cicatrices ,  siendo  menos  malo  que  el  en» 
fermo  viva  aunque  quede  señalado  ;  y  esto  confirma  lo  que 
refiere  Borello  de  la  muerte  que  sobrevino  por  la  aplica¬ 
ción  de  un  cataplasma  para  quitar  las  señales  de  las  Virue¬ 
las.  No  hallamos  inconveniente  en  que  se  pongan  á  los 
niños  manillas  de  succino  en  manos  ,  y  pies  ,  de  cuya 
utilidad  refiere  Etmulero  (a)  una  observación  ,  y  dice  se 
consulte  á  Helmoncio  ,  que  encarece  sus  excelentes  virtu¬ 
des  ;  pero  aconsejamos  como  mas  útil ,  y  experimentado 
muchas  veces,  para  preservar  los  ojos,  que  son  los  que 
con  mas  cuidado  se  han  de  atender,  el  lavar  ,  ó  bañar  con 
agua  fria,como  lo  usaba  Rasis,  y  el  mantener  los  párpa¬ 
dos  cerrados ,  como  encarga  Closio  de  didamen  de  Pía- 
'  tero, 

TERCERO  TIEMPO. 

88  N  este  estado,  llamado  de  supuración ,  que  le  con» 
JLf  tamos  desde  el  fin  de  la  erupción  hasta  estár  for¬ 
mada  la  podre  ,  debe  atenderse  primero  á  que  llenen  bien 
las  Viruelas ,  para  lo  qual  conducen  los  medicamentos  su¬ 
sodichos  ,  que  inclinan  blandamente  al  hábito  del  cuerpo, 
al  que  si  se  advirtiere  seco ,  el  mejor  auxilio  que  puede 
proporcionarse  ,  es  el  baño ,  vaho ,  ó  fomentos  propues¬ 
tos  para  que  se  dilate  la  piel ,  y  los  granos  se  llenen  ;  lo 
que  suele  suceder  en  el  espacio  de  tres  dias ,  aunque  no 
puede  regularse  el  tiempo  ,  ni  observar  regla  fixa  en  esto, 
porque  varía  según  la  calidad  de  las  Viruelas ,  y  la  robustez, 
textura  ,  y  disposición  de  los  cuerpos  ,  y  á  veces  según  los 
diversos  accidentes  que  ocurren.  En  las  discretas  al  ofta- 
vo  dia  es  lo  mas  fuerte  de  la  supuración  ,  y  por  tanto  es  eí 
dia  de  mayor  molestia  ,  y  peligro ,  como  previene  Syden- 
ham  {b)  ;  y  aun  por  esto  es  vulgar  opinión ,  que  estando 
en  el  nono  ,  ya  se  está  de  la  otra  parte  del  vado  ,  lo  que  de¬ 
be  entenderse  de  las  benignas ,  porque  en  las  otras  comien¬ 
zan  desde  este  dia  los  de  calamidad ,  y  trabajos.  Los  indi¬ 
can 

(flt)  C,  io.deV^r¡ol,p,  63a. 

{b)  Diss,  di  Fabr^putr^  Varid» 
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can  aquellas  que  son  muchas  en  la  cabeza :  que  son  menu¬ 
das  :  que  levantan  poco  :  que  se  aplanan  :  que  contienen  lí¬ 
quido  distinto  del  regular :  en  las  que  la  fiebre  se  aumenta^ 
especialmente  por  las  tardes  ,  los  símptomas  se  exácerban, 
los  enfermos  se  postran  ,  y  los  pulsos  están  débiles.  En  las 
benignas  ^  y  aun  mediocres  se  manifiesta  la  podre  primero 
por  la  punta  del  grano  ;  y  debe  observarse  en  quanto  á  la 
figura  lo  que  previene  Hipócrates  {a)  hablando  de  las  su¬ 
puraciones  externas, 

89  En  este  tiempo ,  que  es  al  quarto  dia  después  de  ha¬ 
ber  salido,  se  observa  calentura ,  efeélo  de  la  supuración  tan 
regular  ,  como  la  que  advertimos  en  qualquier  otra ,  aun  en 
la  de  un  panarizo.  A  esta  llama  Freind  (¿)  no  desemejante 
de  la  efémera  ;  y  Boerhaave  distingue  con  el  nombre  de 
supuratoria.  Esta  calentura  siendo  perfeéliva,  ni  debe  asus¬ 
tar  ,  por  ser  ,  como  se  ha  dicho  efeélo  necesario  de  la  su¬ 
puración  ,  según  Hipócrates  (c)  ,  ni  debe  mover  al  Médico 
para  que  praélique  remedio  alguno  :  mas  si  sobreviene  la 
que  propiamente  es  secundaria  ,  que  Boerhaave  (d)  llama 
purulenta ,  y  dice  ser  causada  por  la  cacochimia  que  se  ex¬ 
cita  ,  absorviendo  las  venas  la  porción  mas  sutil  de  la  podre 
que  se  forma  ,  es  digna  de  atención ,  y  cuidado  ;  porque  co¬ 
mo  el  material  es  acre ,  y  sutil ,  irrita  el  systema  nervioso, 
y  membranoso ;  y  hallando  cerrada  la  perspiracion  ,  pro¬ 
duce  varios  estragos  ,  que  se  observan  en  este  tiempo  ,  el 
mas  peligroso  de  todos ,  y  como  tal  tan  temido  de  los  Prác¬ 
ticos.  Esta  calentura ,  que  regularmente  comienza  al  once, 
y  sigue  hasta  el  fin  de  las  Viruelas ,  siempre  es  sospechosa, 
según  Wansvieten  (e) ,  observándolo  así  en  la  práélica  :  son 
muchos  os  símptomas  que  la  acompañan  ,  ios  mas  freqüen- 

M  2  tes 

(a)  Ltb,  Pranotionum,  siippuratlones  forat  vertunt ,  óptima  sunt^ 

uhi  parva  qua  máxime  foras  vertunt  ,  ¿9*  in  acutum  tendunt  ;  pessima 
qua  minime  in  mucronem  tendunt. 

[b)  De  Purg.  in  sec.  var.  febr.p,  81. 

(í)  Aphor.  47.  /.  2-  /.  7.  Epidr,  Ubi  suppuratio  fit ,  horror  5  Csf  fe^ 

hris  plerumque  succedunt. 

(d)  Var.  p.  318. 

{e)  Var.p.  114. 
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tes  son  delirio, angina  ,  pleiiresia  ,  epatitis ,  ischuria ,  disen¬ 
teria  ,  diarreas  ,  gangrena  de  intestinos ,  orinas  sanguinolen¬ 
tas,  y  otros  :  por  tanto  se  han  aplicado  diversos  Autores  á 
la  curación  de  esta  fiebre ,  que  llama  podrida  Sydenham  (a\ 
y  la  tiene  por  distinta  enteramente  de  las  Viruelas  ,  y  que 
como  tal  se  ha  de  curar  :  para  ella  aconseja  Freind  la  san¬ 
gría  ,  y  la  purga ,  al  modo  que  se  ordena  en  un  tumor  ,*  pri¬ 
mero  para  prohibir  la  supuración ,  y  después  de  extraher  la 
podre  ,  para  evacuar  las  reliquias  que  quedan  (¿),  Este  Au¬ 
tor  doftísimo  escribió  de  propósito  de  la  curación  de  dicha 
calentura  :  de  ella  ,  sus  símptomas,  y  curación,  diremos  en 
este  ,  y  último  tiempo  lo  que  se  tenga  por  mas  preciso, 

90  La  indicación  general  que  debe  seguirse  en  este  es¬ 
tado  es  ,  que  la  podre  se  disipe ,  y  evacúe  toda  fuera  del 
cuerpo,  sin  que  se  introduzca  nada  dentro  de  los  vasos  ;  y 
así  la  calentura  se  ha  de  mantener  en  un  tenor  bastante  para 
que  la  naturaleza  perfeccione  esta  obra  ,  que  debe  ayudar¬ 
se  con  los  blandos  diaforéticos  propuestos  :  mas  como  no 
todo  el  pus  se  exhale  por  la  periferia ,  por  estár  cerrada  á 
causa  de  los  granos  ,  y  de  la  inflamación  que  dilatan  el  cutis, 
y  necesariamente  se  introduzca  algo  de  él,  causa  cacochi- 
mia  ,  que  es  el  indicante  de  la  purga;  por  cuya  razón,  y  para 
dar  también  éxito  á  la  podre  de  ios  granos  formados  inte¬ 
riormente  ,  es  conducente  que  el  vientre  esté  libre  ,  y  aun 
suelto.  Tisot  dice  ,  que  ayuda  tanto  en  la  supuración  una 
diarrea  moderada  ,  quanto  daña  en  el  tiempo  de  la  deseca¬ 
ción,  Sydenham  la  observó  también  muy  útil  en  los  mucha¬ 
chos  ,  y  previene  que  perecieron  muchos,  porque  las  mugeres 
las  detenían  con  adstringentes.  Lobb  advierte  lo  mismo: 
otros,  atendiendo  á  esto,  encargan  el  uso  de  ayudas  laxán- 
tes  ,  retenidas  mucho  tiempo  ,  como  lo  ordena  Boerhaave ; 
y  estas  lavativas  serán  mas  útiles  ,  ó  del  caldo  del  pollo  so¬ 
lo  ,  ó  cocido  con  algunas  hierbas  ,  ó  simientes  frescas. 
Si  la  calentura  levanta  mucho  ,  aconseja  Tisot  el  uso  de  los 
ácidos ,  pues  con  ellos  dice  se  modera  el  calor  ,  la  sed  ,  la 
anxíedad  ,  el  prurito  :  preservan  también  de  anginas ;  y 

aun 

(a)  De  Febr,  pútrida  VcítiqU  Conjluent^  superv,  pag*  .208» 

(b)  Loe.  dt* 
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aun  curan  la  dificultad  de  respirar  ,  infiriéndose  de  que  Hi¬ 
pócrates  aconsejó  el  vapor  del  vinagre  ,  con  el  qual  dice 
que  curó  Tisot  una  ortopnea  virolosa  {a).  Quando  los  vege¬ 
tales  no  alcanzan  •,  se  deberá  acudir  a  los  minerales  ^  espe¬ 
cialmente  si  hubiere  orina  sanguinolenta^  o  cursos  por  ir¬ 
ritación  ,  que  es  muy  Util  el  espíritu  de  vitriolo;  y  gene¬ 
ralmente  los  ácidos  en  esta  calentura  se  hallan  muy  reco¬ 
mendados  de  los  mejores  Praéticos  pero  si  fuere  remisa, 
tiene  mas  lugar  algún  purgante  ,  porque  en  diétamen  de 
HofFman ,  de  Etmulero ,  Violante  ,  y  otros  es  lo  mismo  dar 
catártico  en  este  tiempo  que  fuerzas  ;  mas  deberá  ser  á  pro¬ 
porción  del  vicio  que  se  observe  ,  y  de  la  parte  mas  nota¬ 
ble  ofendida :  por  este  medio  curé  á  un  ortópnico  en  el 
tiempo  de  la  supuración ,  dándole  una  porción  de  maná  des¬ 
atado  en  suero  ,  que  le  liberto  de  tan  cruel  stmptoma ,  y 
continuó  felizmente  lo  restante  de  la  carrera. 

91  Pero  como  en  las  Viruelas,  mas  fácilmente  que  en 
otras  enfermedades ,  del  uso  se  pasa  al  abuso  ,  según  Ti¬ 
sot  ,  diré  algo  de  la  sangría,  y  purga  ,  que  san  los  reme¬ 
dios  de  que  se  puede  experimentar  en  esta  calentura  no¬ 
table  daño  en  los  enfermos*  Sydenham  ,  para  calmar  el 
grande  ímpetu  febril ,  á  mas  de  apelar  á  su  principal  so¬ 
corro  de  los  opiados ,  manda  sangrias  ,  y  receta  los  pur¬ 
gantes  ;  pero  se  limita  á  quando  estuviere  el  vientre  res¬ 
triñido  ,  y  en  lances  casi  desesperados ,  de  modo  que  usa 
de  la  expresión ,  que  para  desatar  un  fuerte  nudo  es  pre¬ 
cisa  fuerza  grande.  Quanto  á  la  sangría  tenemos  ya  dicho 
bastante  para  inferir  la  necesidad  de  hacerse  ;  y  si  en  es¬ 
ta  calentura  se  observare  el  pulso  duro  ,  acelerado  ,  y  lle¬ 
no  ,  que  las  carótidas  laten  fuertemente ,  que  amaga  de¬ 
lirio  ,  ó  que  el  pulmón ,  pleura  ,  ó  partes  de  la  respiración 
se  ofenden ,  se  debe  hacer  esta  evacuación  ,  porque  el  ma¬ 
terial  introducido  en  los  vasos  causa  una  plenitud  rarefac- 
tiva  ,  ó  particular.  En  Viruelas  confluentes  de  esta  esta¬ 
ción  Autumnal  he  oido  pradicar  en  el  tiempo  de  la  supu¬ 
ración  este  remedio  con  felicidad  ,  y  también  con  desgra¬ 
cia, 

( a)  Op,  cit,  pag,  244, 
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Cía ,  y  por  tanto  debe  reflexionarse  mucho.  Wansvieten 
cita  una  observación  de  la  sangría  felizmente  pradicada 
al  once  ,  estando  tan  lleno  de  Viruelas  el  enfermo  ,  que  se 
tuvo  que  introducir  la  lanceta  por  ellas.  Sydenham  ,  lleno 
de  experiencias  ,  al  fin  de  su  vida  en  los  casos  en  que  no  ex¬ 
perimentaba  los  efedos  del  opio,  encarece  la  sangría  en  este 
tiempo ,  quando  el  ímpetu  febril  es  grande ;  y  si  viniere 
frenesí  encomienda  á  mas  de  sangrar  la  ventilación  ;  y 
pone  el  caso  de  un  joven  frenético  que  padecía  Viruelas, 
al  que  habiéndole  sacado  de  la  cama  ,  y  dexado  por  muer¬ 
to  sobre  una  mesa  ,  cubierto  con  un  lienzo ,  comenzó ,  pa¬ 
sado  algún  rato ,  á  dar  señas  de  vivo  ;  y  vuelto  á  la  cama, 
recobró  la  salud  por  el  casual  motivo  de  haberle  expuesto 
al  ay  re  libre  :  caso  que  refiere  Wansvieten  en  dos  luga¬ 
res  (a)  de  su  Obra. 

92  No  debe  menos  pensarse  en  recetar  purgantes: 
Freind  (b)  los  usó  muy  repetidos;  pero  siempre  de  los  blan¬ 
dos  ,  como  sén  ,  maná  ,  y  semejantes ;  y  aunque  cita  á  los 
Arabes,  yá  Fernelioen  su  favor,  tuvo  grande  oposición 
su  método  ,  reputado  por  nuevo ,  y  muy  nocivo.  Mead  (c) 
no  obstante  adhiere  al  uso  de  los  leves  ,  quando  no  esté 
el  vientre  suelto  ,  ó  por  natural  laxidad  de  intestinos,  ó 
por  repetidas  lavativas  que  hayan  precedido ,  aunque  Hux- 
ham ,  que  hace  mención  de  los  calomelanos,  y  sigue  la  opi¬ 
nión  de  los  purgantes ,  encarga  se  interpolen  paregóricos. 
Alien  (d) ,  hablando  de  la  opinión  de  Freind ,  á  quien  elo¬ 
gia  como  se  merece,  expresa  que  se  debe  andar  con  mu¬ 
cha  cautela  en  los  purgantes ,  y  que  él ,  después  de  cerca 
de  veinte  años  de  práética  ,  solo  observó  útiles  las  lavati¬ 
vas  ,  y  concluye  con  que  no  se  atreveria  á  usarlos  si  no  ra¬ 
rísima  vez.  Lithaud  (e)  tampoco  aprueba  este  remedio 
durante  las  Viruelas,  sino  en  caso  de  supresión  de  thialis- 

mo; 

(a)  Tom»  2.  Fdr,  ard,  §.  743*  P-  493-  ^  5*  §*  14^2. 

p.  131. 

(b)  De  Purg.' in  secund.  var.fehr,  com»  7*  de  Purg. 

(c)  De  Var.  ^  morb.  p.  47. 

(d)  Synopsis  unlv,  med  Pract%  VarloL  p,  60. 

(i)  Var,  p,  438. 
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mo  •  V  dice  que  los  que  procuren  la  salud  de  los  enfer¬ 
mos’,  no  deben  usarlos  ,  que  esta  era  la  prádica  de  los  an¬ 
tiguos  Maestros ;  pero  que  hay  amantes  de  la  purga  ,  que 
cieíTOS  con  sus  opiniones ,  no  se  apartan  de  su  infeliz  prác¬ 
tica  ,  aunque  den  en  graves  escollos.  Nosotros ,  deseando 
evitarlos ,  v  según  lo  que  tenemos  observado ,  reducimos 
nuestro  diéiamen  á  no  detener  las  diarreas  en  algunas  Vi¬ 
ruelas  confluentes ,  con  tal  que  á  mas  de  la  tolerancia  no 
haya  depresión  de  ellas ,  y  á  que  si  alguna  vez  quando  por 
supresión  del  babéo  ,  ó  por  rapto  del  humor  acre  a  la  cabe¬ 
za,  ó  fluxión  al  pecho,  garganta,  ú  otra  parte  se  causa  ofen¬ 
da  urgente ,  se  use  de  maná  ,  casia ,  o  tamarindos  en  sue¬ 
ro  ,  ó  algún  otro  licor  proporcionado ;  pues  en  nuestros  paí¬ 
ses  las  diarreas  en  tiempo  de  la  supuración  fácilmente  se 
hacen  coliquativas ,  y  estas  son  mortales,  como  ya  dixo 
Gorter  (a).  Esta  tenemos  por  práftica  segura,  y  aconse- 
iada  aun  por  los  mismos  patronos  de  los  purgantes ,  por¬ 
que  ellos  se  detienen  mucho  para  recetarlos  en  pte  tiem¬ 
po  ,  V  solo  en  una  urgencia  los  mandan  ;  conviniéndose  to¬ 
dos  hasta  los  citados  Alien  ,  Lithaud  ,  y  Mead  en  que  pa¬ 
sados  algunos  dias ,  especialmente  después  de  secas  ,  se  de¬ 
ben  usar ,  como  dirémos  en  el  siguiente  tiempo. 

Q‘i  No  intento  hacer  systema  de  la  practica  ,  como  lo 
executan  muchos ,  y  solo  deseo  el  alivio  de  los  enfermos.  Si 
me  propusiera  llevar  adelante  la  idea  de  formar  opinion, 
inclinaría  mas  presto  al  uso  de  los  diuréticos  templados  en 
esta  segunda  calentura ,  que  al  de  los  purgantes  ,  ya jporque 
satisfacen  mejor  la  indicación  ,  y  ya  porque  no  hay  en 
aquellos  el  riesgo  que  en  estos  :  el  vicio  cacochimo  de 
esta  segunda  calentura  es  de  naturaleza  acre ,  y  delgado, 
introducido  en  la  masa  de  la  sangre  ,  y  por  tanto  es  via  más 
conferente  la  de  la  orina  que  la  del  vientre  ,  pues  no  solo 
se  evacúa  el  humor  cacochimo  por  este  camino  ,  sino 
también  por  otros,  y  se  llamará  purga  ,  aunque  sea  poi  sa¬ 
livación  ,  en  diélamen  de  S.  Juan  citado.  Los  remedios  con 

que  debe  solicitarse  son  nada  expuestos ,  porque ,  o  son  di- 
^  luen- 


(íjj  Tum,  i.  op.cit.f.  II 7. 
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luentes  ,  o  diuréticos  blandos  ,  y  frescos :  la  agua  sola  eti 
cantidad  mueve  muchas  veces  esta  evacuación  ,  y  sin  el 
recelo  de  ofender  á  las  Viruelas ,  según  se  infiere  de  Hipó¬ 
crates  (a) ;  mas  deberá  ser  algo  templada  ,  porque  no  con¬ 
viene  en  el  estado  tan  fria  como  al  principio :  si  se  le  aña¬ 
de  ,^ó  nitro  ,  ó  algún  agrio  ,  se  consigue  un  diurético  á  pro¬ 
posito  ,  y  sin  sospecha  alguna :  las  emulsiones ,  cocimien¬ 
tos  ,  sueros  ,  y  algunas  sales  ,  como  la  de  Glaubero :  los 
blandos  diaforéticos ,  que  en  sentir  de  todos  tienen  tanto 
lugar  en  este  tiempo ,  y  que  pueden  llamarse  con  Lithaud 
depurantes  mejor ^ que  diaforéticos  ^  excitan  la  orina  con 
mucha  utilidad  ;  y  como  todos  ,  y  cada  uno  de  estos  pue¬ 
den  usarse  sin  el  temor  que  los  purgantes  ,  parece  mas  se¬ 
gura  laprádica  de  echar  mano  de  ellos  en  esta  segunda 
calentura.  A  esta  evacuación  inclinan  Morton  ,  Alien  ,  Li¬ 
thaud  con  otros  muchos ;  y  Wansvieten  dice  ,  que  obser¬ 
vó  varias  veces  que  del  ocho  al  once  hubo  orinas  copio¬ 
sas  ,  con  alivio  de  los  enfermos.  Quando  no  se  lograre  to¬ 
da  la  evacuación  del  humor  por  este  camino  ,  no  estorva- 
rian  los  remedios  propuestos  la  transpiración  ,  que  tanto 
se  apetece ,  la  que  impiden ,  como  que  llaman  á  parte  con¬ 
traria,  los  purgantes,  según  queda  prevenido  con  Hipó¬ 
crates  (ó) ,  y  observamos  freqüentemente  en  la  práftica. 

94  Por  otro  medio  puede  ayudarse  también  la  evacua¬ 
ción  del  hum.or  pausante  de  la  fiebre  ,  que  no  estorva  la 
orina,  antes  la  facilita;  es  este  por  los  vexicatorios ,  los 
quales  fundiendo  ios  humores  por  el  estímulo  que  indu¬ 
cen  en  ellos  las  cantáridas  ,  pueden  mover  esta  evacua¬ 
ción  ,  como  lo  vemos  en  la  práélica :  á  mas  que  quando  el 
dicho  humor  hace  rapto  á  la  cabeza  ,  son  los  mejores  pur¬ 
gantes  de  él  aplicándolos  detras  de  las  orejas ,  y  á  la  nu¬ 
ca  uno  algo  mayor  que  los  regulares.  De  este  medio  se  va¬ 
lió  Sydenham  para  mover  el  thialismo  detenido ;  y  por  él 
se  puede  evacuar  el  humor  arrebatado  á  la  cabeza ,  antes 
que  cause  mayor  daño  en  ella ,  ó  que  se  explique  en  pa- 

ró- 

(a)  L,  de  Llquidor.  usu.  Aqua  frígida  prodest  papuliu 
(h)  6.  Epid.  Alvi  laxitas ,  gutis  densiias. 
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rótidas  ,  bastante  freqüentes  en  algunas  epidemias.  Dicha 
evacuación  ,  que  Morton  ,  y  Gorter  tienen  por  simptomá- 
tica ,  como  se  dixo  antes,  y  sin  duda  lo  es  como  señal,  por¬ 
que  viene  en  las  Viruelas  malignas  ,  es  na  obstante  útil  en 
los  adultos  ,  pues  Baglivio  afirma  que  no  vio  morir  á  ningu¬ 
no  que  salivó  bien  ;  y  quando  se  suprime ,  encarga  Mor¬ 
ton  el  uso  de  los  diuréticos  ,  que  satisfacen  la  idea  de 
evacuar  por  camino  mas  regular  el  suero  detenido.  Por  lo 
dicho  hasta  aquí  deberá  haber  grande  cautela  en  no  recetar 
medicinas  adstringentes ,  ni  opiadas  en  esta  segunda  calen¬ 
tura  pútrida  ,  porque  la  naturaleza  excita  algunas  evacua¬ 
ciones  ,  que  le  son  muy  útiles ,  y  si  se  suspenden ,  causan 
notabilísimos  perjuicios  ;  y  lo  mas  que  puede  praéticarse 
quando  se  observará  exceso  ,  es  moderarlas ,  ó  por  medio 
de  emulsiones ,  caldo  de  pollo ,  suero ,  ó  en  su  caso  el  coci¬ 
miento  blanco  de  Sydenham ,  leches  de  cebada  con  jaraves 
mucilaginosos  ,  ó  por  otros  medios  que  emboten  el  acre 
dominante  ,  que  lo  es  tanto ,  que  separa  la  cutícula  del  ver¬ 
dadero  cutis  ,  al  modo  que  vemos  lo  hacen  las  cantáridas. 
Declama  Tisot  nuevamente  contra  el  opio  ,  y  narcóticos, 
porque  dice  que  aumentan  el  calor  ,  la  rarefacción  ,  y  la 
podredumbre  ;  que  causan  dificultad  de  respirar  ,  y  despi¬ 
den  nieblas,  que  ofuscan  el  celebro,  siguiéndose  á  ellas  afec¬ 
tos  soporosos ;  que  suspenden  la  orina ,  el  vientre ,  y  que  au¬ 
mentan  la  irritación  de  él ,  detenidas  en  los  intestinos  las 
sordes  acres ,  de  que  sobrevienen  disenterias  mortales.  Con¬ 
tinúa  diciendo  ,  que  aunque  en  todos  los  tiempos  debe  ha¬ 
ber  abstinencia  de  alimentos ,  en  la  supuración  debe  ser  tal, 
que  no  se  haga  memoria  de  ellos  ;  no  así  de  algunos  frutos 
ácidos ,  como  la  fresa  en  la  Primavera  ,  ciruelas  en  el  Estío, 
ubasen  el  Otoño,  aunque  en  poca  cantidad ;  y  aconseja  el 
suero  con  algo  de  vinagre  por  toda  la  calentura  pútrida  ,  y 
el  hacer  iny  ecciones  por  las  narices  con  oximiel ,  y  agua 
tibia ,  que  es  mas  conveniente  que  los  gargarismos ,  asegu¬ 
rando  que  solo  por  este  medio  consiguió  muchas  utilida¬ 
des;  y  concluye,  si  los  ácidos  vegetales  causan  tan  bellos 
efeños,  ¿porqué  en  las  graves  enfermedades  no  se  ha  de 

acudir  á  los  mas  fuertes ,  como  son  los  minerales  ?  No  pro- 

N  pon- 
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pongo  por  reglas  indefedibles  las  dadas  por  este  Autor ,  pues 
me  consta  que  el  uso  de  los  ácidos  tiene  sus  inconvenientes^ 
y  que  no  puede  ser  tan  general ;  y  de  ios  narcóticos  tenw 
Impelidas  experiencias  de  sus  felices  efeétos  ,  pues  son  el 
Unico  socorro  en  muchos  cusos  ^  como  obscrvíimos  en  nues¬ 
tros  países ,  que  algunas  calenturas  secundarias  vienen  con 
cursos  ,  que  deben  moderarse  ,  y  nos  vemos  precisados  á 
recetar  con  utilidad  grande  el  diascordio  ,  que  es  medi¬ 
cina  opiada.  Hay  á  mas  otras  calenturas ,  en  que  ni  los  áci¬ 
dos  ,  ni  los  opiados  convienen  ,  y  se  debe  vigorar  á  la  natu¬ 
raleza  t  y  ayudar  a  la  expulsión  de  la  podre ,  ó  de  sus  partí¬ 
culas  sutiles  con  medicamentos  alexífármacos ,  y  cordiales, 
como  son  los  cocimientos  de  escorzonera ,  serpentaria, con¬ 
trahierba  ,  escabiosa ,  y  otros ,  mezclándoles  alguna  con¬ 
fección,  ó  la  tintura  de  corales,  ó  el  bezoárdico  animal, 
para  sostener  los  granos  en  el  aumento  que  les  corresponde-, 
evitar  el  retroceso  que  ocasiona  la  debilidad  ,  y  vigorar 
las  fuerzas ;  siendo  los  mas  excelentes ,  y  prontos  cordiales 
los  vinos  generosos  ,  como  acredita  la  experiencia ,  y  enco- 
miendaWansvieten  («);  y  aun  Sydenham  encarga  se  den  de  vi¬ 
no  medio  cocido  {b)  algunas  cucharadas  en  tales  calenturas. 

9S  Se  debe  notar  en  este  estado  ,  que  no  todas  las  Vi¬ 
ruelas  se  llenan  de  podre  blanca  ,  y  de  buenas  calidades; 
pues  aun  en  un  mismo  cuerpo  observamos  unas  muy  lle¬ 
nas  ,  otras  no  tanto  ,  algunas  que  están  con  pus  de  bue¬ 
na  condición  ,  y  otras  cuya  podre  es  cinericia  ,  obscura, 

G  que  tiene  color  distinto  del  blanco  ,  que  siempre  son  te¬ 
mibles  :  algunas  que  tienen  un  suero  delgado  ,  estas  soa 
malas ;  y  quantas  mas  sean  en  un  cuerpo  ,  tanto  mas  de¬ 
be  temerse  ,  porque  este  material  sutil  es  mas  expuesto  á 
retrocesos.  Aun  en  las  que  tienen  podre  blanca  se  debe 
atender  á  su  circunferencia ,  que  siendo  roja  ,  es  buena  se¬ 
ñal  ,  y  quanto  mas  pálida  esté ,  es  peor ,  según  lo  expli¬ 
ca  Boerhaave  por  leyes  de  la  circulación  {c) .  Se  debe  ob¬ 
servar  asimismo  la  figura  que  forman  ,  que  ha  de  ser  pi¬ 
ra- 
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rámidal ,  como  se  dixo  hablando  de  las  señales  ,  y  que  no 
tengan  pinta  negra  ,  ni  de  otro  color  estraño  en  medio, 
porque  todo  ello  es  malo ,  y  arguye ,  ó  denota  que  hay 
malignidad ,  en  cuyo  caso  convienen  los  alexífármacos  pro¬ 
puestos  ,  y  demás  remedios  que  llaman  á  la  circunferen¬ 
cia  ,  para  preservar  de  retrocesos  ,  ó  remediarlos  si  suceden. 
Los  mas  ponderados ,  y  efedivos  en  tales  casos  son  los  ve- 
xicatorios  ,  y  el  azufre  dorado  de  antimonio :  así  lo  afir¬ 
man  Closio  {a) ,  y  Tisot :  aquel ,  hablando  del  azufre  ,  afir¬ 
ma  que  observó  tener  virtud  casi  específica  para  hacer  ar¬ 
rojar  la  materia  acre  por  el  cutis ;  y  de  los  vexicatorios, 
á  mas  de  lo  dicho  antecedentemente ,  podemos  añadir,  que 
encarece  su  eficacia  en  todo  retroceso  ,  y  mas  sobrevi¬ 
niendo  diarrea  ,  confirmando  su  opinión  con  Trillero  ib) , 
quien  de  consejo  de  Baglivio  socorrió  este  símptoma  en  la 
pleuresía  con  los  vexicatorios ;  y  Tisot  dice  que  quando 
caen  á  los  intestinos  algunas  reliquias  de  las  pústulas,  que 
son  al  modo  de  un  veneno ,  y  sobrevienen  síncopes  ,  y 
delirios ,  curó  á  algunos  con  leche  ,  y  láudano  ,  aplican¬ 
do  vexicatorios,  porque  las  cantáridas  aumentan  las  fuer¬ 
zas  ,  y  hacen  que  los  humores  se  encaminen  al  cutis ,  de 
lo  que  se  sigue  el  sosiego  de  las  diarreas  ,  deduciéndolo 
así  de  Hipócrates  {c) :  pone  también  en  favor  de  las  can¬ 
táridas  la  observación  de  un  retroceso  á  Ios-pulmones  con 
pulso  celérrimo  ,  y  débil  ,  sequedad  de  cutis  ,  ortopnea, 
anxiedad  ,  y  delirio  ,  uno  de  los  mas  graves  casos  que  cu¬ 
ró  aplicando  fuertes ,  y  largos  vexicatorios  á  las  piernas, 
grandes  ,  y  calientes  haustos  de  cocimiento  de  cebada  ,  y 
miel  de  saúco ,  con  pequeñas  dosis  del  dicho  azufre  de 
antimonio  ;  pero  aunque  sean  tan  eficaces  en  sus  casos  los 

N  2  ve- 

(a)  Oper,  cit,  pag,  138.  Ego  vero  ex  multis  ,  ilsque  accurate  wsikv.iis 
cbservationibíis  didici  sulphur  antimonii  deauratiim  ,  spedfice  quaú  valere 
contra  tilos  spasmos  quos  materia  qucrdarn  acris  per  ciiiitn  eliminanda  ex-^ 
citat,  Et  pag,  1 34.  dixit :  Hos  nullo  remedio  certius  ,  atque  ciiitis  quam 
Jaiidato  sulphure  expugnaveris, 

(b)  Periculosum  alvi  projluvimn  in  pleuritide  medio  vexicaniium  usu 
sisii  asserit  Erillerus,  de  Pleuretide  cap,  4.  pag,  38. 

(c)  Cutis  raritas  ,  albi  densitas,  Hipp.  cit. 
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vexicatorios ,  á  los  que  llama  Wolfohemero  (a)  excelentes 
diaforéticos ,  como  tarden  en  obrar  ,  se  deben  socorrer  las 
diarreas ,  y  demás  símptomas  con  las  medicinas  propues- 
tas  según  su  necesidad  ,  especialmente  quando  urgen  mu¬ 
cho.  Así  lo  dice  Helvecio  (^),  y  encarga  que  en  este  tiem¬ 
po  sean  recientes  los  vexicatorios  ^  porque  la  acción  es  dé¬ 
bil  ,  y  que  se  ajusten  bien  por  la  difícil  adherencia  á  cau¬ 
sa  de  las  Viruelas  en  este  estado. 

96  Mas  porque  dudan  algunos  ,  como  Violante,  y  Pe- 
reyra  (c),de  este  fatal  infortunio  del  retroceso  ,dirémos su 
fundamento  ,  reducido  á  que  el  material  de  las  Viruelas  es 
aqueo  ,  tenue,  y  sutil  al  tiempo  de  la  salida,  y  por  ello 
proporcionado  para  pasar  por  los  vasos  excretorios ;  mas 
como  en  el  cutis  se  espesa ,  y  pone  craso  en  el  tiempo  que 
en  él  se  contiene  ,  adquiere  mayor  mole,  y  no  puede  volver 
por  los  mismos  vasos ;  y  aunque  observan  dichos  AA.la  de¬ 
presión  de  las  Viruelas  en  algunos  enfermos,  la  explican 
diciendo  ,  que  esto  sucede  por  no  hacerse  entonces  im¬ 
pulso  de-  expulsión  de  la  materia  de  dentro  á  fuera  ,  ó  que 
no  se  continúa  el  comenzado  por  la  naturaleza  ,  siendo 
mayor  la  fuerza,  y  opresión  de  la  carga  ,  que  la  acción 
de  los  sólidos  para  expelerla.  Esta  opinión  ,  al  parecer 
fundada  ,  se  desvanece  con  reflexionar  ,  que  aunque  es 
cierto  que  una  porción  del  contenido  en  la  Viruela  se  espe¬ 
sa  ,  y  encrasa  ',  queda  otra  parte  mas  volátil ,  mas  suelta  ,y 
delgada ,  y  así  mas  proporcionada  que  antes  al  diámetro 
de  los  vasos ,  y  capaz  de  retroceder  ^  siendo  esta  sola  su¬ 
ficiente  á  causar  los  accidentes  del  retroceso  :  quanto  mas, 
que  por  las  leyes  de  la  circulación  ,  y  por  el  comercio  de 
los  vasos  linfáticos  ,  ó  inhalantes  ,  como  quieren  algunos, 
y  entre  ellos  Cartheuser  {d)  ,  que  pone  vasos  exhalantes, 
y  los  ya  dichos  de  primiero  ,  segundo,  y  tercero  orden, 
puede  componerse  muy  bien  el  retroceso  de  materiales 

del 

(a)  Wolfohemerus  apud  Closium  ^¿7^.  38. 

(b)  Mr.  Helvetius  deT  Oeconomle  animóle  ,  ;^ag,  355» 

(c)  Tom,  2.  de  VarioL 

(d)  Fund,  mat,med,  tom*  i.  cap» 
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deícutis  á  las  entrañas  ,  ó  de  la  periferia  al  centro;  y 
así  vemos  á  Hipócrates  (í?)  que  presagia  mal  de  estos  re¬ 
trocesos  en  las  erisipelas ,  en  las  que  muchas  veces  obser- 
vamos,  que  aunque  el  material  se  detenga  en  el  cutis  al¬ 
gunos  dias  ,  y  consiguientemente  se  espese  ,  y  encra¬ 
se  mas  que  quando  salió  ,  no  por  eso  dexan  de  suceder  re¬ 
trocesos  ,  quando  hay  causa  que  los  motive. 

07  Por  tanto  se  ha  de  atender  mucho  en  este  ,■  y  el 
siguiente  tiempo  á  las  Viruelas, especialmente  de  cara  ,y 
manos  ,  si  se  mantienen  llenas ,  si  siguen  los  dias  regulares 
con  la  podre ,  si  esta  tiene  las  condiciones  buenas ,  que  to¬ 
do  promete  feliz  éxito  ;  no  así  quando  sucede  al  contrario, 
especialmente  quando  no  se  aumentan  lo  que  deben  ,  ó  se 
embeben,ó  retrahen,y  finalmente  se  secan  antes  del  jus¬ 
to  tiempo.  Si  las  manos  están  entumecidas  ;  en  difiamen 
de  Sydenham  significan  bien  ,  de  modo  que  siempre  tu¬ 
vo  esperanzas  permaneciendo  asi  t  aun  los  pies  deben  te- 
íierla  ,  y  la  cara  no  tantos  pero  si  esta  intumescencia  se 
desvanece  en  dias  que  no  corresponde,  es  temible  el  re¬ 
troceso.  Debe  haber  gran  cuidado  en  evitar  las  causas  que 
lo  motiven  i  una  de  las  externas  mas  poderosa  es  la  frial¬ 
dad, y  la  mas  temida  de  nuestros  anteriores;  y  por  pre¬ 
servar  de  ella  ,  pasaron  al  extremo  de  tener  con  tanto  abri¬ 
go  á  los  enfermos ,  de  no  permitirles  mudar  camisa ,  y  otras 
cosas  semejantes  ;  no  debe  ser  así,  pero  tampoco  se  han  de 
exponer  á  que  suceda  un  retroceso  por  el  ambiente  frió. 
Santorio  ib)  previene  que  en  tumores  internos  ,  como  en 
pleuresía,  y  otros  ,  no  se  refresque  la  parte  ofendida  ;  mu¬ 
cho  mas  se  deberá  cuidar  no  llegue  cosa  fria  á  las  Virue¬ 
las  ,  pues  se  sigue  rigor ,  y  de  ahí  el  retroceso.  También 
se  ha  de  atender  a  evitar  las  pasiones  de  animo ,  porque 
el  temor ,  y  susto  en  los  ñiños ,  y  otias  ,  como  la  ira  ,  y 
tristeza  en  los  adultos,  son  eficaces  para  causarlo. 

98  Desapareciendo ,  pues ,  las  Viruelas  ,  introducido  el 

material  en  la  sangre  por  las  venas  ,  que  son  los  vasos  des- 

ti- 

Y 

[a)  Aphor.  25.  sect,  6.  coac,  36.  ’ 

\b)  Jphor.  IOI. 
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tinados  para  conducirla  desde  la  periferia  al  centro,  se  pen¬ 
sará  si  constituye  la  plenitud  rarefaéliva  dicha  antes  ,  pa- 
ra  pradicar  la  sangría  ;  para  lo  que  se  necesita  de  Médico 
dodo ,  que  haciendo  cuenta  con  el  dispendio  de  fuerzas 
inevitable  ,  según  el  tiempo  que  ha  precedido  de  la  enfer¬ 
medad  ,  determine  si  debe  hacerse  la  evacuación  ,  y  en 
que  cantidad  ,  ó  si  puede  suplirse  por  otros  medios,  Ei 
citado  Soto ,  de  consejo  de  Avicena ,  encomienda  sangrar 
las  venas  de  las  narices  ,  aun  en  los  niños  ,  quando  se  ad¬ 
vierte  rapto  á  la  cabeza.  Hecha,  pues  ,  y  proporciona  ido 
algún  calmante  ,  como  orchatas  ,  jarave  de  adormideras 
blancas ,  ii  otros  de  esta  idea ,  se  atenderá  á  encaminar  al 
cutis  el  material  retrocedido  ,  ó  con  los  cocimientos,  y  re¬ 
medios  ya  dichos  para  facilitar  la  erupción,  añadiéndolos  la 
piedra  bezoar  sola ,  ó  mezclándole  dos  partes ,  ó  igual  canti¬ 
dad  de  nitro ,  como  la  usaba  Mead  (¿sí);  ó  en  su  caso  la  tintu¬ 
ra  aurífera  de  antimonio,  ó  el  licor  de  hasta  de  ciervo, que 
alaba  mucho  Stabello  (¿) ;  ó  el  cocimiento  varioloso  de 
Fuller ;  y  con  lo  que  es  mas  conveniente  esto  es  atender 
al  símptoma  que  se  sigue  de  dicho  retroceso  ,  que  siendo 
en  diftamen  de  Etmulero  rapto  del  humor  al  systema 
nervioso ,  es  preciso  seguirse  accidentes  muy  urgentes;  por 
lo  común  experimentamos  diarreas ,  en  cuyo  caso  será  muy 
conveniente  el  cocimiento  blanco  de  Sydenham  hecho  co¬ 
mo  lo  previene .  este  Autor ;  ó  con  el  cocimiento  de  tor- 
mentila  en  su  caso ;  y  en  los  mas  urgentes  añadiendo  la 
confección  de  diascordio ,  que  aunque  es  cierto  lleva  opio, 
ni  aun  el  mismo  Tisot  se  detiene  en  recetarlo  en  las  diar¬ 
reas  por  retroceso,  y  cita  una  en  que  con  el  opio  se  de¬ 
tuvo,  se  humedeció  el  cutis ,  y  volvieron  á  aparecer  las 
Viruelas ;  y  siendo  esto  al  tiempo  de  la  erupción ,  mucho 
mejor  conviene  después  de  hecha  la  supuración  aun  en  dic¬ 
tamen  de  dicho  Autor  ,  como  se  infiere  de  su  carta  ci¬ 
tada. 

99  Dice  aun  mas ,  que  es  útil  quando  las  fuerzas  vi- 

ta- 

(a)  De  Varlol.  curation,  cap.  3* 40. 

\b)  InChpn.  pag.  178. 
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tales  están  débiles ,  y  hay  necesidad  de  cardiacos ;  asií^is- 
mo  usa  del  diascordio  con  algunos  ácidos ,  y  otras  veces 
con  leche ,  y  concluye  con  que  aprovecha  mucho  mas  el 
opio  al  fin  de  la  supuracon ,  al  modo  que  es  útil  en  los 
cólicos  al  fin  del  mal  quando  calmó  la  fiebre  después  de 
repetidas  ayudas  ;  y  así  aconseja  en  las  diarreas  continuas 
por  el  tiempo  de  las  Viruelas  el  diascordio  con  algún 
ácido  ;  que  en  la  Medicina  no  hay  proposición  tan  ge¬ 
neral  que  no  tenga  su  excepción  ;  y  si  las  diarreas  fueren 
crudas  ,  y  líquidas, de  modo  que  pasasen  á  lienterias , con¬ 
vendrá  el  caldo  de  pollo  hecho  con  los  trociscos  de  Ra- 
mich  ,  y  rosas  finas  ,  y  balaustrias  ;  con  cuyo  medicamento 
hemos  observado  muchas  veces  que  á  mas  de  sosegarse  la 
evacuación ,  se  entona ,  y  vigora  la  naturaleza ,  se  humede¬ 
ce  el  cuerpo ,  y  se  logra  sueño :  circunstancias  útiles  en  ca¬ 
sos  como  el  que  tratamos. 

100  Es  también  preciso  en  los  retrocesos  defender  la 
parte  en  que  hace  decúbito  el  material ;  y  así  si  fuere  en  la 
cabeza, ó  pecho ,  convienen ,  como  se  ha  dicho,  los  vexica- 
torios  ,  y  á  mas  para  la  cabeza  inyecciones  repetidas  para 
las  narices ;  y  si  al  pecho ,  el  oximiel ,  y  otras  medicinas 
que  ayuden  la  expedoracion :  si  á  la  garganta  ,  como  vi¬ 
mos  á  uno  causándole  ulcerillas  ,  ó  aphtas  malignas ,  se  sa¬ 
tisface  con  emulsiones ,  leche  de  cebada ,  ó  cañamones  ,  y 
tocando  las  ulcerillas  con  espíritu  de  vitriolo  disuelto  en 
la  miel  rosada ;  mandando  enjuagues  proporcionados  á  la 
calidad  de  las  úlceras  :  si  al  vientre ,  para  evitar ,  y  preser¬ 
var  de  gangrena ,  tan  fácil  de  sobrevenir  en  estas  partes, 
es  del  caso  la  aplicación  de  redaños,  é  interiormente  los  co¬ 
cimientos  alexífármacos  propuestos  ,  añadiéndoles  el  dias¬ 
cordio  ,  ó  algún  grano  de  triaca  celeste  ,  repitiendo  lava¬ 
tivas  de  caldos ,  ó  de  cabeza  de  carnero ,  ó  de  carnes 
gruesas  ,  ó  de  intestinos  que  presten  jugo  para  embotar  el 
material  sutil ,  á  fin  de  que  no  se  imprima  en  las  túnicas 
del  canal  intestinal.  Debemos  también  tener  presente  que 
á  mas  de  las  Viruelas ,  que  se  manifiestan  en  el  cutis  ,  hay 
otras  muchas  dentro  de  las  narices ,  de  la  boca  ,  y  esófa¬ 
go  ,  á  que  se  debe  atender  con  enjuagues ,  sorbos ,  é  in- 
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yecciones ;  y  á  que  quedando  dentro  mucho  material  en* 
algunos  enfermos  de  Viruelas  malignas ,  se  formian  granos,- 
ó  tubérculos  en  sus  entrañas ,  como  se  ha  visto  por  las  di- 
vsecciones  ,  por  lo  qual  á  mas  de  ser  cautos  los  Médicos  en 
pronosticar  del  buen  éxito  de  las  Viruelas  ,  aunque  no  se 
manifiesten  muchas ,  deberán  en  todos  sus  tiempos  ayudar  ' 
á  la  expulsión  ,  pero  con  remedios  templados  ,  porque  ir¬ 
ritadas  las  partes  con  medicamentos  ardientes ,  se  rompen 
fácilmente  estos  tubérculos  ,y  causan  mortales  efeélos ,  que¬ 
dando  los  cuerpos  de  muchos  que  fallecen  como  si  hubie¬ 
ran  permanecido  por  quatro  meses  suspensos  de  un  palo: 
comparación  que  pone  Fernelio  (¿2). 

10 1  Pero  como  todo  el  intento  es  de  expeler  la  podre  á 
fuera ,  y  sea  uno  de  los  medios  el  dar  éxito  á  los  pequeños 
apostemas  ,  al  modo  que  se  hace  en  los  grandes  ,  diremos 
algo  del  método  de  picar  las  Viruelas  con  agujas  ,  que  es 
antiquísimo  ,  y  lo  practicaron  los  Arabes  Avicena,y  Rasis. 
Pareo  lo  siguió  ;  mas  algunos  no  hacen  memoria  de  él,  co^ 
mo  Sydenham  :  otros  como  Morton  ,  y  DiemembrocK  lo 
resisten.  Todos  alegan  razones ,  y  algunos  dicen  que  de  pi¬ 
carlas  quedan  mayores  señales.  Mas  distinguiendo  de  Vi¬ 
ruelas,  y  tiempos ,  se  puede  inferir  quándo  será  útil,  y  quán- 
do  preciso ;  lo  será  esto  en  las  Viruelas  que  son  muchas, 
y  que  llenas  de  podre  no  levantan:  en  este  caso  adquirien¬ 
do,  quanto  mas'se  detenga  el  pús, mayor  exaltación,  se  si¬ 
gue  corroer  el  cutis ;  y  aun  como  dice  Boerhaave  (^),  ha^ 
cerse  una  úlcera  de  pies  á  cabeza ,  pésimo  peligro ,  voz  con 
que  se  explica;  y  dándole  éxito  por  las  picadas, se  evitará 
de  algún  modo  que  no  llegue  á  tanto  la  corrosión.  Tam¬ 
bién  por  este  medio  se  preserva  deque  no  cayga  á  las  en-** 
trañas,  y  cause  fatales  supuraciones ,  ó  se  detenga  en  par¬ 
tes  menos  nobles,  y  se  sigan  apostemas,  y  corrosiones  has¬ 
ta  en  los  huesos  ;  y  aun  Tabes  ,  y  Ptyses  de  varias  espe¬ 
cies.  Es  Util  quando  estén  bien  llenas ,  especialmente  en  la 
cara, á fin  deque  no  dexen  señal;  aunque  las  mas  grue¬ 
sas, 

faj  De  Ahditis  rerum  causis  ,  cap,  I2. 

(b)  Vc¡rloL^.  12,^2,  pag,  ,  .  ,  .  . 
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sas ,  y  altas  lo  dexan  menos  que  las  pequeñas.  Platero  pro¬ 
movió  dicha  Operación  solo  con  este  fin  ;  y  aunque  Mercu¬ 
rial  la  tiene  por  molesta,  y  aun  ociosa  ,  con  todo  debe  ha¬ 
cerse  muchas  veces  para  desahogo  de  la  materia  virulen¬ 
ta  ,  y  cáustica  ,  como  lo  aconseja  el  célebre  Closio  de  dic¬ 
tamen  de  Lentilio ,  encargando  sea  con  agujas  de  oro ;  y 
como  no  es  fácil  picarlas  todas  ,  se  hará  con  aquellas  en 
que  se  conozca  mayor  necesidad ;  por  esto  ,  ademas  de 
preservar  de  la  deformidad  que  dexarian  si  no  se  pican  las 
de  la  cara  ,  y  cuello  ,  porque  como  están  formadas  de  ma¬ 
teria  mas  acre,  y  delgada  ,  causan  mayor  exúlceracion  si 
se  detiene  el  pus ,  se  deben  picar,  y  aun  levantar  las  postillas 
secas ,  teniendo  cuidado  de  que  no  dé  el  ambiente  á  la  ul- 
cerilla,  cubriéndola,  si  hay  necesidad , con  algún  parche 
blando ,  como  dice  Wansvieten  lo  pradicaron  con  él ;  y 
que  abraza  esta  prádica  ,  la  que  solo  tiene  de  malo  el  no 
hacerla  en  tiempo  oportuno  ,  y  no  curar  las  llaguitas  des¬ 
pués  como  se  debe. 

102  Resta  prevenir  que  hay  Viruelas  malignas  con  tan 
intensa  podredumbre  ,  que  no  puede  corregirse  con  ios 
-medios  propuestos  ;  en  cuyo  caso  se  valia  Sydenham  con 
felicidad  del  espíritu  de  vitriolo  en  larga  cantidad  ,  co¬ 
menzando  su  uso  desde  el  quinto  ,  ó  sexto  día  del  mal.  Y 
aunque  Hoffman  dice  (a)  que  por  tomar  este  medicamento 
tuvieron  muchos  Viruelas  malas  con  hoyo  profundo  ;  se 
^debe  advertir  que  consistió  en  el  exceso  de  cantidad  ,  ó 
^en  que  lo  tomaron  desde  el  principio  ,  ó  antes  de  las  Vi¬ 
ruelas  para  preservación ,  que  no  es  conveniente  entonces; 
,y  loes  mucho  en  la  calentura  supuratoria  con  podredum¬ 
bre  intensa  por  disolución  ;  pero  si  el  vicio  fuere  de  ín¬ 
dole  gangrenosa ,  aconsejan  Morton ,  Mead  ,  y  otros  el  uso 
de  la  quina  ,  especialmente  quando  el  pus  contrahe  este  vi- 
:CÍo  ;  y  en  estos  casos  tiene  mucho  lugar  el  cocimiento  de 
quina  con  algo  de  espíritu  de  vitriolo  :  medicina  muy  re¬ 
comendada  por  Lorenz  ,  que  escribió  de  las  enfermedades 
de  la  Tropa  Francesa  en  el  Baxo  Rhin.  Se  puede  usar  de 

O  la 
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la  quina  para  los  niños  en  tintura ,  ó  mejor  en  extraño, 
que  es  mas  eficaz  ,  en  poca  cantidad  ;  y  en  repetidas  la» 
vativas  con  leche  ,  mezclando  de  ella  la  porción  que  se 
juzgue  precisa.  Tisot  dice  que  aprovecha  mucho  en  aque¬ 
llas  Viruelas  malignas  en  que  hay  laxidad  de  fibras :  la 
sangre  está  con  disolución ,  y  podredumbre :  que  hay  gran¬ 
de  debilidad ,  y  amenaza  gangrena ;  mas  que  no  debe  usar¬ 
se  quando  la  calentura  segunda  es  muy  grande  ,  ni  en  la 
orina  cruenta ;  y  de  didamen  de  muchos  Práñicos  tam¬ 
poco  en  el  infarto  de  pulmones  ,  porque  es  nociva. 

103  Pone  Tisot  por  no  desemejante  de  la  quina  en  la 
virtud  al  alcanfor ,  y  dice  que  vió  felicísimos  efedos  de 
este  medicamento  asociado  con  algunos  ácidos  en  otras 
especies  de  Viruelas  malignas.  Añade  que  en  esta  enfer¬ 
medad  produce  los  efectos  de  aumentar  las  fuerzas  blan¬ 
damente  ,  de  refrenar  el  virus  pútrido  ,  y  arrojarlo  ai 
cutis  ,  estimulando  levemente  las  fibras  ;  y  que  goza  de 
muchas  virtudes  que  tiene  el  opio  ,  careciendo  de  sus  vi¬ 
cios.  Podemos  asegurar  en  confirmación  de  esto ,  que  sin 
causar  la  pesadez  ,  y  torpeza  que  el  opio ,  concilia  el  al¬ 
canfor  el  sueño  ,  y  que  es  medicina  muy  útil  en  las  Virue¬ 
las  por  sus  excelentes  virtudes ;  que  las  pone  Cartheiiser  (a) 
grandes ,  especialmente  para  el  tiempo  de  la  supuración: 
porque  impide  la  gangrena,  como  vemos  lo  hace  aplica¬ 
da  en  las  erisipelas  ,  se  opone  á  los  accidentes  convulsi¬ 
vos  ,  resuelve  la  materia ,  y  ayuda  la  expulsión  del  virus 
por  la  periferia.  Pero  quando  se  observare  que  la  malig¬ 
nidad  debilita  las  fuerzas  mas  de  lo  que  les  corresponde 
en  el  estado  añual  deél,  ó  por  las  evacuaciones,  por  las 
vigilias ,  y  por  las  fatigas  ,  ó  por  la  exáña  dieta  ,  faltan¬ 
do  aquella  acción  vital ,  ó  como  se  explican  comunmen¬ 
te  el  vh  vitte ,  se  debe  ,  á  mas  de  repararlas  con  caldos, 
usar  de  medicinas  cordiales  ,  y  alexifármacas  ,  como  las 
ya  propuestas  ;  ó  de  vinos  generovsos ,  que  los  aconsejan 
en  este  tiempo  aun  los  que  los  repugnan  en  los  antece¬ 
dentes;  pues  vigorada  la  naturaleza  ,  y  puesta  en  tono, 

eva^ 
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evacúa  por  donde  puede  ió  que  por  falca  de  fuerzas  no  ha¬ 
cia  ,  al  modo  que  observamos  en  las  medicinas  corrobo¬ 
rantes  ,  las  que  dando  vigor  al  sólido  ,  mueven  el  vientre, 
aunque  no  sean  de  sí  purgantes  ,  como  sucede  con  la  quina« 
104  Quisiéramos  manifestar  en  cada  una  de  las  diferen¬ 
cias  de  Viruelas  ,  la  malignidad  peculiar ,  y  específica  que 
ocultan  ,  y  socorrerla  con  el  remedio  propio  de  ella  ;  mas 
esto  es  sumamente  difícil ,  porque  se  ven  distintas  clases, 
como  las  vesiculares  de  Mead  :  las  secas  de  Coringio  :  las 
cristalinas  confluentes ,  coherentes,  y  otras  ya  dichas  de 
Helvecio :  las  verrucosas  ,  siliquosas ,  miliares,  y  sanguíneas; 
y  se  complican  alguna  vez  unas  con  otras  ,  y  aun  se  ma¬ 
nifiestan  entre  algunas  de  ellas  granos  distintos ,  ó  ver- 
rucosos ,  ó  cristalinos  ,  y  algunos  en  ocasiones  de  figura 
cornea  ,  como  dice  Freind  (a)  ,  y  todas  ,  y  cada  una  de  di¬ 
chas  clases  son  malignas.  Auméntase  á  esta  dificultad  la 
de  que  son  de  peor  condición ,  según  los  que  las  padecen, 
como  ya  lo  notó  Rasis ,  que  dice  que  en  los  cuerpos  ma¬ 
cilentos  ,  biliosos,  calientes  ,  y  secos  eran  las  Viruelas  fa¬ 
laces  ,  secas  con  podredumbre  ,  y  sin  madurez  (¿) ;  y  como 
no  pueden  tenerse  presentes  las  disposiciones  de  todos  ,  no 
proponemos  método  determinado  ,  sí  solo  en  general  da¬ 
mos  remedios  para  la  índole  maligna  ,  los  que  destinará  el 
Médico  asistente  ,  según  ,  y  como  se  ofrezcan  las  ocasio¬ 
nes.  Es  tal  dicha  complicación  ,  que  no  solo  se  aumenta  la 
malignidad  por  ella,  sino  que  aun  las  medias,  ó  mediocres  pa¬ 
san  á  malignas  por  las  malas  disposiciones  de  los  cuerpos. 
Morton ,  que  en  todos  los  períodos  de  las  Viruelas  atien¬ 
de  como  á  principal  indicante  al  veneno  ,  á  fin  de  extir¬ 
parlo  ,  y  exterminarlo  en  este  tiempo  ,  apela  á  la  quina, 
vexícatorios  ,  opiados  ,  y  alexifármacos  ,  dando  por  mor¬ 
tales  á  las  Viruelas  que  no  se  supuran ;  propone  algunos 
julepes  cordiales ,  usa  de  los  polvos  de  cangrejos  compues¬ 
tos  ,  de  las  aguas  teriacales ,  de  las  confecciones,  de  la  con- 

O  2  tra- 

(ú)  De  Variol.  qulhusd.  gener. 
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trahierba  ,  y  otros  medicamentos ,  prefiriendo  la  quina^ 
quando  en  la  calentura  se  observa  algún  typo,  ó  remisión^ 
y  en  otras  circunstancias  que  pueden  verse  en  su  trata¬ 
do  (í?)  . 

IOS  A  dichas ,  hay  otras  complicaciones  par¬ 

ticulares  respedo  al  sugeto  ,  dipas  de  tenerse  presentes 
con  particular  respedo  á  la  malignidad  ;  pues  si  una  ter¬ 
ciana  sencilla  se  hace  maligna  por  los  complicados  de 
quien  la  padece  ,  y  como  á  tal  la  tratan  nuestros  Espa¬ 
ñoles  ,  entre  ellos  Mercado ,  Bravo  ,  y  Heredia  ;  con  mas 
razón  si  estuviere  el  cuerpo  cachédico  ,  escorbútico  ,  gá¬ 
lico,  rachítico,  ó  con  otro  vicio  ,  se  malignarán  las  Vi¬ 
ruelas  de  distintos  modos ,  que  deberán  atenderse  para  el 
buen  manejo  prádico  ;  porque  de  querer  gobernar  una 
determinada  especie  de  Viruelas  en  todos  por  un  plan  ,  no 
puede  seguirse  igual  éxito,  y  esto  hace  desacreditar  los  mé^ 
todos  generales  instituidos  ;  y  principalmente  nos  hace 
ver  que  no  pueden  señalarse  bien  los  comunes  ,  como  el 
de  los  calientes ,  el  de  los  ácidos ,  de  los  opiados  ,  o  como 
el  de  Fischer  ,  ó  el  deMorton  ,  y  de  otros ;  y  por  tanto 
damos  reglas  generales ,  y  particulares ,  sin  ceñirnos  a  mé¬ 
todo  determinado  ,  que  no  lo  puede  haber  seguro  ,  y  con¬ 
veniente  para  todas.  En  los  sugetos  que  las  padecen  ,  hay 
otra  diferencia  á  que  atender  ;  en  las  mugeres  se  pue¬ 
de  complicar  la  evacuación  mensual  ;  y  aunque  esta  la 
dan  por  señal  mala  algunos  ,  entre  ellos  DiemembroeK  {b% 
otros  ,  como  Mead  {c)  ,  dicen  que  trabe  alivio.  Lo  que 
afirmamos  es,  que  si  se  retarda  ,  puede  ocasionar  noveda¬ 
des  distintas  de  las  Viruelas ;  si  se  adelanta  ,  las  puede  mo¬ 
tivar  mayores  ,  ó  por  la  quantidad  ,  o  por  la  quali^ 
dad  ,  ó  por  el  modo  ;  pues  si  algunas  se  accidentan  sin  las 
'  Viruelas  ,  solo  por  moverse  esta  evacuación  ,  si  las  encuen¬ 
tra  con  ellas ,  ha  de  causar  mayores  accidentes  ^  y  si  viene 

he^ 
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hecha  la  erupción  á  tiempo  de  elevarse  los  granos ,  pue¬ 
de  trastornar  toda  la  acción  de  la  naturaleza  ,  como  teme 
Violante  ,  aun  del  fluxo  de  narices.  Por  lo  general  se 
ha  de  tratar  esta  evacuación  como  qualquiera  otra  he¬ 
morragia  ,  atendiendo  á  su  tolerancia  ,  y  al  estado  de 
las  Viruelas  ;  pero  si  motivase  algún  símptoma  ,  se  de¬ 
be  socorrer  por  las  reglas  con  que  se  curan  ,  inde¬ 
pendientes  de  esta  evacuación ,  aunque  siempre  con  res¬ 
peto  á  ella.  Si  aconteciere  preñez ,  es  también  un  com¬ 
plicado  peligroso  en  diítamen  de  Mead  ,  y  qtie  muda  en 
mucho  la  curación  ,  porque  la  dieta  no  ha  de  ser  tan  ex¬ 
quisita  ,  y  las  evacuaciones  deben  ser  mas  moderadas ,  y  en 
quanto  á  los  remedios  han  de  ser  pocos ,  y  se  han  de 
omitir  algunos  ,  como  los  purgantes,  y  lavativas.  En  este 
estado  de  la  supuración  ,  como  la  criatura  padece  regular¬ 
mente  las  Viruelas  al  tiempo  que  la  madre  ,  pueden  com¬ 
plicarse  algunos  símptomas ,  á  los  que  se  debe  socorrer 
siempre  con  el  respeto  de  vigorar  ,  y  cordializar ,  en  la 
consideración  que  la  podre  disipa  lo  mejor ,  y  mas  es¬ 
pirituoso  de  ambos  cuerpos ;  y  si  sucediere  el  parto  ,  como 
lo  he  visto  en  la  prádica  ,  y  en  tiempo  de  la  supuración, 
es  también  el  mejor  medio  atender  al  reparo  de  las  fuer-^ 
zas ,  y  no  trastornar  la  acción  de  la  naturaleza.  De  este  mo¬ 
do  logró  concluir  la  madre  felizmente  la  carrera  de  las; 
Viruelas. 

106  Respedo  á  las  edades  también  ocurren  complica-, 
dos  ,  porque  los  adultos  están  expuestos  á  pasiones  de  áni¬ 
mo  ,  que  muchas  veces  trastornan  teda  la  curación ,  y  ha¬ 
cen  malignas  aun  á  las  Viruelas  medianas :  por  lo  tanto  en¬ 
carga  Hipócrates  se  atiendan  hasta  las  cosas  exteriores  (a), 
y  si  se  pueden  evitar  ,  debe  hacerse  ;  y  quando  sucedie¬ 
ren  ,  se  atenderá  á  la  pasión  de  ánimo  ,  socorriendo  los 
daños  que  cause ,  porque  el  temor ,  y  tristeza  deben  cu¬ 
rarse  con  medicinas  exhilarantes  :  no  así  el  gozo,  que  pide 

pa- 
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pacadvas  ,  y  la  ira  atemperantes  húmedos.  En  los  niños 
hay  otros  complicados  que  malignan  las  Viruelas  :  uno  de 
ellos ,  y  el  mas  principal  es  la  leche  ;  porque  como  las 
Amas  tienen  que  asistirlos  en  toda  la  carrera  ,  la  sujeción, 
y  fatiga  del  mal  les  vicia  la  leche ,  aunque  antes  fuese  bue¬ 
na  :  debe  cuidarse  de  ellas  mucho ,  pues  todas  las  pre¬ 
venciones  de  nuestros  Autores  {a)  son  pocas  para  contener¬ 
las  ,  y  sucede  muchas  veces  seguirse  la  muerte  de  una 
mala  leche ,  viciada  por  lo  común  por  pasiones  de  ánimo; 
infiriéndose  de  aquí  que  aun  las  Viruelas  buenas  se  harán 
malignas  por  sola  esta  causa  tan  poderosa.  Los  remedios 
deben  ser  pocos :  aconséjanse  por  muchos  ios  absorbentes, 
y  estos  no  se  oponen  á  las  Viruelas  ;  antes  de  opinión  de 
Hoffman  son  muy  útiles.  También  se  complican  en  los  ni¬ 
ños  lombrices  ,  que  sin  duda  pueden  malignar  las  Virue¬ 
las,  como  se  infiere  de  las  observaciones  de  Casal  ,que 
dice  que  todos  los  virolosos,  que  arrojaron  lombrices  muer¬ 
tas  ,  murieron  ;  y  para  estos  casos  son  mas  convenientes 
los  alexífármacos  amaricantes  ,  y  entre  ellos  Inquina ,  espe¬ 
cialmente  mezclada  con  algún  antiverminoso  ,  y  en  sus  ca¬ 
sos  con  algún  ácido ,  que  no  la  priva  de  su  virtud  ,  y  la 
dispone  para  usarse  útilmente  en  muchos  casos. 

lo^  Sydenham,  no  obstante  su  adhesión  á  los  opiados, 
no  los  aconseja  á  los  niños ,  y  tan  solo  los  concede  á  los 
que  hayan  pasado  de  la  pubertad  {c) :  no  así  Tisoí,  pues 
dice  que  quando  ocurren  Viruelas  con  símptomas  de  anó¬ 
malas  en  niños  tiernos,  débiles  ,  muy  agitados  ,  con  pul¬ 
so  irregular  ,  pequeño  ,  con  frió ,  y  síncope ,  vigora  el  opio 
mas  que  otro  medicamento  ,  arrojando  el  virus  de  lo  inte¬ 
rior  del  cuerpo  al  exterior  {d) ,  y  dispone  el  láudano  lí- 

qui- 

(d)  El  Doct.  D.  Juan  Gutiérrez  de  Godoy,  Discursos  sobre  las  obli¬ 
gaciones  de  las  madres  en  criar  a  sus  hijos  ;  y  -el  Dr.  Juan  Alonso  de 
¥onttc\\d  ^  diez  Privilegios  para  mugeres  preñadas. 

{b)  En  el  Ub.  cit.  Constituciones  epidémicas^  pag.  234. 

(c)  Sect.  3.  cap.  ii.  pag.\.c)o.  y  Dissert.  epistol.  p.^^. 
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quido  en  cantidad  :  de  modo  que  á  un  niño ,  dice ,  dio  entre 
el  tercero  ,  y  quarto  dia  dragma  y  media ;  y  concluye  que 
así  como  aprovecha  tanto  el  opio  á  los  niños  ,  les  es  con¬ 
veniente  á  los  de  constitución  tierna ,  y  agitados  de  ner¬ 
vios  ,  porque  vigora  la  circulación,  sosiega  los  nervios  ,  y 
excita  la  fuerza.  Tisot ,  siendo  por  otra  parte  tan  opuesto 
á  los  opiados  ,  se  advierte  que  los  aconseja  en  algunas  oca¬ 
siones  ,  y  edades;  y  aunque  no  sea  en  tanta  cantidad, co¬ 
mo  la  que  dice  dio  de  láudano  líquido  ,  se  infiere  que  auo 
de  su  voto  se  podrá  usar  de  él  en  ocasión  precisa:  aunque 
tenemos  por  mas  conveniente,  y  menos  expuesto  quando 
ocurre  necesidad  de  calmar  en  los  nif  os  ,  valerse  del  jarave 
de  adormideras  ,  que  es  mas  grato  ,  y  se  puede  divi¬ 
dir  en  cantidades  pequeñas  ,  y  mas  proporcionadas  á  la 
edad. 

io8  Algunos  ,  que  temen  los  efeños  del  opio  interior¬ 
mente  tomado  ,  aplican  medicinas  opiadas  á  la  frente ;  mas 
previene  Primerosio  (a)  que  es  dudoso  el  efeélo  ,  porque 
impide  su  comunicación  al  celebro  la  dureza  del  hueso 
frontal  ;  y  por  tanto /dice  que  estas  medicinas  no  se 
pongan  en  la  frente  ,  sino  en  la  comisura  coronal,  como  así 
lo  previene  Galeno  y  añade  Primerosio,  que  si  alguna 
vez  se  aplican ,  deben  renovarse  amenudo,  porque  en  caleo-r 
tarse  ofenden  en  vez  de  aliviar  ,  como  se  infiere  del  citado 
Galeno  (c)  ;  y  porque  puede  ocurrir  la  aplicación  de  estas 
medicinas  en  los  niños  ,  por  ser  ellas  poco  eficaces  ,  se  hace 
esta  prevención ,  para  que  no  se  usen  inútilmente.  Para  so¬ 
correr  la  debilidad  en  este  tiempo  ,  que  se  regula  el  fin  del 
estado,  se  usan  algunas  medicinas  externas,  como  la  aplica-- 
cion  de  algunos  animales  ,  que  son  regularmente  pichones 
ó  cachorros.  De  estos  medicairientos ,  dice  el  citado  Prime¬ 
rosio  ,  que  usan  no  solo  el  Pueblo ,  sino  muchos  Médicos,  y 
que  él  no  los  reprueba  ,  porque  sabe  se  ha  seguido  de  ellos 
muchas  •veces  alivio.  Duda  á  qué  parte  convienen  mas ,  si 

á 

(a)  I)e  Vulgi  errorib.  UIk  4.  rí7^.45» 

(/;)  Jn  Ith.  Method.  variís  m  locis^ 

(c)  Líb,  2,.  Meihod, 
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á  los  pies ,  6  á  la  cabeza.  Dice  que  los  Antiguos  las  mas 
veces  los  mandaban  poner  en  dicha  parte ,  y  rara  vez  á  los 
pies,  y  fundado  en  varias  autoridades  de  Galeno, conclu¬ 
ye  con  que  se  apliquen  á  la  cabeza  en  los  delirios  ,  y  otros 
accidentes  quando  se  intente  resolver  ,  y  vigorar :  indica¬ 
ción  propia  de  este  estado ,  y  por  tanto  se  han  de  aplicar 
á  la  parte  donde  está  el  humor  ;  mas  quando  se  desea  la 
revulsión  ,  se  han  de  poner  á  los  pies.  Prevenimos  por  úl¬ 
timo  en  quanto  á  los  niños  ,  que  como  muchas  veces  re¬ 
húsan  todo  medicamento  ,  y  aun  el  alimento  ,  se  les  pue¬ 
de  disponer  como  un  vigorante  el  suero  hecho  de  quatro 
libras  de  leche,  y  media  de  vino  ,  que  trabe  Wansvieten  de 
práélica  de  los  Ingleses  ;  y  en  algunos  lances  el  vino  medio 
cocido  ,  propuesto  ya  antes  de  opinión  de  Sydenham;  y  en 
su  defeéto  el  vino  aguado  con  algo  de  azúcar :  bebida, 
que  aunque  muy  usada ,  no  dexa  de  ser  útil ,  y  á  la  que 
ilaman  en  algunos  Pueblos  cordial  de  pobres. 

109  Debemos  atender  á  que  el  vicio  excedente  en  este 
tiempo  en  las  Viruelas,  especialmente  las  malignas,  es  la 
disolución  de  humores  ;  y  por  tanto  observamos  como 
efeélos  de  él  tantas  evacuaciones  del  mayor  cuidado  ;  y 
atendiendo  á  este  principal  indicante  ,  hemos  aconsejado 
en  toda  la  Instrucción  aquellas  medicinas  que  lo  corrijan, 
y  en  este  período  lo  persuadimos  también ,  añadiendo  que 
sean  pocas ,  por  razón  de  ser  el  estado  del  mal.  En  la  es¬ 
pecie  de  Viruelas  malignas,  confluentes  se  observa  aquel 
símptoma  m  excretis  de  la  salivación  ,que  comienza  á  la 
salida  ,  y  sirve  de  alguna  utilidad  ,  porque  se  evacúa  por¬ 
ción  del  material  morboso  ;  y  aunque  Morton  diga  que  el 
que  acompaña  á  la  erupción  es  malo  ,  porque  denota  que 
no  se  arroja  el  veneno  por  donde  debe  ,  y  esto  se  confir¬ 
ma  porque  viene  siempre  en  las  Viruelas  de  peor  condi¬ 
ción  ;  no  obstante  trahe  alguna  utilidad  ,  pues  de  su  su¬ 
presión  se  siguen  todos  los  males.  Baglivio  {a)  no  dudó 
decir,  aunque  con  la  autoridad  de  Valschimidio,  que  aque¬ 
llos 

(a)  Prax.Med.Ub,  i.  §.  I. 62.  in  Variolts  máxime  sputantt 
tari  moriuntur  ^nulhmgue  sputatorm  Fariolis  vidi  mortuum* 
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líos  que  salivan  mucho  en  las  Viruelas  rara  vez  fallecen, 
y  que  no  vió  á  ninguno  muerto  que  hubiera  evacuado 
bien  por  este  medio ;  mas  debe  entenderse  que  continúe 
hasta  el  fin  de  ellas.  Sucede  no  obstante  en  diferentes  cla¬ 
ses  de  Viruelas  malignas  estár  todos  los  vasos  cutáneos  ,  es¬ 
pecialmente  déla  cara,  obstruidos,  y  por  este  motivo  haber 
tumefacción  grande  de  ella,  y  de  manos,  y  pies  ,  y  al  mis¬ 
mo  tiempo  larga  cantidad  de  saliva ,  que  si  se  detuviere 
en  este  estadio ,  se  debe  solicitar  su  evacuación  hasta  el 
término  de  las  Viruelas ,  porque  detenida  causa  funestas 
resultas :  por  tanto  si  no  continúa  por  espesitud,  se  debe 
formar  un  gargarismo  ,  o  de  aloja  sola  ,  ó  añadiéndole, 
quando  no  baste  ,unos  granos  de  pimienta  larga  ,  y  poner 
un  grande  vexicatorio  á  la  nuca  ,  como  se  previno :  si  con¬ 
siste  en  que  el  material  es  muy  acre,  y  carece  de  hume¬ 
dad  ,  se  darán  sueros  en  larga  cantidad  ,  ó  alguno  de  los 
diluentes  propuestos  ,  y  se  dispondrán  enjuagues  de  co¬ 
cimiento  de  cebada ,  ó  avena  ,  hierbas  emolientes,  y  fío- 
rQs  de  la  misrna  clase  ,  añadiendo  miel  rosada  ,  ó  algún 
jarave  proporcionado  ;  y  al  mismo  intento  se  pone  al  fin 
de  este^  escrito  el  enjuagatorio  que  trahe  Morton  ,  y  el 
que  señala  Sydenham.  Convienen  también  los  enjuagues 
de  leches,  ó  naturales ,  ó  artificiales;  y  quando  fuere  ex¬ 
cesivo  ^que  cause  muchas  ulcerillas  ,  y  sea  .necesario  de¬ 
tenerlo  ,  sino  en  todo,  á  lo  menos  en  parte,  pone  Morton 
el  linimento  de  mía  onza  de  miel  rosada  colada  ,  y  media 
dragma  de  espíritu  de  azufre  ,  o  de  vitriolo ,  encargando 
que  con  un  hisopillo  se  toquen  las  ulcerillas^  y  este  es  uno 
(de  los  casos  en  que  convienen  los  calmantes  con  las  caute¬ 
las  con  que  se  deben  usar,  como  se  ha  dicho. 

lio  Hay  otra  evacuación  ,  que  sucede  á  la  salivación 
piuchas  veces  ,  que  es  la  orina,  la  que  quando  es  causada  de 
irritación  ,  es  peor  que  el  tialismo,  si  viene  en  este  tiempo, 
porque  á  ella  sigue  mas  fácilmente  el  retroceso,  y  porque  al¬ 
gunas  veces  se  suprime  el  babeo  con  notable  peligro  de  los 
enfermos  ,  como  se  ha  visto  en  esta  epidemia.  En  es- 
ps  casos  ,  á  mas  de  solicitarlo  por  algunos  de  los  en¬ 
juagatorios  propuestos  ,  se  socorrerá  este  nuevo  símp- 

P  to- 
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toma  con  diluentes  algo  incrasantes  ,  como  emulsiones, 
cocimiento  blanco  ,  jaraves  de  ninfea  ,  de  verdolaga  ,  de 
llantén ,  y  otros  ;  ó  formando  con  ellos  ,  y  aguas  cor¬ 
respondientes  algunos  julepes,  añadiendo  los  polvos  de  con¬ 
chas  de  cangrejos  compuestos ,  ó  los^  de  diatragacanto  ,  o 
diamargariton  frió ,  y  en  sus  casos  ,  o  el  jarave  de  adormi¬ 
deras,  ó  algunas  gotas  del  líquido  de  Sydenharh ;  y  en  quan- 
to  á  la  evacuación  de  vientre  ,  simptoma  muy  cou^tin  ,  y 
muy  temible  ,  á  mas  de  las  prevenciones  dichas ,  adver¬ 
timos  que  en  este  tiempo  se  ha  de  atender  principalmen¬ 
te  á  las  Viruelas  ,que  si  se  deprimen  á  causa  de  ella  ,  de¬ 
be  moderarse  ;  pero  si  continúan  sin  novedad  ,  oebe  per¬ 
mitirse;  teniendo  presente  lo  que  dexamos  dicho,  que  en 
los  niños  suple  esta  evacuación  por  el  babeo  de  los  adultos* 

QUARTO  TIEMPO. 

X 1 1  'T^  N  este  último  periodo ,  que  llamamos  de  deseca-» 
jL/  cion  ,  y  se  cuenta  desde  el  dia  once  quando  se 
vieron  las  pintas  ,  ó  desde  el  catorce  ,  quando  comenzó 
la  calentura  ,  hasta  el  veinte ,  ó  veinte  y  quatro ,  y  en  a  - 
gunos  mas  extensamente  ,1a  indicación  que  debe  gobernar, 
es  la  misma  de  dexar  desahogar  enteramente  á  la  tiatu- 
raleza  sin  turbarla  ,  según  el  aforismo  de  Hipócrates 
porque  de  alterarla  con  remedios  sin  necesidad ,  se  siguen 
algunas  veces  los  funestos  símptomas  que  quedan  después  de 
Jas  Viruelas,  Wansvieten,  tratando  de  las  calenturas  en  gene¬ 
ral  ,  y  encargando  no  se  turbe  á  la  naturaleza  en  ninguna, 
pone  por  exemplo  á  lasViruelas,  citando  á  Syoenham,  y 
que  por  sí  sola  corre  los  tiempos  con  tal  orden  ,  corrigien  o 
la  materia  ,  y  expeliéndola  por  los  propios  emunélorios,  que 
si  no  tiene  obstáculos  ,  lo  completa  todo  :  de  aquí  in  en 
mos  ,  que  corriendo  bien  en  este  tiempo  ,  solo  se  ha  de 
atender  á  las  fuerzas  con  la  dieta  ,  y  á  facilitar  que  las  pos¬ 
tillas  caygan  ,  untándolas  con  un  poco  de  aceyte  de  a  men- 

cir3s^ 

(a)  Jphor.20.  síct.l.  judlcaúonem  subeunt,  autjam_  ferfeae  subte- 

tuni ,  ea  ne^ue  moveto  ,  ñeque  medicuiTientls  j  ñeque  ültts  tt  fitunien  is  in 
mvatQ  5  sedsinito.  Ex  Feesio. 
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dras  ,  para  que  salgan  libremente  por  los  poros  descubier¬ 
tos  las  sales  y  partículas  virulentas.  Hablamos  de  aquellas 
Viruelas  regulares  ^  que  han  corrido  los  tiempos  según  qus 
les  corresponde  ;  y  llegado  á  este^ ,  aunque  con  el  auxilio 
del  remedio  ,  sin  símptoma  especial ;  porque  las  que 
cipadamente  se  han  secado  ^  quanto  mas  antes  llegaron  á 

este  término  ,  mas  presto  se  acercaron  al  peligro. 

II2  En  estos  casos  ,  que  son  regulares  en  las  Virue¬ 
las  malignas  ,  vienen  los  accidentes  ,  de  que  hemos  trata¬ 
do  en  el  tiempo  antecedente ,  y  dado  aquellas  reglas  que 
ponen  los  mejores  Prácticos  ,  y  aun  notaremos  algunas  pre¬ 
venciones  quando  se  hable  de  los  simptomas  que  ocurren, 
y  remedios  que  para  ellos  se  encarecen^  advirtiendo  solamen¬ 
te  en  quanto  al  presente  período  ,  que  si  sobrevienen  en  el, 
son  muy  temibles  ,  siéndolo  mas  los  delirios  ,  subsultos  de 
tendones ,  sopor  ,  vigilias  grandes  ,  pintas  ,  y  otras  erup¬ 
ciones  escabiosas  ,  porque  dicen  menos  proporción  con  es¬ 
te  tiempo  que  con  los  precedentes.  Quieren  algunos  que 
se  den  á  todos  en  él  sin  distinción  alguna  purgantes  ,  á 
fin  de  depurar  enteramente  el  cuerpo ,  y  que  no  oqueden 
residuos ,  que  causen  recidivas  ,  gobernados  ,  aunque  mal, 
por  no  entender  bien  la  sentencia  de  Hipócrates  {a)  \  pe¬ 
ro  aconsejamos  que  si  no  es  con  necesidad ,  hasta  el  fin 
de  la  desecación  no  se  receten  estos  remedios.  Hay  mu¬ 
chos  que  se  la  figuran  en  esta.,  y  demas  enfermedades  agu¬ 
das  ,  solo  por  las  repetidas  bebidas  ,  por  los  medicamentos, 
por  las  deshoras  en  tomarlo  todo ,  por  las  vigilias ,  y  otras 
causas  que  han  precedido ,  bastantes  a  producir  materia¬ 
les  indigestos  ,  y  cacochilias,  que  piden  de  necesidad  los 
purgantes ;  y  en  verdad  que  si  se  verifica  que  hay  este  vi¬ 
cio  ,  deben  darse  de  aquellos  benignos  que  se  han  pro¬ 
puesto ;  pero  no  siempre  sucede  así,  pues  aunque  se  ob¬ 
serve  inapetencia , sed ,  ardor ,  sueños  turbados  ,o  vigilias, 
provienen  muchas  veces  en  las  Viruelas  de  aquella  intem- 

P2  pe- 


(^a)  Aphor.  12.  sect,  2.  tnoThos  post  judicattonefn ^  intus  veltn^ 

quuniur  ,  morhorum  reversiones  facer  e  consueverunt.  Ex  Foesio. 
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perie  que  dexan  en  todo  el  cuerpo  ^  especialmente  en  el 
esófago  ,  y  estómago ;  y  en  este  caso  ni  está  indicado, 
ni  conviene  ,  antes  daña  el  purgante  ,  porque  aumenta  la 
destemplanza  ardiente  ,  y  seca,  que  quedó  ‘  y  solo  condu¬ 
cen  caldos  atemperantes  de  pollo  ,  ranas,  ó  cangrejos  ,  con 
algunas  hierbas  ,  como  la  chicoria  ,  pimpinela  ,  escarola, 
y  otras;  y  si  se  advirtiera  la  lengua  con  amargor  ,  car¬ 
gada  de  mucosidad ,  ó  viscosa ,  poco  apetito  ,  orinas  tur¬ 
badas,  que  no  se  corrobora  el  cuerpo  con  el  alimento  ,  y  pe¬ 
reza  en  la  evacuación  de  vientre  ,  se  dará  el  medicamento 
proporcionado ,  atendiendo  á  las  circunstancias  propuestas 
sobre  este  remedio  desde  el  número  54  al  57^ 

113  Mas  siempre  es  conveniente  usar  antes  de  lava¬ 
tivas  ,  y  de  los  caldos  propuestos  ,  ó  de  medicinas  que 
preparen  ,  y  esperar  á  que  se  corrija  la  intemperie  que 
es  regular  quede  en  las  Viruelas  por  su  causa  acre  ,  y  por 
las  que  se  formaren  interiormente.  A  esto  se  dirige  to¬ 
da  la  prevención  de  que  no  se  receten  luego  las  purgas 
con  tanta  facilidad  ;  pues  el  aphorismo  citado  nos  ense¬ 
ña  {a)  ^ue  no  solo  puede  quedar  este  vicio ,  sino  tam¬ 
bién  la  intemperie  ,  ó  mala  disposición ,  y  por  tanto  pone 
en  plural  :  Quce  reílnqtiuntur  ,  no  quod  reUnquitur^  que  era 
bastante  para  denotar  á  aquel  ;  y  si  se  dice  que  quitada 
la  causa  ,  faltará  la  intemperie  ,  como  efeéto  ,  se  responde 
con  Galeno  {h) ,  y  Hollerio  {c)  ,  que  no  siempre  sucede¬ 
rá  ,  como  se  infiere  de  sus  sentencias  ;  y  quedando  ,  se  de¬ 
be  curar  por  distintos  remedios  que  los  purgantes ;  y  á 
mas  que  la  disposición  para  estos  debe  ser  de  fluidez,  y  hu¬ 
medad,  como  lo  manda  Hipócrates  (J),  y  entonces  ñola  hay. 
Pero  concluido  este  tiempo  de  la  desecación,  es  práéiica  de 
Sydenham,  seguida  generalmente ,  dar  algún  purgante,  á  fin 

de 

{a)  Aphor.  12,  sect.  2.  , 

[h)  In  Art.  med.  unamque  causam  abscmdere  oportet  ,  ^  postea  devenien* 
durn^  ÍA  ad  eom  quce  facta  est  discrasia, 

(¿’)  Holler.  in  exposition.  aphor,  12.  seci.2.  Post  crishn  tum  relicta  ma¬ 
teria  5  tum  dispositio  morbosa. 

{d)  Aphor .  9.  sect.  2.  Cumquis  corpora pKTgare  volet  ea  ad Jiuxum  hene 
comparata  faciat  oportet.  Ex  Foesio. 
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de  evacuar  los  recrementos  de  primeras  vias,  y  los  deposÑ 
tados  en  la  túnica  celulosa  de  todo  el  cuerpo  ^  en  cuyo  caso 
ya  se  puede  administrar  mejor ,  por  ser  regularmente  pa¬ 
sado  el  veinte  y  un  dia ,  y  por  estár  el  cuerpo  mas  húmedo,> 
circunstancia  que  antes  no  tenia  :  que  si  perseverase  aún 
seco  ^  puede  diferirse  á  mas  dias ;  porque  de  administrar 
indiscretamente  purgantes  ,  se  puede  encender  alguna  ca¬ 
lentura  ^  que  sea  después  irremediable. 

1 14  Hemos  recorrido  los  tiempos  de  las  Viruelas  ,  tra¬ 
tando  en  ellos  de  algunos  símptomas  que  suelen  acaecer; 
mas  como  son  estos  los  que  invierten  todo  el  orden  re¬ 
gular  de  la  naturaleza^  y  ios  que  privan- de  la  vida  ^di¬ 
remos  de  algunos  remedios  especiales  ,  .  que  se  encare¬ 
cen  para  ellos  por  diversos  Autores  ;  de  los  que  nin¬ 
guno  puede  convenir^  sino  en  los  casos  que  esté  indica¬ 
do  ,  no  dándose  remedio  específico  que  pueda  conducir 
para  todas  las  convulsiones  ^  por  exemplo  ^  porque  es¬ 
tas  producidas  por  distintas  ^  y  aun  contrarias,  cau¬ 
sas.  Ya  hemos  dicho  que  si  vienen  antes  de  la  salida, 
o  al^  tiempo  de  brotar  las  Viruelas ,  como  la  naturaleza 
continué  en  esta  acción ,  no  son  temibles  ;  pero  sí  des¬ 
pués  de  haber  salido  ,  siendo  mas  funestas  al  tiempo  de 
la  desecación.  Paja  la  preservación  de  este  accidente  con¬ 
duce  que  los  eníermos  no  estén  echados  sobre  la  nuca, 
sino  de mn  lado  ,  ó  de  otro;  y  para  su  curación  ,  á  mas 
del  azuife  de  antimonio ,  y  vesicatorios  puestos  por  es¬ 
peciales  por  Closio  ^  traben  también  el  licor  de  hasta 
de  ciervo  succinado  :  los  polvos  epilépticos  :  el  licor 
anodino  de  Hoffma.n  :  el  cinabrio  de  antimonio :  y  aun 
estienden  su  eficacia  para  las  vigilias,  y  delirios  :  mas 
para  estos  convienen  mejor  los  medicamentos  anodinos 
y  ^  pacativos ,  como  las  emulsiones ,  añadiéndoles  al¬ 
gunos  granos  de  alcanfor ,  y  un  tanto  de  nitro ;  ó  el  mismo 
alcanfor  mezclado  con  algún  ácido  ,  como  yá  diximos 
es  medicamento  que  satisface  bellamente ,  haciendo  siem¬ 
pre  las  revulsiones  á  piernas  por  aquellos  medios  pro¬ 
puestos  ,  entre  los  quales  tienen  mucho  lugar  los  pedí-- 
luvios ,  y  las  ventosas  en  sus  casos  sajadas  ;  en  cuyo  re¬ 
me- 
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medio  refiere  Bagli vio  que  experimentó  felices  efeélos  (a) 
en  los  raptos  á  cabeza. 

iig  Para  las  anxiedades,  vómitos  ,  movimientos  es- 
pasmódicos  ^  y  alferecía  en  los  niños ,  que  dice  Etmulero 
viene  comunmente  por  consentimiento  dei  abdomen  (^), 
aconseja  el  licor  de  hasta  de  ciervo  succinado  ;  mas  si  los 
vómitos  son  en  la  primera  calentura  ,  es  menester  per¬ 
mitir  el  desahogo  dando  agua  caliente  en  cantidad  ,  y 
quando  mas  aplicar  á  la  boca  del  estómago  un  poco  de 
agraz  con  unas  gotas  de  vino  ,  o  un  poco  de  vinagre 
aguado.  Mead  aconseja  la  mixtura  de  sal  de  agenjos ,  y 
zumo  de  limón  ,  medicina  que  tenemos  muy  usada  en 
otras  enfermedades  ^  pero  en  las  Viruelas  si  los  vómitos  no 
son  en  otros  tiempos  que  el  primero, ni  aun  este  medica¬ 
mento  conviene.  Las  flores  de  %ítico<^o  TufiufixcitíZ  ludcwciTifit^ 
como  las  llama  Mr.  Gaubius  ,  se  hallan  muy  recomendadas 
por  él  en  la  Obra  de  Mr.  Henri  Fouquet  {d)  para  las  convul¬ 
siones;  y  Koníg  (¿)  de  autoridad  de  Glaubero  íes  da  vir¬ 
tud  sudorífica  ,  y  algunas  veces  purgante.  Lo  mismo  se 
lee  de  este  medicamento  en  el  Diccionario  de  Mr.  Ja¬ 
mes  (^),  y  en Geoffroy  (/'),  dándolo  en  cantidad^de  quatro 
granos  á  doce ;  mas  como  no  tengo  experiencia  de  esta 
medicina  ,  me  conformo  con  el  didamen  de  Pot  ,  que  di¬ 
ce  que  por  muy  desecante  no  es  á  proposito  para  adminis¬ 
trarla  interiormente,  y  que  es  muy  útil  exteriormente  pa¬ 
ra  las  ophtalmias  {£) ,  como  así  lo  confirma  Barbette  ,  que 


(a)  Prax:  Med.  l¡h,l.  pag.  6i. 

(b)  Tom..4..  Colieg.  consuh.  cas.  36.  Var.  pag.  iqo, 

{c)  Traitement  de  la  Petite  Verole  des  Enfans.  A  Amsierdam  177a. 

iom.i.  pag.  203.  o 

(d)  Emman.  Konig.  Regnum  minerale  ,  cap.\\^  deZinco  ^pag.  4- 

Flores  Zinci  albt  ^  &  levissimi  d  gr.  'iíij.  ad  xij.  sudoríferos  ^  CT  quan- 


doque  purgantes  laudat  Glauberus , 

_  te)  Tom.  6.  pag 11  iq. 

(f)  Stephan.  Fran.  GeoíFroy  de  Mal.  Med.part.  P^- 
^  (i)  Joan.  Henr.  Pot,  Obs.  td  Animad.  Chym.  pag. 
interno  usui  Medico  propter  nimiam  vim  exsiccantem  ,  mm  constringen  em 
’minus  apti  existunt  j  externe  vero  easdem  vitís  QUIU  mude  exerunt  3 
jure  rncrito  laudantur  in  aphthalmia* 
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la  experimentó  disuelta  en  agua  rasada  ,  en  aquellas  que 
provienen  de  humor  acre  ,  y  salso. 

1 1 6  Para  los  dolores  que  ocurren  en  las  palmas  de  las 
manos ,  plantas  de  los  pies  ,  y  á  otra  qualquiera  parte  al 
tiempo  de  la  salida  ,  conviene  el  baño  con  cocimientos 
emolientes;  y  si  el  dolor  es  tensivo  en  el  abdomen  ,  pone  Et^ 
mulero  un  linimento  hecho  del  aceyte  destilado  de  succino, 
con  cinco  gotas  del  de  espicanardo.  Para  templar  el  acre 
interiormente  aconseja  Hoffman  la  mirra  ,  y  cangrejos  ;  y 
de  la  mirra  dice  Etmulero  que  es  muy  especial  en  las  Vi¬ 
ruelas  («).  El  tumor  á  las  ingles  no  necesita  de  remedio,  bas¬ 
tando  quando  mas  un  linimento  suave  ;  pues  Wansvieten 
dice  que  al  tiempo  de  la  supuración  lo  observó  ,  y  que  se 
curó  con  las  Viruelas  felizmente.  La  supresión  de  orina  se 
ha  remediado  algunas  veces  solo  con  hacer  levantar  al  en¬ 
fermo  ,  y  que  paseara  un  poco  :  otras  poniéndole  en  la  ca¬ 
ma  dobladas  las  rodillas  ;  y  lo  que  mas  conduce  son  lavati¬ 
vas  emolientes  ,  diluyentes  de  los  propuestos ,  como  suero, 
caldo  de  pollo ,  y  otros  á  este  modo  ,  y  algunos  apósitos  aí 
mismo  fin  en  el  empeyne  ;:y  Mead  añade  por  especial  la  sal 
admirable  de  Glaubero.  Al  miétu  cruento ,  que  según  HoíF- 
man  ,  es  producido  por  la  mayor  disolución  ,  y  acrimonia 
de  la  sangre ,  lo  socorre  con  sueros,  zumos ,  emulsiones  ,  y 
remedios  de  esta  idea ,  entre  los  quales  son  recomendados’los 
que  se  hacen  de  llantén ;  y  quando  urgiere ,  es  el  mejor  de 
lodos  el  espíritu  de  vitriolo  ,  como  lo  confirma  la  observa¬ 
ción  que  cita  Wansvieten  de  una  hemorragia  universal  cu¬ 
rada  con  él ,  que  por  ser  singular  pongo  á  la  letra  {b). 

Sir.- 

{a}  Tom.  4.  Colleg,  cónsul  cas^Ó.  Variol  pag.i()o.  ^¡hus  autem  sem^ 

per  spectficum  úlud  pro  curandis  V 'iviolis  remedlum^  myrrha  nimirum  ad^ 
denda, 

;  {h)  Var.  §.  1402. 135.  Vrinam  non  tantum  sanguineam  emip 

iebat^  verum  ex  ore,^  nasoy^  oculis  y  aurihusy  ipsisque  Fariolis  per  totum  corprn^ 
smguis  extbat,  Cum  nec  copiosi  sanguinis  niissioné  ,  nec  valtdis  stypiuis\ 
^  par egoricis  datis  ,  ullo  modo  r emití eret  malum  ,  quadr aginia  guU  olei  vF 
iriolt  dat^fuerunt  in  largo  vehículo  ,  post  dimldium  horre  eackm  dhis 
repeteOatur.  btutim  otnnes  tila  hemorragice  sisUbantur  ^  in  somnum  incié- 

m  perjcdlam  rccupcravii  salutrn,  . 
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1 1 7  Sirve  este  medicamento  para  moderar  ,  y  aun  de^ 
tenerlas  todas ;  pero  debe  usarse  con  cuidado  ,  porque  mu¬ 
chas  veces  son  convenientes  las  que  vienen  por  narices,  aun 
en  tiempo  de  la  calentura  segunda ,  y  en  su  declinación;  y 
así  para  estas  evacuaciones ,  como  para  las  del  vientre  ,  se 
debe  atender  al  período  en  que  se  hallan  las  Viruelas ,  y  ob¬ 
servar  con  mucho  cuidado  si  estas  se  conservan  en  el  esta¬ 
do  que  les  corresponde  según  su  tiempo  ,  ó  si  continúan  los 
pasos  regulares  de  salir ,  ó  de  aumentarse ,  y  llenarse  ;  por¬ 
que  si  sobreviene  evacuación  de  vientre  en  la  supuración^ 
y  las  Viruelas  continúan  sin  deprimirse  ^  antes  bien  seau-^ 
mentan  ,  ó  no  baxan  de  la  elevación  que  les  corresponde, 
no  se  debe  suspender,  atendiendo  á  las  precisas  circuns¬ 
tancias  de  la  conferencia ,  y  tolerancia  :  y  quando  se  nece¬ 
siten  detener  las  diarreas ,  son  convenientes  la  tierra  sella¬ 
da  en  un  poco  de  cerveza ,  según  Etmulero  ;  la  hasta  de 
ciervo  calcinada ,  y  el  unicornio ;  el  bolo  arménico  que  re¬ 
pone  entre  los  alexifármacos  Morton  ;  aunque  nosotros  me¬ 
jor  aconsejaremos  el  cocimiento  blanco  hecho  con  el  de 
la  rajz  de  tormentiia ,  y  en  su  caso  la  tintura  del  coral^ ,  o 
el  caldó  de  pollo  relleno  dé  los  medicamentos  convenien¬ 
tes ;  y  si  sobrevinieren  disenterias  ,  se  añade  el  diascordio 
al  cocimiento  blanco ,  repitiendo  lavativas  de  leche  con  al¬ 
gunas  yemas  de  huevos  frescos ;  y  si  continuaren  con  atOT 
nía ,  y  laxidad  ,  tenemos  experimentado  por  excelente  re¬ 
medio  la  simaruba  dada  en  polvos  ,  de  un  escrúpulo  hasta 
una  draprna  ,  y  en  doblada  cantidad  en  cocimiento.  Li- 
thaud  le  da  las  virtudes  de  tónica  ,  adstringente  ,  anodina, 

y  que  concilia  el  sueño  (a)  *  ^ 

ii8  El  thialismo  ,  evacuación  muy  útil  ,  como 
se  ha  dicho ,  si  se  detiene ,  puede  promoverse  con  cer¬ 
veza  ,ó  alhoja  que  llaman  de  pie:  remedio  muy  anti¬ 
guo  en  España  ,  y  de  que  hace  mención  Franco  (^)  entre 

otros  muchos :  y  quando  se  teme  sofocación  por  la  visco- 

si— 


(a)  Tom.2,  de  Med,  ínter. 

(h)  Francisco  Franco ,  Catedrático  de  Fama  de  Sevilla  ,  dfEnfcr 
m€dadís  contagiosas  ^  año  1569. 
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sidad  de  la  limpha ,  ó  saliva  ,  conviene  gargarizar  con 
los  mismos ;  y  si  estos  no  son  suficientes ,  se  debe  acu¬ 
dir  al  oximiel  escilítico ,  ó  al  enjuagatorio  que  trabe  Sy- 
denham  ,  que  está  experimentado  con  feliz  suceso  ,  y 
por  tanto  lo  notamos  con  otros  medicamentos  al  fin  del 
Tratado;  y  aun  la  urgencia  puede  ser  tanta  que  precise  á 
poner  en  la  nuca  el  vexicatorio  ,  como  se  dixo  antes. 
Aquí  referiré  la  observación  que  pone  Jorge  Wolfg  del  vi¬ 
triolo  blanco  errino  muy  seguro  disiielto  en  agua  usual, 
ó  en  alguna  cefálica,  aplicado  por  medio  de  una  pluma  á 
las  narices  que  hace  evacuar  la  linfa  ;  el  que  usó  con  feli- 
cid  id  en  los  niños  recien  nacidos  quando  no  podian  tomar 
el  pecho  ,  y  se  sofocaban  por  abundancia  de  dicho  humor, 
no  logrando  conseguir  su  remedio  con  ningún  otro  auxilio; 
y  concluye  con  que  este  medicamento  lo  completa  todo  ,  y 
que  siempre  le  correspondía  según  deseaba  (a), 

1 19  Para  preservar  de  anginas  ,  se  encomienda  por  mu¬ 
chos  la  cerveza  segunda  ,  el  jugo  de  cangrejos  de  rio ,  con 
la  agua  de  siempreviva  mayor  ,  añadiendo ,  si  conviene, 
la  sal  prunela.  Otros  encargan  el  arrope  de  nueces  ,  y  ni¬ 
tro  con  las  aguas  convenientes ;  y  si  hay  mucho  ardor  ,  y 
dolor,  leche  de  cabras ,  y  agua  de  llantén.  Véase  á  Et- 
mulero  ;  y  para  curarlas  ,  que  en  didamen  de  Tisot  na¬ 
cen  siempre  de  infardo  flogístico  de  la  faringe  ,  y  partes 
vecinas,  aconseja  se  solicite  la  salivación  ;  y  ya  hemos  pro¬ 
puesto  para  promoverla,  y  facilitarla  algunos  remedios  ;  te¬ 
niendo  por  el  mas  principal  en  estos  casos  la  evacuación  de 
sangre  por  sanguijuelas ,  á  fin  de  satisfacer  la  plenitud  par¬ 
ticular  ,  como  si  sucediera  por  esta  causa  algún  accidente 
letárgico  ,  ó  frenético  ,  que  se  socorre  por  sanguijuelas 
aplicadas  detras  de  las  orejas :  evacuación  muy  recomen- 
da  por  nuestros  Autores  Españoles ,  de  los  que  cita  á  al¬ 
gunos  Fouquet,  proponiendo  este  medio  por  muy  eficaz, 

120  Quando  sucede  ponerse  la  voz  ronca,  y  hay  an- 

Q  xíe- 

(a)  MIsc7  Cur.Med.  Phys.  Acad.  Cur.  sive  Ephem.  Med.  Phys.  Germ, 
pag.ic).  0^5.14.  D.Georg.  olfgWedelii,  de  Vitr'ioL  alb,  ernn$ 
iu¿issimOyíLÍt:  Hoc  medicarnentum  omne  tulit  punóium* 
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xiedad  ,  y  dificultad  de  respirar  ,  que  todó  es"  muy  maíó 
en  qualquier  tiempo  de  las  Viruelas,  y  en  la  supuración  es 
fatal ,  puede  conducir  el  cocimiento  de  higos  de  Minsicht, 
de  que  también  se  pone  su  receta  ,  y  se  le  da  en  Etmu- 
lero  la  virtud  de  templar  las  fauces ,  y  pulmones  ;  y  del 
de  los  higos  se  cita  una  observación  de  Foresto  ,  quien 
en  una  epidemia  lo  usó  con  tanta  felicidad ,  que  quantos 
lo  tomaron  se  curaron  bien  (<3:) ;  pero  se  advierte  no  sea 
el  cocimiento  muy  cargado ,  ni  muy  dulce  ,  porque  laxa 
el  vientre;  yquando  llegue  á  exulcerarse  la  lengua,  conviene 
el  linimento  de  Horstio  (¿), citado  por  Etmulero  ,  y  puesto 
con  las  otras  recetas.  Para  la  tos  seca  al  principió  los  ja- 
raves  de  azufayfas  ,  de  violeta ,  de  ninfea  ,  y  el  de  rnohó 
de  encina  ,  que  es  especialisimo  para  las  toses  ae  los  ni¬ 
ños  :  la  pulpa  de  pasas  en  el  agua  de  escabiosa  ;  .y  en  los 
otros  tiempos  el  jarave  de  tusílago, o  el  de  erisymo,  con  agua 
de  menta ,  hinojo  ,  ó  escabiosa  ,  que  es  muy  recomenda¬ 
da  para  las  partes  que.  sirven  á  la  respiración  ;  y  aun  el 
citado  López  observó  ser  contra  enfermedades  pestilencia¬ 
les  (c).  Para  el  caimiento  de  fuerzas  pone  Etmulero  la  tintu¬ 
ra  de  los  corales ,  con  el  espíritu  de  corazón  de  ciervo 
y  los  vinos  generosos  por  dentro  ,  y  fuera  son  muy  conve¬ 
nientes  ;  pues  á  mas  de  ser  cordiales  excelentes ,  inducen 
sueño  ,  sin  los  perjuicios  del  opio.  La  afonia  ,  que  sucede 
de  dos  modos  ,  uno  quando  por  vicio  de  la  laringe  ,  y  de 
sus  nervios  no  pueden  formar  sonido ;  y  otro  quando  no  pue¬ 
den  articular ,  se  socorre  con  la  esencia  del  castor  apli¬ 
cada  al  frenillo  ,  y  con  otros  remedios  nervinos. 

J2I  Para  algunos  graves  accidentes  encomiendan  mucho 

la  tintura  de  antimonio  ,de  la  que  dice  Sebastian  Wirdig  se 

debe  reponer  entre  los  mayores  arcanos  {c) ;  y  de  ella  me 

he 

(a)  EtmuL  2. ^35* 

(b)  Tom.2.  cap.  lo.pag.b^g. 

(c)  Lib.de  Art.  cur . 

{d)  Etmul.  loe.  cit.  pag.  630.  , 

(e)  Nova  med.  splrit.üb.  2...  cap.2^.  pag.l%6y  .M^ 
spiTituujn  tnediciTicis  nuTtieTCitüY  iintuva  antitrídiiú» 
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he  yalido  alguna  vez  en  los  retrocesos .  con  hilen  efeia&; 
y  Stabelo  la  encarece  por  resolviente  ,  y  vigorante ,  rnez-; 
ciada  con  la  esencia  de  succino  («).  Del  azufre  dorado  de 
antimonio  queda  repetido  que  es  el  mejor  auxilio  en  los  re- 
trcrcesos ;  y  de  su  virtud  sudorífica  ,  y  antispasmódica,  á  mas 
de.  lo  dicho  ya  de  diétamen  de  Closio.,  y  Tisot ,  lo  confir¬ 
man  Hoffman ,  Glaubero  ,  Palacios  ,  y  Stabellp  ,  el  que 
explica  el  modo  de  hacerlo  ,  y  dice  es  muy  útil  en  las  Vi¬ 
ruelas.  El  alcanfor ,  al  que  muchos  célebres  Médicos  llaman 
remedio  anti viroloso ,  según  Fouquet ,  y  Stbal  Domitor  in~ 
flammatiomm ,  ts  uno  délos  mejores  remedios,  como  que¬ 
da  dicho ,  para  muchos  casos  de  diétameri  de  Tisot  Vy  Lo- 
rentz  lo  experimentó  con  felicidad  en  las  calenturas  pe- 
thequiales  quando  dominaba  la  malignidad  ,  y  pone  una 
mixtura  de  doce  granos  de  raiz  de  serpentaria  ,  seis  de  ni¬ 
tro,,  tres  de  alcanfor  ,  y  dos  de  Kermes  mineral  de  que 
usó  ,  ó  en  forma  de  bolo  ,  ó  coa  algún  jarave ,  dando  esta 
medicina  á  cualiaradas  ;  y  por  juzgarla  conveniente  para 
algún  caso  la  he  notado  (c),  Fouquet  pone  al  número  í  g  de^ 
sus  recetas  una  emqlsion  ,  que  tengo  usada  repetidas  ve¬ 
ces  ,;  hecha  de  las  simientes  Trias ,  añadiendo  nitro  ,  y  al¬ 
canfor.  De  este  medicamento  habla  Hoffman  en  diversos 
lugares  de  sus  obras  ,  y  entre  otras  excelencias  que  dice 
de  él  ,  es  la  de  tenerle  por  el  principal  remedio  de  todos 
los  alexifármacos  (í/)  ;  y  añade  que  Riverio  fue  quién  lo 
uso  en  mayor  .cantidad  ,  con  mas  repetición y  felizmen¬ 
te  ;  mas  previene  Hoffman  no  se  dé  á  los  muy  pictóricos, 
ni  á  los  ex;puestos  á  evacuaciones  de  sangre  ,  ni  á  los  que 
ofende  su  olor;  y  Etmulero  advierte  lo  que  alguna  vez- 
tengo  experimentado,  que  no  todos  toleran  el  alcanfor,  aun¬ 
que  es  excelente  remedio  (e). 

( a):  Chymice  Dogm.  exp.  tom.i,  cap,  f.  pag-i":^.  Go* 

(  b)  Tom.  l.Chym.  cap.  2J.  pag.  317.  Parker  máximo  cum  fruBu  hoc 
adhibiri.  pote¡t  tn  acutis  ,  imprimís  malignis  ,  v.  g.  in  febribus  petechiali- 
bus  ,  vartolis  ^  purpura  , 

(^)  Morb,  deterior.  not,  cap.  4.  de  Fehr.  malign,  pag.  lÓQ. 

(d)  Suple?n.  2.  part.  3.  de  Mater.  Med.  cap.i-¡.  pag.\%b. 

(e)  Etinull.  tom.  2.  Co¡¡e¿r.  Phar.  pag.  196.  Camphora  est  egrocr'ia., 

sed  mn.omneseam  ferre  possunt^  ^ 

Q  2 
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122  Como  se  ha  tratado  de  este  ,  y  otros  muchos  me¬ 
dicamentos  ,  y  el  presente  escrito  se  forma  para  todos  ,  aña*' 
diré  algunas  prevenciones ,  á  fin  de  que  se  usen  con  utilidad. 
Sobre  los  opiados  tenemos  expuesto  lo  que  dicen  unos ,  y 
otros ;  mas  como  los  vemos  tan  recomendados  en  las  urgen¬ 
cias  que  ocurren  en  las  Viruelas,  especialmente  en  delirios, 
convulsiones ,  dolores  agudos ,  y  evacuaciones  inmoderadas, 
encargamos  su  uso  con  las  prevenciones  propuestas  ,  sien¬ 
do  la  principal  que  se  reflexione  en  medir  la  dosis  ,  y  no 
excederse  en  ella  ,  como  lo  encarga  Mead  {d).  Si  consi¬ 
guiéramos  el  extraél:o  del  opio  por  la  operación  ,  aunque 
prolija  ,que  pone  Mr.  Baumé  (b) ,  por  la  que  se  separa  la 
parte  gumosa  en  la  que  reside  la  virtud  calmante ,  de  las 
partes  oleosas  ,  y  resinosas ,  que  son  las  que  causan  el  efec¬ 
to  virulento ,  y  narcótico ,  desponjandole  al  mismo  tiem¬ 
po  del  olor  fétido  ,  y  nauseabundo ;  podíamos  usarlo  con 
mayor  seguridad.  El  espíritu  volátil  de  hasta  de  ciervo 
es  muy  provechoso  en  las  alferecías ,  que  proceden  por 
la  dentición  en  los  niños  ,  que  deben  distinguirse  de 
las  que  vienen  por  las  Viruelas ,  según  lo  vemos  en  Fou- 
quet ,  de  opinión  de  Sydenham  ,  y  también  en  Wansvie- 
ten  (¿r)  ,  y  en  el  mismo  texto  de  Boerhaave  (¿/)  ;  mas  se 
previene  que  en  cesar  el  mal  ,  se  pare  del  remedio  ,  por¬ 
que  causará  daño^  y  lo  mismo  deberá  entenderse  del  suc- 
cinado  en  las  Viruelas  ,  porque  no  es  de  aquellos  medica¬ 
mentos  que  se  pueden  repetir  mucho  en  esta  enfermedad, 

ni  en  la  edad  pueril. 

123  Hemos  aconsejado  ya  el  mercurio  dulce ,  ya  los  ca¬ 
lomelanos  ^  y  habiendo  leído  en  el  citado  Baume  lo  qué  dice 
de  las  preparaciones  del  mercurio ,  lo  referimos  por  la  utili¬ 
dad  que  puede  resultar.  Este  célebre  Facultativo  ,  bien  co¬ 
nocido  por  sus  tareas  experimentales ,  y  Cursos  Chymicos 

por 

(a)  Exp.  mechan,  venm.  tentam.  5.  de  Opio  .,pag.  152.  Concludo  aper^ 
ium  esse  ,  ut  nocivnm  reddatur  ,  ^  in  ^oenenum  mntetur  opium  nonnm 
magna  ejus  copia  opus  esse. 

(¿)  Elemens  de  Pharmacie  ,  tom.  l.  seconde  edttion  ,  pag.  315. 

(c)  Tom.  4..  Morb.infant.pag.  751.  ^  o  r.  j  •  r  r  >  ir. 

^d)  i. Convulsiones  hiñe  oriundas  minuta  Sp.L.L.dasts  feltater  iolht- 
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por  tiertipode  16  años,  Demonstrador  público  de  París,  que 
produce  obras  de  singular  erudición ,  siendo  la  de  la  Chymi- 
ca  Experimental  fruto  de  25  años  de  trabajo  (a) ,  dice  que 
hecha  la  primera  sublimación  del  mercurio  dulce  ,  es  ocioso 
el  repetir  las  otras  dos  que  regularmente  se  le  dan  para  cons¬ 
tituirle  tal ,  y  las  seis  mas  para  los  calomelanos ;  porque 
mas  fácilmente  se  descompone  que  se  dulcifica ,  como  lo 
prueba  extensamente  (ú)  ;  y  añade  que  para  que  el  mer¬ 
curio  dulce  quede  perfeáamente  hecho ,  sin  mixtión  de 
partícula  la  mas  mínima  de  sublimado  corrosivo  ,  se  lave 
repetidas  veces  con  agua  hirbiendo ,  en  la  qual  se  haya 
disuelto  porción  de  sal  de  armoniaco ,  que  será  buena  pro¬ 
porción  dos  dragmas  de  esta  sal  por  cada  pmfa  de  agua, 
que ,  como  se  sabe ,  son  32  onzas ,  y  que  después  de  seco 
se  reponga  ;  y  sobre  esto  se  puede  reflexionar  que  dicha 
operación  es  segura  ,  mas  fácil ,  y  beneficiosa  á  los  Botica¬ 
rios,  que  las  que  se  hace  por  el  método  antiguo. 

124  Mas  sobre  el  uso  de  dichos  remedios,  especial¬ 
mente  los  mas  aélivos  ,  encargamos  que  se  gobiernen  por 
Médico  prudente, que  distinga  de  sugetos  ,  de  edades  ,  de 
complicados  ,  y  demas  circunstancias  ;  y  que  atienda  al 
tiempo  ,  y  aftual  estado  de  las  Viruelas  ,  porque  los  re¬ 
medios  que  convienen  en  un  período  ,  no  son  del  caso  en 
otros  ,  al  modo  que  se  observa  en  las  evacuaciones  ,  pues 
la  de  vientre  ,  y  orina ,  que  en  tiempo  de  la  supuración  son 
perjudiciales  muchas  veces  ,  en  la  declinación  de  la  fie¬ 
bre  las  pone  Mead  por  tan  precisas ,  que  asegura  no  vió 
salir  á  ninguno  de  Viruelas  peligrosas  que  no  tuviera  algu¬ 
na  de  ellas  (c).  Previniendo  para  mayor  claridad  ,  que 
no  es  lo  mismo  que  sobrevengan  dichas  evacuaciones  con 
conferencia  ,  y  tolerancia  ,  que  entonces  deben  permitirse, 
que  el  solicitarlas  con  remedios  purgantes ,  lo  que  no  debe 
hacerse  sin  justa  causa  ,  como  ya  dexamos dicho, hasta  el 

fin 

fa)  Chym.  exferiment.  is'  Raisanneé ,  par  Mr.  Baumé  ,  Maitre  ApotU- 
caire  de  Parts  ,  1773.  tom,  3. 

(b )  P'om,  2.  pag,  420.  y  siguientes, 

(e)  Epist.  Joan,  Freind,  pag*  rnihi  74» 
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fin  de  la  desecación  ,  en  cuyo  diftamen  nos  confirma  Ra~ 
sis  citado  por  Mead  (¿í) .  En  la  aplicación  de  medicamen¬ 
tos  externos ,  especialmente  tópicos,  encargamos  se  cami¬ 
ne  con*  mucho  tiento  ,  y  se  atienda  á  las  reflexiones  que 
tenemos  hechas  antecedentemente  ,  no  asando  de  estos  re-, 
medios  sin  mucha  necesidad ,  leyendo  el  que  pudiere  la 
Disertación  escrita  á  este  intento  en  los  Apuntamientos  de 
Leipsic,  y  observando  quán  perjudiciales  son  semejantes  me¬ 
dicinas  en  las  Erisipelas  {h)  > 

125  Antes  de  concluir  la  noticia  de  remedios  parales, 
accidentes  que  ocurren  ,  pondré  el  método  de  curar  las  Vi¬ 
ruelas  de-los  niños  en  las  Provincias  Meridionales  ,  que  ha-’ 
llegado  á  mis  manos  estando  imprimiendo  la  presente  Ins¬ 
trucción ,  porque  se  dirige  dicho  escrito  á  curar  ,  y  aun  á 
preservar  de  ellas.  Esta  Obra  escrita  con* magisterio,  y  fun¬ 
dada  en  una  observación  constante  sobre  el  diagnóstico, 
y  prognóstico  de  esta  enfermedad  ,  expone  á  la  manera  de 
Hipócrates ,  y  Areteo  todas  las  variedades  de  que  es  sus¬ 
ceptible  relativamente  al  clima  ,  estación  del  año  ,  tempe¬ 
ramentos  ,  constitución  del  ayre  ,  y  caraéter  epidémico, 
Mr.  Fouquet  acompaña  este  escrito  con  una  traducción 
Francesa  del  Tratado:  Sobre  el  método  adíual  de  inocular 
las  Viruelas  ,  procurando  en  él  hacerlo  aplicable  á 
la  curación  de  las  Viruelas  naturales.  Este  método  ,  que  es 
del  Barón  Dimsdale  ,  consiste  en  el  freqüente  uso  de  los 
purgantes  ,  acompañados  con  el  de  los  antimoniales ,  y  mer¬ 
curiales  ,  y  la  exposición  de  los  enfermos  al  ayre  libre  en 
todas  las  estaciones  ,  haciéndoles  beber  agua  fria  siempre 
que  lo  exijan  lás' circunstancias.  Las  observaciones  con  que 
este  sabio  Inglés  prueba  la  utilidad  ,  y  aun  la  necesidad  de 
este  manejo,  que  no  dexa  de  ser  conforme  al  método  re¬ 
frigerante  ,  adoptado  por  todos  los  buenos  Médicos  después 
que  escribió  Sydenham ,  son  dignas  de  las  mas  sérias  re- 

fle- 

[a,)  -  De  Regi?n.  alv.  in  Var,  cap.  13.  pag.  6'8.  ^la  propter  evltand?  m 
est  ¡d  omne  quod  alvum  solvit  postquam  ad  finem  perductee  sunt  VartoleSy 
^  morhlUi  ,  etlamsi  ¡lia  sicca  fuer it. 

(b)  Adver s.  Med.  Praóf.  parí. 7.*  disser t.  4.  de  Popicor.  medie,  usu  in 
VarioL 
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flexiones  ;  ¿pero  será  esta  prádica  adaptable  al  genio  ,  tem¬ 
peramento  bilioso ,  y  fibra  rígida  ,  é  irritable  de  los  Espa¬ 
ñoles?  y  á  la  constitución  del  ayre  de  estas  Provincias?  No 
me  persuado  que  el  Doélor  Ingles  pretenda  esta  universali¬ 
dad.  El  mismo  Tradudor  Mr.Fouquet,  que  es  admirador 

de  la  Obra ,  dice  expresamente  que  en  las  Provincias  Me-r 
ridionales  no  se  debe  imitar  a  los  Ingleses,  y.  Alemanes 
en  la  exposición  de  los  eníermos  a  un  ayre  realmente  frió,- 
y  aconseja  seguir  un  buen  medio  relativo  al  temperamen¬ 
to  n'aciónal  ia).  Este  Autor  se  persuade  que  el  ánimo  de: 
Mr,  Dimsdale  aconsejando,  exponer  los  enfermos  al  ayre, 
aun  en  tiempos  de  ’ hielo  ,  sena  oponer  este  exceso  al : ex¬ 
tremo:  contrario  del  pernicioso  método  calefaciente  ,  para 
conseguir  por  este  medio ,  entre  dos  extremos  igualmente 
peligrosos  4  un  método  conforme  á  ia  razón ,  y  a  la  mayor 

parte  de  personas  (¿).  '  " 

126  El-  método  refrigerante ,  y  repercusivo  del  Dodor- 
Dimsdale  ,.aun  quando  fuese  universal  ,  sería  impradica- 
ble  en  la  Sociedad.  í-a  constancia  ,  y  desembarazo  de  este 
hábil  Médico  no  fueron  bastantes  á  persuadir  la  exposición 
al  ayre  libre  á  la  enferma  de  la  observación  22  ,  y  él  mis¬ 
mo  confesó  la  imposibilidad ,  contentándose  con  hacerla 
levantar  al  tercero  dia  quando  los  símptomas  se  hablan  mi¬ 
tigado.  Exponer  al  ayre  libre  un  hombre  en  el  principio  de 
la  erupción  acompañada  de  un  gran  sudor ,  como  lo  hizo 
Dimsdale  con  el  enfermo  de  la  observación  2p,  son  mode¬ 
los  que  no  se  deben  imitar.  Thomas  Houlston  ,.su  discí¬ 
pulo  ,  y  elogiador,  dice  que.  no  se  atrevería  a  executar  otro 
tanto ,  aun  con  una  persona  que  estuviese  sana  ,,  y  robus¬ 
ta  (c).  En  la  observación  26  se  nota  que  sacan  á  una  en-, 
ferma  de  la  cama ,  la  visten  ,  y  baxan  entre  tres  personas 
como  si  fuera  un  cadáver  ,  estaba  delirando ,  y  en  habita¬ 
ción  incómoda  ,  y  con  la  mutación  de  postura  ,  y  . mo¬ 
vimientos  la  hicieron  caer  en  suma  debilidad  t  una  espan¬ 
to- 

^a)  En  la  nota  á  la  pag.i6(). y  i'jo.  tom*  i. 

(b)  Dicours  preliminaire -i  pag,  ^*  -  t' ;• 

[c)  En  la  nota  a  lapag,  441.  tom»  2. 
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tosa  palidez  cubrió  su  rostro  {pdleur  effi^ayanfé)^c[\xe  es  la 
expresión  de  que  usa  el  Autor  ,  desapareciendo  algunos 
granos  de  Viruelas  que  tenia  en  él ,  y  tendiendo  una  ca¬ 
ma  en  el  suelo ,  la  recostaron  vestida  :  es  cierto  que  esta 
enferma  curó  de  las  Viruelas  ;  pero  fue  menester  toda  la 
presencia  de  espíritu  de  Dimsdale  ,  y  que  aplicase  otros 
muy  diversos  remedios  ;  mas  semejantes  espedáculos  que 
chocan  la  humanidad ,  no  son  adaptables  en  todos  los  Paí¬ 
ses. 

127  No  es  mi  ánimo  en  esta  nota  hacer  crítica  á  unas 
Obras  que  son  ponderadas  por  muchos.  Estas  reflexiones 
se  dirigen  á  los  Médicos  práélicos  ,  para  que  unidos  con¬ 
migo  ,  observemos ,  mas  con  prudencia ,  y  en  aquellos 
enfermos  en  que  esté  indicado ,  los  límites  á  que  debe 
llegar  en  España  el  singular  método  del  Barón  Dims¬ 
dale  ,  porque  son  muchos  los  casos  en  que  no  conviene. 
Mr.  Fouquet  pone  un  régimen  muy  ordenado  ,  y  pru¬ 
dente  de  la  curación  de  las  Viruelas  ,  del  que  adverti¬ 
ré  lo  que  á  primera  vista  he  notado  por  raro  ,  y  por  útil. 
Dice  que  son  mas  expuestas  á  contraher  esta  enfermedad 
las  personas  débiles  ,  cachécticas  ,  vaporosas  ,  y  principal¬ 
mente  las  que  tienen  mucho  miedo  de  contagiarse :  esto 
se  nota  en  los  adultos  ,  y  en  su  confirmación  trahe  la  ob¬ 
servación  de  una  Señorita  ,  que  viendo  el  retrato  de  su 
hermano  hecho  en  tiempo  de  la  supuración  de  las  Virue¬ 
las  ,  se  sorprendió  tan  fuertemente,  que  en  el  instante  sin¬ 
tió  ios  primeros  símptomas  de  esta  cruel  enfermedad; 
por  lo  qual  es  muy  conveniente  no  meter  miedo  á  los  ni¬ 
ños  quando  reyna  constitución  de  Viruelas  {a).  El  referir 
esto  nos  acordó  lo  que  Wirdig  dice  del  tem.or ,  que  en  los 
niños  es  causa  de  la  alferecía,  y  en  los  adultos  de  canéz  {b). 
Previene  Fouquet  que  se  tenga  cuidado  que  las  camas  de  los 
virolentos  no  toquen  á  las  paredes  de  los  quartos,  ó  alcobas, 
porque  impide  la  erupción  ,  y  la  buena  supuración  de  las 

gra- 

(íi)  Tom.  I- pag,  130.  j  31. 

(b)  Op.  cit.  lib.  r.  cap.  25.  pag.  128.  Timor  in  ¡nfanübus  causa  est 
tpilepstce  $  ^  in  adultis  canUUu  Testantur  histories. 
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granos  del  lado  de  la  cama  que  toca  la  pared.  Dice  que  es 
observación  de  Rojén  ,  y  que  él  notó  este  singular  efedo, 
en  dos  muchachos ,  cuya  desigualdad  de  Viruelas  le  mani¬ 
festó  lo  justo  de  esta  prevención  (a). 

128  En  los  temperamentos  biliosos  ,  ó  propensos  á  la 
inflamación  ,dice  que  se  den  baños  hasta  mitad  del  muslo, 
■mezclando  al  agua  del  baño  un  poco  de  buen  vinagre, 
principalmente  si  hay  señales  que  las  Viruelas  sean  erisi-j 
pelatosas  ;  y  quando  está  indicado  el  aumentar  la  acción 
revulsiva  del  baño  ,  se  debe  añadir  al  agua  de  él ,  un  poco 
de  mostaza  en  polvos,  como  una  cucharada  de  las  cucha¬ 
ras  que  sirven  para  tomar  café;  y  se  puede  aumentar,  ó  dis¬ 
minuir  esta  dosis  ,  según  la  edad ,  temperamento ,  ó  sensi¬ 
bilidad  de  la  persona  :  en  este  caso  obrará  el  baño  como 
una  especie  de  ligero  sinapismo ,  ó  rubefaciente  líquido, 
que  pone  coloradas  ligeramente,  y  por  poco  tiempo  las  par¬ 
tes  que  toca  (^).  En  muchos  casos  con  el  fin  de  facilitar  la 
erupción  suavizando  el  cutis ,  y  calmando  la  irritación  del 
solido,  se  pueden  usar  los  semi-baños,  y  los  baños  genera¬ 
les,  que  igualmente  son  útiles  contra  la  Dysuria  ,  los  fuer¬ 
tes  dolores  de  los  lomos ,  y  otros  accidentes  que  provengan 
de  igual  causa  en  el  principio  de  las  Viruelas.  Esta  prácti¬ 
ca  dice  que  es  común  entre  los  Ungaros  ,  y  cita  á  Fischer, 
y  á  Boubardo ,  quien  la  dió  á  conocer  en  Francia  á  Le- 
meri ,  y  á  Senac  ,  que  son  los  que  propusimos  quando  ha¬ 
blamos  de  este  asunto.  Acerca  del  dicho  método  del 
Barón  Dimsdale  en  exponer  á  los  enfermos  al  ayre  libre, 
tenemos  la  satisfacción  de  ir  conformes  con  Fouquet ,  que 
distingue  de  climas  ,  tiempos ,  y  ocasiones  ,  y  así  lo  pro¬ 
pusimos  en  los  números  35.  36.  37.  y  38  ;  y  en  quanto  á  la 
agua  fria ,  á  mas  de  lo  que  Rasis  aconseja  al  núm.  8.  con 
la  cautela  que  pone  de  no  refrescar  en  la  calentura  prime¬ 
ra  ,  de  modo  que  se  apague  el  calor  quando  se  intenta  solo 
templar  el  ardor  grande ,  reponemos  lo  dicho  en  los  núme¬ 
ros  43.  y  44.  concluyendo  con  Hipócrates  que  todos  los- 

R  >  ex- 

(a)  Tom,i.  pag,  173. 

(¿)  To?n,  I.  pag,  178. 
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excesos  son  malos ;  y  con  que  no  se  puede  adaptar  método 
general ,  que  sea  á  todos  útil. 

accidentes  que  quedan. 

120  /concluidos ya  los  quatro  tiempos, no  se  acaban 
\  j  aún  los  malos  efeélos  de  las  Viruelas ;  pues  aun¬ 
que  en  algunos  (que  son  los  menos)  sirven  de  depuración» 
y  quedan  mejor  que  antes  de  tenerlas  ,  de  que  Closio  trabe 
quatro  observaciones ,  habiéndose  curado  de  ceguera  ,  e 
hernia ,  sordera  ,  y  asthma ,  y  aun  mas  regularmente  se 
nota  curarse  algunos  de  alferecía ,  como  efeéto  de  las  \  irue* 
las  que  sufrieron  ;  en  otros  muchos  dexan  símptomas  ,  que 
si  no  los  destruyen  enteramente,  los  molestan  de  modo  que 
son  difíciles  de  vencer ,  y  dignos  siempre  de  la  mayor  aten¬ 
ción.  La  principal  será  á  la  causa  ,  que  siendo  acre ,  cor¬ 
rosiva,  y  cáustica  ,  se  le  debe  corregir  y  evacuar  por  los 
medios  mas  proporcionados  de  los  ya  dispuestos ,  como  co¬ 
cimientos  ,  sueros ,  caldos ,  que  tienen  ahora  mas  lugar ,  o 
leches  ,  prefiriendo  la  de  burra  por  las  razones  que  expresa 
Hoffman  {a)  \  siendo  mas  útil  para  la  calentura  que  regu¬ 
larmente  queda  ,  ayudándola  con  el  rem.edio  mas  propor¬ 
cionado  á  la  especie  de  ella.  Sería  muy  largo  el  explicar 
por  menor  todas  las  seqüelas  que  pueden  resultar  ,  y  asi 
proponían  tres  solamente  con  Tisot :  la  primera  ,  falta  de 
fuerzas”,  que  repara  con  leche ,  quina  ,  y  ejercicio ;  donde 
advierto  que  Morton  pondera  mucho  la  quina  para  las 
bresque  suelen  perseverar,  ó  venir  de  nuevo  especial¬ 
mente  si  guardan  algún  typo.  Segunda,  deposito  de  po¬ 
dre  en  alguna  parte  interna ,  á  lo  que  satisface  con  dieta 
tenue,  y  antiséptica  ,  evacuando  la  podre  por  el  camino 
conferente  ,  ó  impeliéndola  á  parte  menos  noble.  Tercera, 
ofensa  de  alguna  parte  que  socorre  con  dieta  mas  tenue, 
con  laxár  el  vientre,  y  fomentos  blandos  adonde  se  note 

loo  Mas  si  fueren  estas  ofensas  en  partes  externas, 
^  de- 

(fl)  Dh.  de  Lact.  asín,  frastaniia,  in  medicinee  usu. 
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debemos  prevenir  que  no  se  dexe  detenido  el  material  miH 
cho  tiempo  ,  porque  corroe  hasta  los  huesos  en  breves 
días,  y  así  deben  quanto  antes  manifestarse  los  tumores  que 
resultan  de  las  Viruelas, aunque  sean  parótidas  crudas, de 
diélamen  de  buenos  Práélicos.  En  los  ojos  quedan  vicios, 
que  mal  gobernados  paran  en  supuraciones ,  escirros ,  y 
otros  afedtos  que  quitan  la  vista.  Tisot  observó  que  con 
la  cataplasma  de  miga  de  pan  con  leche  ,  añadiendo  flo¬ 
res  de  manzanilla  ,  y  de  sabuco  ,  se  curaron  bien  ;  y  dice 
que  si  se  advierte  alguna  viruela ,  ó  postilla  sobre  ellos  ,  es 
muy  Util  el  baño  con  leche.  Heister  encarga  se  abra  lue¬ 
go,  que  se  note,  y  que  se  cure  la  llaguita  del  mismo  mo¬ 
do  que  las  que  resultan  por  quemadura  (a).  Etmulero  po¬ 
ne  una  observación  de  Lipsio ,  de  un  niño  ,  que  de  resul¬ 
ta  de  Viruelas  quedó  ciego  todo  un  año  ,sin  vicio  en  los 
ojos ,  mas  cubiertos  de  mucha  inmundicia  ,  y  que  curó 
perfedamente  con  el  baño ,  y  aplicación  repetida  tres  ,  ó 
quatro  veces  á  la  mañana  del  cocimiento  de  raiz  de  Gen¬ 
ciana  ,  hecho  con  iguales  partes  de  agua ,  y  vino  {b).  A  las 
nárices  que  suelen  quedar  cortezas ,  ó  crestas  ,  se  aplica 
manteca  sin  sal  lavada  con  agua  rosada ,  y  para  preser¬ 
varlas  de  los  dichos  ,  y  otros  males  quieren  algunos  se  hue¬ 
la  amenudo  el  vinagre  rosado  durante  ias  Viruelas ;  y  si 
queda  sordera  ,  aconsejan  otros  aplicar  á  los  oidos  algún 
algodón  mojado  con  la  esencia  de  cardo  santo ,  ó  de  cas- 
toreo. 

131  Resta  hablar  de  algunos  remedios  para  quitar  las 
impresiones,  y  manchas  que  dexan  las  Viruelas.  Ya  se  pre¬ 
vino  que  picar  especialmente  las  de  la  cara  es  uno  de  los 
medios ,  y  ahora  se  añade  el  untar  con  aceyte  de  yemas 
sobre  la  picadura.  Quando  no  se  ha  praélicado  esta  opera¬ 
ción ,  aconsejan  muchos  untar  las  postillas  con  aceyte  dul¬ 
ce,  ó  de  nueces  reciente  ,  y  con  el  de  yemas  después  que 
caen.  Violante  (c)  dispone  que  con  una  muñequilla  de  sal 

R  2  co- 

(a)  Laur.  Heister  ,  Inst,  Chir.  tom,  i.  parí.  2,  c.  58.  pa^,  625. 

.Etmull,  tom.  2.  c.  19.  p.  638. 

(c)  Op.  cit,  de  Variol. 
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Gomim  molida  ,  mojándola  en  agua  destilada  de  havas 
se  bañen  las  postillas ;  y  Soto  encarga  lo  mismo  (¿í)  .  Mer¬ 
curial  {b)  encomienda  un  cocimiento  de  higos  ,  y  malvas 
para  el  mismo  fin.  Baglivio ,  y  Barbete  ponen  distintos  re- 
piedios  ;  y  para  quitar  las  manchas  encargan  algunos  el 
esperma  de  ranas ,  ó  el  agua  de  flor  de  havas  ;  y  otros 
ponen  al  mismo  fin  la  agua  de  todas  las  flores ,  y  la  de  flor 
de  havas  con  un  poco  de  aceyte  de  tártaro  por  deliquio; 
y  en  qualquier  parte  que  queden  úlceras  corrosivas  ,  se 
aconseja  por  muchos  el  espíritu  de  vitriolo  mezclado  con 
miel  rosada  ,  tal  que  quede  moderadamente  ácido  ;  y  para 
todo  género  de  imperfecciones  cutáneas  se  hallarán  rece¬ 
tas ,  y  remedios  en  abundancia  en  WecKero(í?).  Mas  co¬ 
mo  dexamos  advertido  el  perjuicio  de  los  tópicos ,  aunque 
proponemos  diversos  remedios  á  fin  de  que  haya  donde  ele¬ 
gir  ,  encargamos  no  se  usen  sin  necesidad  ,  porque  algunas 
veces  dañan ;  y  solo  porque  está  experimentada  con  feli¬ 
ces  efedos  en  esta  Corte  la  pomada  de  Helvecio  (d)  pa¬ 
ra  corregir  la  acrimonia  del  pus  viroloso  ,  y  preservar 
de  foveas  los  semblantes  de  los  pacientes  ,  conserván¬ 
doles  toda  su  hermosura ,  y  á  mas  porque  es  remedio  ino¬ 
cente  ,  y  de  buen  olor ,  ponemos  su  composición  con  las 
otras  recetas  al  fin  del  escrito.  Pero  como  con  ningún  me¬ 
dicamento  se  coqsiga  quitar  las  foveas  que  dexan  las  Virue-* 
las  malignas  ,  acordamos ,  como  tan  útiles  ,  las  cataplas¬ 
mas  de  leche  á  las  piernas  ,  y  los  pediluvios  de  coci¬ 
mientos  emolientes  al  principio  ;  pues  no  solo  se  preserva 
de  que  no  acudan  muchas  Viruelas  á  cabeza ,  y  ojos, sino 
también  de  que  no  sea  tan  acre  el  humor  ,  corrigiéndose 
por  estos  medios ,  de  los  que  hablamos  en  las  Reglas  gene¬ 
rales  al  número  68. 

132  Mas  como  el  preservar  los  males  sea  mejor  que 

curarlos ,  diré  brevemente  dos  preservaciones :  la  primera 

par- 

(a)  Cit.  Soto,  Anlm.  pfact.  fol.  54. 

(h)  De  Morb,  Pueror.  llh.i. 

fe)  Anúdotathim  generale  ,  lA  speclale,  Pasilees  i574* 

Mr.  Helvet.  Idee  generale  de  /’  Oeconom,  anunai,  pag.  374. 
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particular  ,  que  mira  á  cada  uno ;  y  otra  general ,  que 
sirva  para  todos.  En  quanto  á  la  primera  ,  al  que  no  haya 
tenido  Viruelas,  si  es  tiempo  de  epidemia ,  convendrá  san¬ 
grarle  ,  ó  purgarle ,  según  ,  y  como  lo  necesite  ,  por  lo 
mucho  que  importa  no  estén  los  cuerpos ,  ni  pictóricos, 
ni  con  otros  vicios  á  tiempo  que  les  sobrevengan  lasVi- 
ruelas ;  y  por  tanto  si  domináre  el  escorbútico ,  ú  otro  dis¬ 
tinto  ,  se  debe  corregir  con  los  remedios  destinados  á  este 
fin.  Quando  haya  necesidad  de  purgar  ,  se  encarece  el 
uso  del  mercurio  dulce  asociado  con  algo  de  diagri- 
dio  ,  ú  otro  purgante  ;  pues  solo  con  el  mercurio  dulce 
preservaron  Hostio  ,  y  Junnen  ( según  escriben )  á  mu¬ 
chos  niños  con  sospechas  de  Viruelas  ,  aun  estando  en 
casas  que  las  padecían  otros.  Tengo  leídas  diferentes  ob¬ 
servaciones  de  Bouchardi ,  y  Segismundo  Grasio ,  por  las 
que  se  confirman  favorables  efedos  de  este  medicamento 
dado  en  tiempo  de  la  calentura  {a)  ;  pero  no  obstante  repi¬ 
to  que  no  lo  usarla  sino  antes  de  ella.Sydenham  encarga  la 
reiterada  purga  ,  diciendo  que  así  observó  que  muchos  las 
tuvieron  discretas  :  otros  inclinan  á  vomitivos  ,  co¬ 
mo  Hoffman ,  que  aconseja  uno  ,  ó  dos  granos  de  tártaro 
emético  en  mixtura  apropiada  ;  y  Etmulero  los  polvos 
epilépticos  antimoniales ,  prefiriendo  esta  evacuación  á  la 
del  vientre ,  por  imitar  á  la  naturaleza  que  se  explica  con 
vómitos  al  principio  de  las  Viruelas.  Mas  reflexionando 
que  estos  son  por  lo  común  efedo  de  irritación  ,  en¬ 
tiendo  que  por  este  solo  motivo  no  deben  recetarse  ;  y 
para  nuestro  clima  conducen  mas  los  purgantes  apropiados 
á  este  fin.  También  se  ponen  por  remedio  preservativo  los 
baños  ;  y  aun  Rasis  aconseja  el  nadar  :  será  asimismo  útil 
la  dieta  con  mezcla  de  hierbas,  y  frutos  ácidos  ,  como  la 
encargan  varios  ,  entre  otros  Huxhan  {b) ,  y  Etmulero 

con- 

[a)  Miscellan.  Cur.  Med.  Phys,  Acad,  Nat.  Cur,  (swe  Ephem,  Med, 
Php,  Germ.  tom.  2.  pag.  13.  obs»  19.  de  Mere,  dulc,  in  Var,  usu  ^ 
pag,  93.  ohs  de  Mercurio  veneni  variolici  akxipharmaeo^ 

i^b)  Essai  sur  les  Fievres^  pag,  169. 

(c)  Tom,  3.  lib,  3.  de  Morb,  infanta 
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convienen  algunos  refrescos ,  como  la  agua  vinagrada ;  y 
aun  para  preservación  de  las  fiebres  pestilenciales  dice  Za- 
mudio  (a)  que  en  Flandes  usaron  con  favorable  efedo  un 
poco  de  pan  mojado  en  vinagre  de  sabuco ,  tomándolo 
por  desayuno  :  Rasis  propone  diferentes  ácidos ,  como  es¬ 
peciales  para  la  preservación  (¿?) ;  y  para  decirlo  en  breve, 
se  reputa  del  caso  quanto  conduzca  á  debilitar  ,y  laxár  á  los 
robustos,  pues  en  estos  son  peores  ;á  purificar  los  vicios  de 
los  líquidos  ;  y  vigorar  á  los  débiles  hasta  el  grado  de 
poder  resistir,  y  no  perecer  en  la  carrera  de  ellas. 

133  Aquí  tendria  lugar  la  inoculación ,  de  que  tanto 
se  ha  escrito ,  y  se  habla  en  estos  tiempos  ,  si  pudiera 
decirse  que  es  preservación  de  un  mal  padecerlo  con  an¬ 
ticipación ,  ó  tal  vez  tenerlo  quien  se  libraria  de  él.  No 
intento  tratar  este  punto  de  opinión  mia  :  advierto  la  fa¬ 
cilidad  que  hay  en  hacer  esta  operación  :  considero  la 
multitud  de  patronos  que  la  sostienen  ;  mas  veo  que  mu¬ 
chos  hombres  grandes  la  contradicen:  referiré  el  didamen 
de  Wansvieten  (c)  ,  porque  equivale  por  muchos.  Este 
Varón  eruditísimo  dice  que  Boerhaave ,  no  obstante  las 
noticias  que  tenia  del  poco  peligro  con  que  se  praética- 
ba  la  inoculación  en  Asia ,  y  Grecia  ,  y  lo  que  sucedía  en 
Inglaterra ,  se  detuvo  en  resolver  sobre  esta  operación  ,  es¬ 
perando  mas  experimentos ,  y  á  ninguno  la  aconsejó.  Prosi¬ 
gue  Wansvieten:  y  teniendo  presente  las  ventajas  de  hacerse 
esta  Operación  quando  se  quiere  ,  hechos  los  cómputos  de 
los  curados  por  este  medio  ,  y  de  los  que  adolecieron  de 
Viruelas  en  distintas  epidemias ,  y  hallando  ventajas  en  el 
número  de  los  que  así  salieron  bien  ,  respedo  á  los  inocula¬ 
dos  ,  se  explica  diciendo ,  que  se  le  hace  duro  excitar  en 
el  hombre  un  mal  que  no  carece  de  peligro  ,  y  del  que  por 
acaso  ,  ó  nunca,  ó  muy  tarde  ,  tal  vez  adolecerá.  Repara 
en  que  Tralles  rehusó  el  inocular  á  su  hija ,  advirtiendo  que 
esta  operación  tiene  distintos ,  y  aun  melancólicos  semblan¬ 
tes, 

(a)  Enellib.cit. 

(b)  Dg  Praservatlone  a  Variolts  ,  cap.^. 

(c)  Variol.  §.  1403.  pag.  142.  ^  seq. 
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tes ,  y  sucesos.  Observa  asimismo  que  algunas  veces  solici¬ 
tando  Viruelas  benignas ,  por  ser  de  esta  calidad  el  f  us  in¬ 
gerido  (dei  que  siempre  puede  dudarse  si  va  acompañado 
de  otra  lúe  á  mas  de  la  Viruela ,  pues  ya  se  ha  observado 
comunicarse  con  éi  el  gálico  ,  escorbútico  ,  escrofuloso ,  y 
otros  semejantes ), se  han  seguido  muy  malas;  y  que  otras 
veces  se  han  visto  distintas  enfermedades  peligrosas ,  y 
no  Viruelas.  Añade  á  esto  ,  que  algunos  las  han  tenido  na¬ 
turales  después  de  pasar  las  artificiales.  Hace  presente  á  mas 
de  lo  dicho  ,  lo  expuestos  que  están  los  Pueblos  á  que  se 
comuniquen  por  este  medio  las  Viruelas  que  no  tenían ;  y 
hecho  cargo  de  todo ,  y  que  en  Holanda  se  olvidó  esta 
operación  ,  que  estuvo  antes  muy  recibida  :  que  en  algu¬ 
nos  Pueblos  se  publicó  Decreto  prohibiéndola  ;  y  última¬ 
mente  alegando  varias  razones  ,  atemorizado  ,  según  se 
explica  ,  con  la  noticia  de  Haen  ,  de  que  Ludvigio  (a) 
tuvo  quatro  inoculados,  y  doce  enfermos  de  Viruelas  natu¬ 
rales  ,  de  los  que  ninguno  murió,  no  obstante  ser  algunos  de 
los  que  rehusó  inocular  por  mal  acomplexionados  ,  y  de 
los  quatro  murió  uno;  concluye  que  inundado  en  tantas 
razones ,  á  ninguno  aconseja  esta  operación. 

134  Pudiéranse  añadir  á  lo  dicho  los  cómputos  he¬ 
chos  en  Londres  (b) ,  y  en  otras  partes ,  de  donde  infieren 
los  que  repugnan  la  inoculación  ,  que  mueren  mayor  nú¬ 
mero  de  Viruelas  naturales  ahora  que  antes  ,  quando  no 
se  practicaba  esta  operación  :  observan  asimismo  algunos 
que  ni  quedan  perfectamente  curados  por  ella  ,  ni  segu¬ 
ros.  En  prueba  de  lo  primero  ,  dice  Mead  ,  que  mas  fre- 
qüentemente  padecen  parótidas ,  y  otros  tumores  los  de  Vi¬ 
ruelas  artificiales  que  los  de  naturales  (c) ;  y  en  Haen  se 

lee 

(a)  Ludvigio ,  Decano  déla  Facultad  de  Leipsic  ^  en  la  Carta  escrita  al 
famoso  ino calador  Balthasar  Frailes» 

(b)  En  Londres  hecho  el  computo  por  22.  años  ^murieron  de  Viruelas  na¬ 
turales  7445.  mas  que  en  igual  número  de  cirios  antes  de  praSlicarse  la  ¡no- 
culacion,  Haen  Ratio»  medend»  iom»  ^»part»  9.  pag,  216. 

(c)  De  Variol.  insition»  cap»  5.  pag.  48.  Illud  denique  minime  preste- 
riri  debet  quod  frequeniius  in  morbo  arte  fa¿to  ,  quam  qui  sponte  sit  ortus^ 
furunculi  ,  U  tumores  in  auribus  ,  atque  in  alis  superveniant» 
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lee  haber  padecido  muchos  diversas  enfermedades  de  re¬ 
sulta  de  la  inoculación  («) .  Este  Autor  refiere  un  caso  de 
tres  hermanos,  por  el  que  á  mas  de  manifestarse  el  peligro 
de  esta  operación  ,  se  infiere  lo  susodicho.  Dice  que  un 
hijo  ,  y  dos  hijas  de  un  Excelentísimo  Conde ,  robustos ,  y 
en  la  mejor  edad ,  fueron  inoculados  por  un  Médico  Sajón, 
famoso  inoculador  ,  el  que  los  preparó  por  tiempo  de  seis 
semanas  ,  eligió  el  sitio,  la  podre,  y  tiempo,  y  dispuso  quan- 
to  tuvo  por  conveniente  ,  asistiendo  á  la  curación  día,  y  no¬ 
che.  La  hija  mayor  tuvo  comounos  treinta  granos  llenos  de 
apua  ;  pero  en  la  parte  de  la  incisión  se  le  formó  una  úlce¬ 
ra  corrosiva  ,  que  hubo  mucho  trabajo  para  curarla ,  des¬ 
pués  de  padecerla  por  mas  de  tres  meses  :  la  menor  tuvo 
quatro  granos  ,  que  no  se  supuraron  ;  y  el  hijo  único  mu¬ 
rió  al  catorce  de  la  incisión  ,  y  sexto  de  la  salida  de  las  Vi¬ 
ruelas  cristalinas  ,  que  sufrió  con  delirio ,  y  otros  crueles 
símptomas  (b)  ;  y  en  confirmación  de  no  quedar  seguros 
pone  Astruc  (c)  algunas  razones  que  manifiestan  no  ser 
verdaderamente  Viruelas  las  artificiales ,  aunque  lo  parez¬ 
can  ;  y  el  Conde  Roncalli  alega  varias  pruebas  de  no  ser  de¬ 
puración  segura  de  la  sangre  la  que  se  hace  mediante  las 
Viruelas  artificiales  (i) ;  y  que  no  se  liberten  de  padecer  las 
naturales  se  ve  por  dos  casos  :  uno  de  un  Oficial  del  Regi¬ 
miento  de  Navarra  ,  que  después  de  haberle  inoculado  en 
Jadraque  ,  sufrió  Viruelas  confluentes  en  Madrid ;  y  el 
otro  de  D.  Joseph  Solano  ,  Caballero  Seminarista ,  á  quien 
inocularon  en  la  Habana ,  y  á  los  tres  años  y  medio  ha 
tenido  Viruelas  ,  aunque  benignas ,  en  el  Real  Seminario 
de  Nobles  en  el  mes  de  Oélubre  pasado;  cerrando  este  pun¬ 
to  ,  para  que  nada  sea  de  opinión  mia ,  con  el  diélamei^de 

{a)  De  Inoculat.  VarloL  quast.  7.  445* 

ib)  Totti.  7.  Jppend.  pag.  470.  71.  ^  72.  er'  1 

(f)  ^ra£f,  de  Morb,  ¡idulier.  Catbal.  Chronolog,  pe^g-  345*  í^fidemfeg 
ferunt  hujusmodi  Variólas  legitimas  pústulas  minime  amulari ,  sed  a  scabte 
poiius  haud  absimiles  esse  ,  verurn  papidas  ullas  nimquam  in  suppurattO^ 
ncm  vergere  ñeque  pus  novani  inoculationem  excitare  possc* 

(d)  Dissert,  epist.  inVarioL  imcuU  pag,  7.  8. 
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Triller  (a).  Y  con  el  Decreto  del  Rey  de  Prusia  ,  quien  des¬ 
pués  de  consultar  dicho  asunto  con  los  sabios  Médicos  de 
de  sus  Universidades ,  prohíbe  la  inoculación  con  las  penas 
de  multa  ,  y  destierro  á  los  inoculadores ,  é  inoculados; 
con  lo  que  concluye  el  citado  Roncalli  (b) . 

135  La  otra  preservación ,  que  es  general ,  fundada  en 
razón  ,y  justicia  ,  consiste  en  evitar  el  contagio  de  las  Vir 
ruelas  con  el  mismo  rigor  ,  y  vigilancia  que  el  de  la  pes¬ 
te.  Alguna  vez  he  admirado  lo  poco  que  se  atiende  á  un 
asunto  en  que  tanto  interesa  la  salud  humana ,  permitién¬ 
dose  impunemente  dicho  contagio.  Tenemos  Reales  De¬ 
cretos  ,  Pragmáticas  ,  Establecimientos  muy  justos  ,  á  fin 
de  que  no  se  comuniquen  diferentes  enfermedades  repu¬ 
tadas  por  contagiosas ,  aun  en  duda  de  que  lo  sean  :  se  zela, 
y  con  loables  providencias  ,  y  se  procura  atajar  á  toda 
costa  qualquier  epidemia ,  luego  que  se  tiene  noticia  de 
ella;  mas  las  Viruelas  se  permiten,  se  buscan  ,  y  aun  se 
compran ,  como  si  no  fueran  enfermedad  peligrosa,  ni  con¬ 
tagiosa.  En  los  años  que  asisto  al  Tribunal  del  Proto- 
Medicato  han  ocurrido  diferentes  epidemias  de  calentu¬ 
ras  malignas  ,  y  por  tres ,  ó  quatro  veces  del  mal  conoci¬ 
do  con  el  nombre  de  Garrotillo  ,  y  todas  se  han  socorri¬ 
do  acudiendo  prontamente  con  el  remedio ,  y  providencias 
tomadas  de  orden  de  la  Real  Junta  de  Sanidad ,  á  fin  de 
que  no  se  propagasen ;  pero  si  se  hubieran  omitido,  y  en 
lugar  de  procurar  cortar  el  contagio, se  hubiese  solicitado 
pasando  los  enfermos  ,  ó  ropas  infedas  á  casas  ,  ó  pobla¬ 
ciones  vecinas  ,  durarían  sin  duda  dichas  enfermedades  ,  ó 
hubieran  echado  mas  raiz  ,  hasta  que  por  sí  cesasen  ,  co¬ 
mo  experimentamos  en  las  Viruelas.  t 

136  Por  los  años  de  1588,  dice  Valles  í(c)  que  hubo 
unas  calenturas  Mamadas  Tabardillo  :  Tabardete  llama  á 
otras  malignas  Monardes  ,  que  se  estendieron  á  manera 
.  _  _  _  S  de 

(a)  Triller.  ¡ndlv.  locis  Voriolarum  imitia  pessimum  ,  íí  pericuksissi^ 
muTH  inventum  :  vide  Poem.  Fisic.  Etic. 

[h]  Dissert.  cü.  pag.  i8. 

(t:)  In  Hipp-.  de  Morhls  popularibus,  Matritl  ,  cap.,>] ,  foL  • 

{d)  Tercera  parte  de  las  cosas  de  Indias  y 
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de  peste  por  toda  la  España ,  y  que  después  de  1 5 
tiempo  en  que  escribía  •,  duraban  aun  ^  y  de  ellas  trato  Bo- 
canpelino  («),  Médico  de  la  Emperatriz; y  Alfonso  Lo- 
pez^i^)  Done  otras  calenturas  contagiosas  con  el  nombre  de 
Tabardillo ,  ó  Pulgón ,  que  por  dos  años  ,y  en  este  tiempo 
se  notaron  en  España.  Por  ios  de  1608,  en  que  escribió  Mer¬ 
cado:  1610,  en  queVillareal:  1611, en  que  Cáscales;  y  1615, 
en  que  trataron  del  Garrotillo  Herrera  ,  y  Nuñez  ,  se  expe¬ 
rimentó  este  mal ,  que  por  mucho  tiempo  causo  gravísimos 
daños  en  estos  Rey  nos,  y  aun  pasó  su  contagio  a  los  veci¬ 
nos.  Mas  aunque  unas,  y  otras  enfermedades  dominaron 
tanto  tiempo,  se  consiguió  su  exterminió  á  fuerza  de  cuida¬ 
do  V  diligencia  ,  y  continuándola  en  las  ocasiones  en  que 
se  ven  renacer  ,  como  se  observó  en  Zaragoza  pof  lo® 
años  de  1738,  y  ha  sucedido  en  Añover,  y  Fuente  Millan, 
Pueblos  donde  se  experimentó  estos  años  pasados  el  Gar¬ 
rotillo  ,  se  logró  ,  aplicando  los  medios  ,  conseguir  el  fin 
de  su  curación ,  y  evitar  el  contagio.  Lo  mismo  podemos 
decir  de  las  calenturas  malignas  que  han  comenzado  á 
experimentarse  en  algún  Pueblo, como  sucedió  en  A  niey- 
da  el  año  de  1757.  Podemos  también  acordar  lo  acaecido 
en  Lebrija  con  la  Lepra  ,  que  contagió  á  37  ,  hasta  que 
se  aolicó  el  cuidado  á  preservar  á  otros ;  y  aun  de  la  pes¬ 
te  qiie  ha  ocurrido  en  estos  Rey  nos ,  de  que  tenemos  di¬ 
ferentes  relaciones  de  nuestros  Escritores  ,  yernos  que 
cor  la  piedad  divina  todas  han  cedido  á  la  vigilancia  que 
se  ha  empleado  á  precaver  el  contagio  ,  como  causa  prin¬ 
cipal  de  toda  enfermedad  de  esta  especie.  _ 

1 07  De  estos  hechos  constantes  infería  yo  alguna  vez 
que  podía  conseguirse  el  exterminio  de  las  Viruelas  ,  si  se 
aplicáran  iguales  diligencias  á  evitarlas ;  pero  me  he  dete¬ 
nido  en  proferir  esta  proposición  ,  porque  no  me 
deraba  tal  que  pudiera  por  mí  solo  persuadir  su  verdad, 
apartar  del  contrario  didamen  al  común  de  las  gentes  ,  y 
excitar  ,  y  promover  á  que  se  tomasen  las  poyidencias 

(a)  Nicol.  Bocang.  de  las  Enfermed.  malí gn.  En  Madrid  1600. 

(¿)  Alph.  Lupej.  de  Morbo  pustulato,  stve  hntuulan,  tasar  1574. 
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que  exige  la  necesidad ;  mas  teniendo  noticia  de  que  mu¬ 
chos  doctísimos  hombres  han  propuesto  este  pensamien¬ 
to ,  y  el  señor  Sarconé  tomó  á  su  cargo  el  mismo  empe¬ 
ño  ,  que  lo  prueba  erudita  ,  y  exactamente  en  su  Obra 
citando  á  Rasis  ,  y  Avenzoar  ,  que  ya  lo  manifestaron; 
y  á  Claudio  Chanvel,  Médico  de  Aviñon ,  que  en  el  año 
1610  propuso  el  separar  en  las  epidemias  de  Viruelas  á  los 
muchachos  sanos  de  los  enfermos ,  como  si  fuera  de  peste; 
y  que  en  el  de  1617  Christobal  Cachet ,  Médico  de  Lo- 
rena  ,  publicó  una  Obra  en  que  se  propone  como  verda¬ 
dero  ,  y  seguro  preservativo  de  Viruelas ,  cortar  el  paso  al 
contagio  :  que  DiemembroeK  lo  persuade  ,  especialmente 
para  evitar  las  epidemias:  que  Jorge  de Tarding en  1754 
lo  trató.  En  1762  el  Sr.  Bect,  Médico  de  Leipsic  ,  propuso 
la  extirpación  de  las  Viruelas  ,  evitando  el  contagio.  Rast 
en  1763  expuso  lo  mismo.  Camus  en  1767  presentó  á  la 
Facultad  de  París  una  Memoria  al  mismo  intento.  Ulti¬ 
mamente  Haen  lo  manifiesta  ,  y  dice  que  Paulet  puso  en 
manos  del  Rey  Christianísimo  la  Historia  de  Viruelas  en 
dos  tomos;  concluyendo  con  que  evitando  el  contagio,  se 
quitarian  del  todo.  Llevado  yo  del  fin  que  me  propuse  pa¬ 
ra  formar  este  Tratado,  que  es  la  salud  del  Público,  con¬ 
siderando  quán  gran  bien  puede  resultar  de  que  se  to¬ 
mase  una  providencia  general  acerca  de  este  proyeélo, 
tan  Util  á  la  vida  humana  ,  expondré  ,  aunque  en  breve, 
lo  nocivo ,  y  contagioso  de  las  Viruelas  ,  de  donde  se  de¬ 
ducirá  la  necesidad  de  evitarlas ,  y  que  no  es  imposible 
reducirlas  á  una  enfermedad  que  se  vea  de  tiempo  en  tiem¬ 
po  ,  como  se  ha  conseguido  con  el  Garrotillo  ,  Tabardillo, 
y  Lepra,  y  del  modo  que  se  ha  logrado  con  la  peste. 

138  Exceden  las  Viruelas  á  esta  en  que  se  ve  de  tar¬ 
de  en  tarde;  y  así  aunque  á  fines  del  siglo  16  dominó  tan¬ 
to  en  España ,  en  el  siguiente  se  manifestó  poco ;  y  en 
este,  gracias  á  Dios ,  nada,  no  obstante  haberla  habido 
por  los  años  de  1720  bastante  vecina  ;  mas  las  Viruelas  ca^ 

S  2  da 

[a)  Del  contagio  del  Vajuolo  ,  e  della  necessiita  di  tentarne  restirpazione^ 
in  NapoU  1770. 
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da  año  ,  y„aim  cada  dia  se  ven  en  Pueblos  grandes.  Cau¬ 
sa  terror  el  leer  ios  estragos  que  han  producido  especial¬ 
mente  desde  el  siglo  16.  En  América  ,  donde  no  se  cono¬ 
cían^  según  el  sentir  común  de  los  Autores  estrangeros  (aun¬ 
que  Herrera  ,  y  otros  de  nuestros  Escritores  {á)  lo  resisten) 
á  la  primera  entrada  por  solo  un  Negro  del  Exército  de 
Pámphilo  de  Narvaez  ,  Rival  de  Hernán  Cortés  ,  infedo  de 
Viruelas ,  se  contagió  de  modo  la  tierra  de  Zempoala ,  que 
se  destruyeron  muchas  poblaciones  por  falta  de  gente, 
que  llegó  á  tanta  ,  que  Herrera  la  explica  con  el  nombre 
de  infinita  ;  y  sirvió  de  embarazo  á  Cortés  para  sus  con¬ 
quistas  (¿).  Lo  mismo  se  cuenta  de  la  entrada  de  Quito,  pues 
en  sola  su  Provincia  fallecieron  cien  mil;  y  en  el  año  1533 
causaron  gran  mortandad  ,  no  perdonando  á  Guainacaba 
Duodécimo  Rey  de  los  Ingas.  Y  si  de  América  volvemos 
á  Europa  ,  se  sufrieron  fatales  epidemias  en  todo  este 
siglo  ,  que  pueden  verse  en  Fernelio ,  Amato  ,  Pareo  ,  Ba- 
llonio  ,  Mercurial ,  y  otros  :  no  siendo  menos  ,  antes  mas,^^ 
las  del  siglo  17,  como  nos  dicen  Hildano  ,  Senerto  ,  La-^ 
Motte  ,  Tulpio  ,  Sydenham  ,  Morton ,  y  Hoífman  (c) ,  quien, 
entre  otras  que  describe  pone  las  del  año  1698  ,  quena, 
siendo  todas  malignas,  en  solas  las  que  él  manejó,  que 
debemos  suponer  sería  sin  desacierto  ,  según  su  grande, 
prádica,  y  pericia,  cuenta  la  pérdida  de  20  por  150. 

139  En  el  presente  siglo  en  1723  hubo  tales  epide¬ 
mias  ,  que  parece  desolaron  la  tierra ,  y  se  llamó  este  mal 
Azote  de  Europa  ,  América  ,  y  parte  de  Asia,  En  Utrech 
en  1729  fue  tan  cruel  que  ni  uno  solo  pudo  rescatarse. 
En  Roma  en  1754  murieron  mas  de  seis  mil  en  solo  el 
término  de  quatro  meses.  En  nuestros  Reynos  las  ha  ha¬ 
bido  muy  crueles  ,  y  algunas  en  que  perecían  todos  ,  ter¬ 
minando  con  atroces  símptomas  ,como  se  experimentó  en 
Talayera,  y  en  la  Villa  del  Prado  el  año  1741 ,  que  salta¬ 
ron 

(a)  Ant,  de  Herr.  Décadas  de  las  Indias  Occidentales  ,  décad.  2.  lih,  3,, 
£ap>  16, 

(¿)  Bern,  Diaz  del  Castillo  ,  Historia  verdadera  de  la  conquistad 
Hueva^Espanay  y  el  cit.  Herrera, 

De  Fére  FarioL  sed,  i.  r.  7.  i,^.  59. 
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ron  los  ojos  á  muchos  aun  para  morir ;  y  en  Madrid  se, 
han  visto  muy  peligrosas  ,  no  habiéndolo  sido  poco  las  del 
añode  1773  ;  y  porque  sería  prolixo  referir  las  epidemias 
particulares  ,  añadiré  algunos  cálculos  que  han  hecho  di¬ 
ferentes  Observadores.  En  Inglaterra  en  44  años  perecie¬ 
ron  Sonsos.  El  Doftor  Jurin  dice  que  mueren  de  Virue¬ 
las  la  décimaquarta  parte  del  género  humano  ;  y  otros, 
haciendo  el  mas  prudente  cómputo ,  infieren  que  de  tres 
millones ,  y  trescientos  mil ,  perecen  doscientos  treinta  y 
siete  mil  y  seis ,  descontándose  una  numerosa  porción  de 
los  que  viven  ,  y  mueren  sin  tenerlas.  Con  razón  llaman 
Mead  ,  Hoífman ,  y  Tisot  peste  de  su  género  á  las  Virue¬ 
las.  Y  el  Ilustre  Mr.  Cantawel  pone  á  las  dos  con  el  nom¬ 
bre  de  azote  de  la  humanidad.  Los  Arabes  ya  comenza¬ 
ron  á  incluirlas  baxo  un  mismo  nombre.  Avicena  las  po-^ 
ne  en  un  tratado.  Rasis  al  escrito  de  Viruelas  da  el  títu¬ 
lo  de  Pestilencia  ,  y  así  siguieron  aquellos  primeros  Au¬ 
tores  que  imitaban  hasta  en  la  pureza  de  la  lengua  á  los 
antiguos  Maestros  de  la  Grecia  ,  y  comprehendian  baxo 
del  nombre  de  Exantemas ,  como  no  distinguiéndolo  de. 
esta  al  mal  pestilencial.  Consiguientemente  han  continua¬ 
do  los  mas  en  hablar  de  las  Viruelas  inmediatas  á  la  calen¬ 
tura  pestilente.  Ya  quedó  dicho  en  el  número  27.  que  ha 
seguido  peste  algunas  veces  á  las  Viruelas  ;  y  aun  Quer- 
cetano ,  y  Joaverto  (a)  ponen  por  una  de  las  principales 
señales  de  peste  la  freqüencia  de  Viruelas. 

140  Es  difícil  reducir  á  epílogo,  como  el  que  hacemos, 
los  inumerables  daños  de  las  Viruelas  :  ellas  se  ha  obser¬ 
vado  repetir ,  ó  retoñar ,  siendo  peores  las  segundas  que* 
las  primeras  ,  como  lo  advirtió  DiemembroecK  el  año  de 
1640 ,  y  añade  que  en  el  espacio  de  seis  meses  uno  las 
padeció  tres  veces  :  ellas  en  fin  son  la  mas  poderosa  dé¬ 
cima  de  la  especie  humana  ,  y  causa  de  la  falta  de  po¬ 
blación  en  la  tierra  conocida  :  expresión  de  muchos  hom¬ 
bres  sabios ,  Voltair  uno  de  ellos.  No  solo  deben  temer¬ 
se 

;  : 

[a)  Joan.  Quercetan.  in  lih.  ciijus  tit,  est  Pesíis  alexieacus,  Laur. 
Joauvert.  de  Peste  cap,  4.  p,  16. 
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se  por  grave  daño  ,  mas  también  por  su  eficacísimo 
contagio  :  á  este  lo  explican  nuestros  Autores  (a)  de  tres 
maneras  ,  ó  por  contado  ,  ó  por  fómite  ,  ó  efluvio  ;  mas 
las  Viruelas  aun  exceden  á  dichos  tres  modos ,  según  las 
observaciones  que  referiremos.  Por  solo  haber  sangrado  á 
uno  después  de  nueve  dias  con  la  lanceta  con  que  se  ha¬ 
bía  picado  á  un  viroloso,  se  insultó  de  este  mal;  y  aun 
temerosos  de  este  infortunio ,  algunos  prudentes  Sangra¬ 
dores  reservan  las  lancetas  con  que  socorren  á  estos  enfer¬ 
mos,  no  sangrando  con  ellas  á  los  que  no  las  han  tenido- 
De  haber  entrado  en  la  habitación  donde  había  es¬ 
tado  uno  con  Viruelas  ,  y  después  de  tres  meses,  se  conta¬ 
giaron  algunos.  Por  medio  de  una  carta  se  ha  comunica¬ 
do  el  fomes  algunas  veces  ,  y  de  otros  diferentes  modos, 
que  parecen  increíbles, 

141  Cada  dia  experimentamos  que  de  pasar  qual- 
quiera  de  la  habitación  de  un  Viroloso  á  la  de  otro  que  no 
haya  tenido  este  mal,  aunque  se  ventile  ,y  la  distancia  sea 
larga,  lo  contagia.  Vemos  también  que  pequeña  cantidad 
de  podre  trahida  por  largo  espacio  de  tiempo  ,  y  de  Países 
remotos  causa  Viruelas.  Observamos  que  el  mas  pequeño 
átomo  de  una  postilla  seca,  y  aun  hecha  polvos  las  pro¬ 
duce.  Ya  diximos  que  se  ha  visto  salir  criatura  del  vien¬ 
tre  de  su  madre  con  Viruelas,  sin  padecerlas  ésta  ;  y  aun 
Mauriceau  afirma  de  sí  que  nació  con  postillas  recien¬ 
tes  de  Viruelas ,  sin  pasarlar  su  madre.  El  dodo  Mead  (h) 
dice  que  aunque  es  regular  que  las  padezcan  ,  si  la  madre 
las  pasa,  muchas  veces  sucede  no  ser  así  ,  y  que  algu¬ 
na  vez  se  ha  visto  el  fetus  con  ellas  sin  padecer  la  ma¬ 
dre  este  mal.  ¿No  inferiremos  de  dichas  observaciones  que 
el  contagio  de  las  Viruelas  es  fuera  de  ios  dichos  tres  mo¬ 
dos  ,  y  muy  particular,  y  propio  de  su  género  ,  como  le 
llaman  los  citados  Mead ,  Freind ,  Tisot ,  y  otros  ,  pues 
que  no  puede  darse  mayor  comercio ,  ni  mayor  motivo 
dé  contagio  que  el  de  la  madre  ,  y  el  fetus  ,  porque  vi¬ 
ven 

(a)  Cít.  Herrera,  in  Hh.  de  Morb,  sufocante 
\h)  DeFar,cap,  44.  b’  45. 
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ven  una  misma  vida, de  un  mismo  alimento  ,  y  concurren 
quantas  circunstancias  se  requieren  para  él ,  y  en  medio  de 
eso  no  hay  contagio  entonces ,  y  otras  veces  se  comunica 
de  qualquier  modo.  Según  lo  dicho  hemos  de  confesar, 
que  se  debe  evitar  su  comunicación  ,  por  ser  de  tan  in¬ 
averiguable  ,  y  maligna  qualidad  la  materia  sutil  que  exha^ 
lan  las  Viruelas ,  en  la  que  reside  la  acción  morbosa  ,  y 
fomes  del  contagio. 

142  Si  se  atiende*  al  modo  de  multiplicarse  ,  no  hay 
á  que  compararlo  sino  á  la  misma  peste  :  así  lo  hace  Hoíf- 
man  (a)  ,  observando  su  índole  fermentativa  ;  y  Mead  (¿?) 
se  vale  de  la  analogía  del  contagio  de  las  Viruelas  para 
probar  el  contagio  de  la  peste.  De  pocas  partículas  que 
despide  una  pequeña  Viruela  ¿  qué  infección  no  se  sigue? 
Algunos  quieren  explicar  este  fenómeno  por  la  rarefac¬ 
ción  que  induce  en  el  ayre  la  substancia  pútrida  ,  que 
se  propaga  ,  multiplicándose  ,  y  reduciendo  la  substancia 
viviente  á  su  misma  naturaleza.  Da  alguna  idea  de  esta 
extensión,  y  multiplicidad  el  ver  á  que  un  poco  de  in¬ 
cienso  quemado  al  pie  del  Altar  llena  de  olor  el  Tem¬ 
plo  en  poco  rato.  Conduce  también  el  reflexionar  el  aro» 
ma  que  despide  un  poco  de  almizcle  ,  y  la  permanencia 
de  este  olor  en  maderas  aun  por  muchos  años  ,  que  no 
basta  á  desvanecer  ninguna  diligencia.  Un  grano  de  co¬ 
chinilla  disuelto  en  espíritu  de  vino  da  color  á  261  onzas 
de  agua.  Una  porción  de  dicho  inseélo  ,  ó  de  lacea  ,  que 
no  exceda  de  la  cabida  de  una  cáscara  de  nuez  ,  mez¬ 
clada  con  agua  ,  ó  en  espíritu  de  vino  ,  es  bastante  á 
teñir  mil  pliegos  de  papel  ,  en  que  hay  infinitos  áto¬ 
mos  coloridos  ;  y  si  en  tan  cortas  porciones  se  obser¬ 
va  tanta  extensión  ,  ¿quánta  habrá  en  la  podre  de  una 
Viruela  ?  ¿Y  quánta  infección  comunicarán  tantas  co¬ 
mo  cubren  á  muchos  Virolosos  ?  ¿Pensemos  qué  exha¬ 
laciones  saldrán  de  aquellos  monstruos  ?  ¿  Quántos  hálitos 
infedos  poblarán  la  atmósfera?  ¿Y  cómo  se  multiplicarán 

en 

(¿7)  De  FebreVar.  c. 'J .  s,iK.  p.^2» 

(b)  DeOrig.  ^  nat,  i>est,  c*  10. 
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en  tantos  como  en  cada  hora  se  inficionan  ?  En  la  Villa  del 
Escurial  el  año  1745  ,  por  solo  un  niño  que  estuvo  con 
Viruelas  oculto  en  un  quarto,  en  el  qual  después  de  tra- 
herlo  á  Madrid,  entraron  qíiatro  muchachos  ,  se  inficio¬ 
naron  ai  instante  ,  y  como  un  relámpago  se  estendió  el 
contagio  por  la  Villa  ,  y  pasó  al  Sitio  de  modo  que  impi¬ 
dió  la  regular  Jornada  al  Señor  Felipe  Quinto.  Parémonos 
un  poco  á  ver  uno  de  los  mas  robustos  acometido  de  un 
vapor  virolento  ,  y  en  un  instante  lo  advertiremos  enfer¬ 
mo  ,  y  á  poco  tiempo  tan  invertidos  sus  líquidos  ,  y  tan 
alterados  los  sólidos ,  que  ,  ó  muere ,  ó  degenera  en  in¬ 
finitos  granos  ,  hasta  que  por  cada  uno  de  ellos  llega  á 
Expeler  podre  en  cantidad  grande  ;  y  si  uno  tan  sano, 
pocos  minutos  antes  ,  experimenta  esta  tragedia  de  so¬ 
lo  un  vapor  que  recibió  ,  ¿  los  infinitos  que  éste  exhale 
á  quántos  podrán  inficionar  ?  ¿Y  qué  efeétos  causa¬ 
rán  en  el  ayre  tantos  efluvios  de  tanto  número  de  Vi¬ 
rolosos?  ¿Qué  epidemias  no  resultarán  ?  Deduzcamos 
de  tan  grande  mal  la  necesidad  de  evitarlo  por  todos  me¬ 
dios. 

143  ¿Y  se  puede  mirar  con  indiferencia  este  horrible 
monstruo  ,  sin  ahuyentarlo  de  nosotros^  Pues  así  lo  hacemos. 
¿  Qué  otra  cosa  es  traher  el  veneno  de  una  Provincia  ,  de 
un  Reyno  ,  de  un  Pueblo  ,  ó  de  una  casa  á  otra ,  sino  soli¬ 
citar  las  Viruelas  ,  como  á  un  fruto  muy  precioso  ?  Pues 
esto  se  pradíca  por  la  inoculación.  Y  pregunto, ¿pueden 
propagarse  las  Viruelas  artificiales  como  las  naturales  ?  Re¬ 
petidas  son  las  observaciones  de  haberse  contagiado  por 
solo  este  medio  ,  y  seguirse  después  Viruelas  malig¬ 
nas  ,  como  se  deduce  de  Wansvieten  ,  y  Haen  (¿?), 
no  faltando  quien  diga  que  el  contagio' que  proviene 
por  la  inoculación  es  mas  rápido  ,  dando  la  razón  por 
la  gran  divisibilidad  de  la  materia  ;  pues  se  sabe  que 
un  cuerpo  quanto  mas  se  corrompe  ,  tanto  mas  se  divi¬ 
de.  No  para  en  la  inoculación  el  poco  temor  á  tan 

gra- 

{a)  Ant.  Haen  ,  tcm,  7,  pag,  448  ,  ^  449  »  ^ 
kc» 
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gravísimo  mal  ,  pues  parece  que  se  solicita  de  diversos 
modos :  unas  veces  mezclando  á  los  que  no  han  tenido  Vi¬ 
ruelas  con  los  que  las  tienen  si  son  benignas ,  sin  reflexio¬ 
nar  que  se  malignan  según  la  distinta  disposición  del  qué 
las  padece  ,  y  no  según  el  contagio  que  recibe  :  otras  por 
el  poco  cuidado  que  se  aplica  en  tener  recogidos  á  los  Vi¬ 
rolosos  ,  permitiéndoles  salir  al  ayre  ,  y  aun  sin  concluir 
de  depurarse ,  quando  es  el  mayor  riesgo  del  contagio. 
Formando  este  escrito  en  un  dia  que  fue  un  muchacho 
con  alguna  postilla  á  la  Escuela  ,  comunicó  las  Viruelas  á 
diez  ,  y  la  mayor  parte  de  ellos  las  sufrieron  malignas. 
Mayor  riesgo  hay  en  exponer  los  cadáveres,  como  los  he 
visto  repetidas  veces  tendidos  sobre  bancos  de  las  Iglesias, 
cubiertos  de  las  mas  graves  ,  y  horrendas  postillas  ;  y  sí 
no  se  pone  reparo  en  esto ,  entendiendo  que  no  son  con¬ 
tagiosos  por  haber  faltado  con  la  vida  el  veneno  ,  se  de¬ 
be  aa vertir  que  no  es  este  como  el  de  la  víbora  ,  perro 
rabioso  ,  ii  otros  muchos  que  espiran  con  ella.  Pues  que 
los  cadáveres  ,  sus  partes ,  y  aun  las  cenizas  de  los  viro¬ 
losos  son  contagiosas ,  y  los  cadáveres  mas  que  los  cuer¬ 
pos  vivos  ,  por  la  podredumbre  que  se  aumenta  ,  como 
lo  manifiesta  HofFman  contra  Fracastoreo ,  y  como  suce¬ 
de  en  la  peste  ,  habiéndose  observado  así  en  la  de  Marse¬ 
lla  ,  y  otras  muchas.  ¿Mas  con  las  ropas ,  y  muebles  de  los 
virolosos  qué  se  praélíca  ?  Conservar  las  madres  los  des¬ 
pojos  de  los  hijos ,  si  no  como  reliquias ,  á  lo  menos  como 
una  preciosa  memoria  del  hijo  amado  ,  sin  reparar  que 
se  excita  tanto  mas  por  este  medio  el  contagio  j  y  aun 
pódenlos  suponer  que  este  fue  el  principio  de  comuni¬ 
carse  á  Europa  por  algunas  ropas  infeélas  al  tiempo  de  la 
guerra  llamada  Santa  con  los  Sarracenos  ,  según  afirma 
Mead  (a) ;  y  entendemos  que  por  este  medio  se  conserva 
de  unos  tiempos  á  otros ,  y  que  pasa  de  Pueblo  á  Pueblo, 
porque  persevera  el  fomes  tenazmente  en  las  ropas  ,  y 
muebles :  y  por.tanto  encarga  mucho  Mead  se  evite  de  to¬ 
dos  modos  el  contagio. 

T  Y 

{a)  In  Prefact.  ad  tract.de  Peste  167.  ^  in  eodem  iract. 
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144  Y  si  se  instase  que  quando  las  epidemias  llegan 
á  ser  tan  malignas  como  se  han  supuesto,  ya  se  procura 
evitar  de  algún  modo  la  comunicación  ,  porque  no  acer¬ 
can  á  los  que  no  las  han  padecido  al  que  tiene  Virue¬ 
las  malas  ,  y  tan  solamente  lo  praétican  con  las  benignas: 
se  responde  que  siempre  debe  evitarse  por  la  razón  dicha 
de  que  se  maligna  el  mas  benigno  fomes  ,  aun  en  el  cuer¬ 
po  que  parece  está  mas  bien  dispuesto ,  como  se  obser-^ 
va  en  los  inoculados  ;  pues  á  estos ,  á  mas  de  no  admitir 
sino  á  los  de  buena  edad ,  y  disposición  ,  ios  preparan, 
los  sangran  ,  los  purgan  ,  y  los  proporcionan  de  todos  mo¬ 
dos  ,  trahen  la  podre  mas  benigna  que  se  halla  ,  la  apli¬ 
can  quando  les  acomoda ,  y  no  siempre  se  experimentan 
Viruelas  benignas  ;  antes  muchas  veces  dan  grande  cui¬ 
dado  á  los  mas  prádicos  Médicos  en  este  manejo  ,  y  al¬ 
gunos  se  desgracian  :  con  que  no  por  ser  benignas  se  ha  de 
permitir  el  contagio  ,  porque  el  veneno  de  las  Viruelas  no 
es  como  el  de  víbora  ,  escorpión  ,  tarántula  ,  perro  rabio¬ 
so  ,  y  otros  ,  que  causan  en  todos ,  símpt ornas  ,  ó  acciden¬ 
tes  de  un  mismo  modo  atendida  la  qualidad  de  su  vene¬ 
no  ;  mas  el  de  las  Viruelas ,  que  debe  llamarse  peculiar, 
y  propio  de  este  mal ,  los  causa  en  cada  uno  distintos  ,  no 
según  él  es  ,  sino  según  la  buena  ,  ó  mala  disposición  del 
sugeto  que  lo  recibe  ;  y  por  tanto  ninguno  puede  ase¬ 
gurar  buenas  Viruelas  ,  aun  de  la  podre  mas  benigna, 
y  así  todas  deben  evitarse;  quanto  mas,  que  se  observan  al¬ 
gunas  epidemias  que  comienzan  benignamente  ,  y  que, 
6  por  la  estación  ,  ó  por  otras  causas ,  se  malignan  :  otras 
que  les  acompañan  calenturas  petechiales  peligrosísimas; 
y  aunque  se  concediera  que  sea  la  epidemia  benigna  ,  no 
por  eso  se  ha  de  permitir  se  propague ,  porque  los  háli¬ 
tos  que  evaporan  los  cuerpos ,  y  que  recibe  el  ayré  ,  pue¬ 
den  sin  duda  causar  graves  daños,  como  ya  quedó  insi¬ 
nuado. 

14S  Hasta  aquí  hemos  visto  el  perjuicio  de  las  Virue^ 
las, y  su  contagio  :  falta  ahora  pensar  si  pudiera  reme¬ 
diarse  tan  gran  daño.  Si  reponemos  las  noticias  de  las 

enfermedades  contagiosas  de  Tabardillos ,  y  Garrotillo^, 

que 
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que  nos  pintan  nuestros  Autores ,  advertiremos  que  no  obs¬ 
tante  haberse  padecido  muchos  años  ,  se  consiguió  que 
se  extinguiesen  ,  y  no  se  propagasen  ,  y  se  logró  que 
solo  aparezcan  una  que  otra  vez.  Lo  mismo  se  experi¬ 
menta  en  la  Lepra  ,  y  en  aquella  enfermedad  llamada  co¬ 
munmente  Fuego  de  S>  Antón  ^  por  curarse  en  nombre  ,  y 
virtud  de  este  Santo  ;  la  que  molestaba  tan  atrozmente  á 
los  dolientes ,  que  andaban  dando  tristes  alaridos  por  las 
calles,  y  plazas;  y  para  su  remedio  ,  y  evitar  el  conta¬ 
gio  ,  se  establecieron  Casas  Hospitales  ,  como  son  las  que 
hasta  hoy  vemos ;  habiendo  sido  la  primera  en  Viena  de 
Francia ,  como  así  lo  escribe  el  Doélor  D.  Manuel  Colla¬ 
do  de  Ruete  (a)  ;  y  lo  que  es  mas  ,  también  se  ha  visto 
suceder  con  la  Peste ,  siendo  su  contagio  tan  grande  :  pues 
aunque  la  hubo  en  tantas  partes  al  fin  del  siglo  i6,  y  en 
el  siguiente  en  Zaragoza  el  año  de  1652  ,  se  consiguió  su 
exterminio  á  efeftos  del  gran  cuidado  ;  y  continuando 
con  él ,  hallamos  que  no  se  ha  experimentado  en  España 
en  el  presente  siglo  ,  quando  ha  dominado  tantas  veces, 
y  por  tanto  tiempo  en  estos  Reynos,como  se  ve  por  los 
Autores  citados  (ó) ;  y  aunque  la  tuvimos  tan  vecina  en 
Marsella  ,  y  otras  Poblaciones  de  Francia  ,  por  los  aros 
1720, 21 ,  y  22  ,  se  logró  no  secomunicára  el  contagio, 
por  las  eficaces  diligencias  pradicadas  especialmente  en 
Barcelona ,  de  donde  por  orden  de  S.  M.  y  de  aquel  Ma¬ 
gistrado  ,  fue  un  Médico  para  instruirse  de  la  enferme¬ 
dad  a  Marsella  ,  y  Mompeller  ,  y  dar  los  avisos  mas  cier¬ 
tos  ,  y  puntuales  ,  manteniéndose  hasta  la  seguridad  de 

T  2  ha- 

(a)  Chronlca  Monástica^  cap,  14. 

(b)  Zamudio  1599.  C^ivmonz  ^  Hlspali  1590.  Mercado, 

Madrid  1599.  ^^nt3.Cr\X7.  ,,  Peste  ds  Valíadolld ,  1598.  Thom.  Por< 
cell  ,  de  Zarago-za  1564.  Quinto  Tiberio  ,  en  Madrid  1591.  Bo- 
cangelino ,  en  Madrid  A\\\d.mhv2i  ^  Zaragoza  1648.  Escriche, 

Zaragoza  16^^  ;  y  Nuñez  ,  ^ne  escribió  en  Coimbr a  ,  hace  memoria 
de  los  doctísimos  Españoles  i^ue  trataron  de  Peste  en  a^^uellos  años  de  lóooj 
y  últimamente  Dodlor  D.  Joseph  Fornés  ,  Catedrático  de  Barcelona^ 
escribió  de  la  de  M^ar sella  el  libro  Intitulado  c  T'ract,  de  Peste,  Prsecipué 
Gallo  Provinciali  ^  ^  Occitanica  nunc  grassanti,  Barc, 
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haberse  extinguido  las  enfermedades  contagiosas  que  tan¬ 
to  temor  les  causaban. 

146  Ahora  bien  :  ¿por  qué  no  ha  de  poder  conseguirse 
con  las  Viruelas ,  si  se  aplican  los  mismos  medios  para  ex¬ 
terminarlas  ?  Si  consiste  en  no  tenerles  temor  ,  ya  se  han 
visto  los  daños  que  causan ,  y  que  pueden  causar  ,  que 
comparados  con  las  pocas  veces  que  se  experimenta  la 
Peste  ,  y  las  muchas ,  y  repetidas  que  estamos  acosados 
de  Viruelas ,  son  con  exceso  mayores  los  perjuicios  de  es¬ 
tas  que  de  aquella.  Si  se  presume  que  son  enfermedad, 
que  de  necesidad  hemos  de  padecer  todos ,  se  puede  satis¬ 
facer  con  no  haberse  visto  en  España  hasta  el  siglo  sép¬ 
timo  :  en  América  hasta  el  diez  y  seis;  y  que  en  otras  partes 
fueron  desconocidas  las  Viruelas  .hasta  determinado  tiem¬ 
po  :  y  así  como  aquellos  vivieron  siglos  sin  necesidad  de 
padecerlas  ,  estaríamos  immunes  ,  y  libres  de  este  mal, 
si  se  aplicára  el  cuidado  que  exige  evitar  el  contagio  ;  y 
así  como  nos  libramos  de  la  Lepra  ,  enfermedad  baxo 
cuyo  nombre  dice  López  que  incluye  Aecio  las  Viruelas, 
porque  trata  de  ella  en  las  de  los  niños  ;  y  este  espantoso 
mal  se  logra  que  no  se  vea  sino  de  tarde  en  tarde  ,  por 
las  prudentes  disposiciones  para  evitarlo  ,  recogiendo  á  los 
infeélos  en  Lazaretos ,  y  praélicando  quanto  ordenan  nues¬ 
tras  sabias  Leyes  ,  del  mismo  modo  se  le  cortaría  la  ca¬ 
beza  á  esta  hidra  quando  renace ,  sin  darle  lugar  á  que 
reproduzca  en  otras  ,  y  continúe  adelante  ,  impidien¬ 
do  el  paso  á  los  principios. 

Príncipüs  obsta :  sero  medicina  par  atur  ^ 

Dum  mala  per  tongas  invaluere  moras. 

147  Y  si  repusiere  alguno  que  estas  diligencias  serían  ocio¬ 
sas  por  la  necesidad  que  se  supone  en  todos  de  tener  Virue¬ 
las  ,  ya  para  la  despumación  de  la  sangre ,  como  lo  propo¬ 
nen  muchos  con  los  Arabes  ;  ya  para  purificación  de  los 
líquidos ,  como  lo  dicen  otros ;  y  ya  para  extensión  de  al¬ 
gunas  partes  sólidas  ,  como  quiere  Hahnio  ;  y  que  no  se 
dan  por  seguros  de  vivir  los  que  no  las  han  tenido ;  pues 

co- 
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como  diximos  al  número  22  ,  tenemos  todos  el  fomes  ,  ó 
material  de  ellas  ,  demonstrado  bien  en  la  facilidad  que 
halla  de  prender  el  contagio  en  los  que  no  las  han  pa¬ 
decido  ;  se  responde ,  que  no  es  precisa  la  despumación  ,  ni 
purificación  pretendida ,  y  menos  verdadera  la  dicha  opi¬ 
nión  de  Hahnio  ,  como  ya  se  dixo  :  y  que  aunque  fuese 
cierta  la  existencia  del  fomes  ,  ó  semilla  en  todos ,  no  ex¬ 
perimentaríamos  Viruelas  si  el  contagio  se  evitára;  de  cu¬ 
yo  parecer  son  Sydenham ,  Boerhaave ,  Wansvieten  ,  Eller, 
y  gran  parte  de  Autores ,  que  no  ponen  otra  causa  que  el 
contagio;  pero  aun  concedido  el  dicho  fomes  en  todos, 
no  se  experimentarían  Viruelas ,  porque  faltarla ,  si  no  la 
única,  la  principal  causa  de  ellas ;  y  no  habiendo  esta, 
no  habría  efedo  ;  pues  no  poniendo  en  movimiento  á 
su  semilla  ,  se  disiparía ,  resolvería  ,  ó  evacuaría  por  los 
muchos  caminos  que  tiene  la  naturaleza  ,  principalmente 
por  la  transpiración  ,  como  entendemos  sucede  en  los  que 
no  las  pasan  ,  viviendo  sanos  muchos  años  ,  de  los  que  co¬ 
nozco  algunos  que  se  acercan  ,  y  aun  pasan  de  80  que  no 
las  han  tenido  ;  habiéndose  defendido  del  contagio  en  las 
muchas  epidemias  que  han  ocurrido  en  sus  dias ;  y  así  co¬ 
mo  estos  se  han  preservado  ,  pudieran  también  hacerlo  to¬ 
dos.  ¿  Mas  adónde  está  dicha  necesidad  ?  ¿No  hemos  visto 
que  no  se  advirtieron  Viruelas  por  cerca  de  seis  mil  años, 
que  precedieron  á  la  venida  de  los  Sarracenos  ?  ¿No  queda 
notado  que  estuvieron  sin  conocerlas  en  América  hasta 
muchos  años  después  ?  ¿No  leemos  que  los  Patagones  ,  Ca¬ 
ribes  del  Puruey  ,  y  Caura  ,  y  otras  varias  Naciones  de  In¬ 
dios  no  las  conocen  ?  ¿Y  que  los  Tártaros  luego  que  las  co¬ 
nocieron  contagiosas ,  según  Paulet  ,  las  evitaron  ,  como 
nosotros  á  la  Peste  ?  Mead  dice  que  los  Hotentotas  Indios 
pradicaron  esta  misma  diligencia  {a) ,  y  se  libraron  de  las 
Viruelas  ;  y  se  admira  de  que  un  Pueblo  ignorante  hi¬ 
ciera  lo  que  nosotros  prafticamos  solo  para  la  Peste ,  y 
lo  que  hizo  Inglaterra  para  librarse  de  la  que  hu¬ 
bo  en  Marsella.  Apliqúese  ,  pues  ,  igual  diligencia  ,  y 

se 


[a)  DeVarhL  cap, 
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se  logrará  su  exterminio. 

148  Y  si  parece  difícil  el  remedio,  por  ser  el  mal  tan 
universal ,  y  repetido  ,  se  responde  que  por  eso  lo  es  tanto, 
porque  no  se  remedia  desde  luego;  pues  á  tomarse  algunas 
providencias  fáciles  de  pradicarse  quando  se  observa  algún 
viroloso ,  por  no  haber  contagio  hasta  la  supuración  ,  y  en 
ese  tiempo  se  le  puede  poner  separado  de  toda  comuni¬ 
cación  ,  y  con  la  precisa  asistencia  ;  no  experimenta¬ 
ríamos  las  epidemias  ,  como  la  que  sucede  al  presente  que 
se  forma  este  escrito.  Hasta  que  los  Turcos  ,  y  Egypcios 
conociendo  los  daños  de  la  Peste  procuraron  evitar  el  con¬ 
tagio  ,  sufrieron  infinitos  perjuicios  ,  é  irremediables  es¬ 
tragos.  Alpino  quando  vio  vender  en  público  mercado  del 
Cayro  los  muebles ,  y  ropas  de  los  apestados ,  como  los  de 
los  mas  sanos  ,  exclamó  diciendo  :  ¡Puede  haber  nece¬ 
dad  igual  como  pensar  que  tan  intensa  podredumbre  no 
ha  de  causarles  la  muerte !  Sería  lo  mismo  que  discurrir 
que  el  fuego  no  puede  quemar.  Se  mueve  á  risa  al  ver  la 
ignorancia  de  aquellos  bárbaros  ,  á  los  que  sin  duda  po¬ 
dría  compararnos  alguno  si  viniera  de  País  donde  conoci¬ 
do  el  daño  de  las  Viruelas ,  hubieran  tomado  sus  habitan¬ 
tes  las  providencias  que  se  debe  para  evitarlas  ,  y  ob- 
servára  el  poco  miedo  ,  y  desprecio  que  hacemos  de 
este  mal  ,  viviendo  entre  él ,  como  si  no  fuera  contagio¬ 
so  ,  y  exclamaría  con  las  expresiones  que  se  leen  en  Alpi¬ 
no  (a). 

*  149  Para  evitar  tan  exorbitante  modo  de  pensar  ,  re¬ 
duzcamos  todo  el  discurso  á  dos  proposiciones  :  la  una, 
que  son  gravísimos  los  daños  de  las  Viruelas  ,  y  su  conta¬ 
gio  ;  y  la  otra  ,  que  pueden  remediarse  en  todo  ,  ó  en  mu¬ 
cha  parte  ;  y  deduzcamos  luego  por  conseqüencia  precisa 

la 

(a)  Prosper.  Alpin.  de  Medicin,  /Egyptiorum  lib.  i.  cnp,  15.  foL  27. 
§utd  stultnis  esse  potest  ,  quam  oculis  cernere  pestilenti  contagio  plurimos 
interemptos  esse  ,  atque  non  credere  ,  vel  dubitare  saltem  sibi  ipsis  idem 
contingere  posse,  quasi  credere  nequeant  ignern  omnia  co?nbustilia  cambur  ere 
posse  ?  Certe  stultissima  ea  est  opinio  ,  planeque  errónea  ,  ac  falsa^ 
quam  non  immerito  apud  eam  itultissimam  gentem  multorum  hominum 
strages  ,  ac  ruina  sequitut\ 
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la  necesidad  de  providencia ,  digna  de  tomarse  por  todos 
los  caminos  posibles.  Qiiál  haya  de  ser  no  pertenece  el  de~ 
terminarlo  en  este  escrito ,  sí  solo  aconsejar  ,  como  lo  ha¬ 
go  ,  de  que  se  evite  la  comunicación  de  los  Virolosos  ,  sus 
asistentes  ,  ropas  ,y  quanto  les  sirva  durante  la  enfermedad, 
hasta  que  todo  se  purifique  bien  :  así  se  logrará  al  menos 
que  no  se  propaguen  las  Viruelas  ,  y  aun  el  que  no  lleguen 
á  aquellos  felices  Pueblos  que  tengan  este  cuidado ,  como 
se  ve  praélicado  en  el  Real  Sitio  del  Escurial ,  por  la  vigi¬ 
lancia  del  sabio  Profesor  Médico  que  asiste  en  él ;  y  quan- 
do  se  quisiere  tomar  providencia  general ,  está  pronto  el 
Tribunal  del  Real  Proto-Medicato  á  dar  las  reglas  mas  con¬ 
venientes  ,  como  lo  hace  siempre  que  se  le  ordena.  Y  si 
para  adelantar  la  Agricultura  celebramos  la  aplicación  á 
diferentes  observaciones  ,  é  instrumentos  :  si  para  dilatar 
el  comercio  admiramos  las  máquinas  que  se  inventan  :  si 
para  el  Arte  de  la  Guerra  vemos  una  exquisita  aplicación 
á  solicitar  medios  de  conquistar  Plazas  ,  asaltar  murallas, 
derribar  baluartes ,  navegar  mares  ,  hacer  vadeables  los 
rios ,  mover  la  tierra  mas  fírme  ,  quebrar  las  mas  fuertes 
peñas ;  y  en  una  palabra  ,  vencer  imposibles  para  conse¬ 
guir  la  paz  ,  y  extensión  de  Dominios ,  bienes  de  tanta 
importancia  al  Estado  ;  no  siendo  tan  difícil  la  empresa 
propuesta  ,  como  se  manifiesta  por  los  Autores  citados  ;  y 
siendo  mayor  bien  la  salud ,  y  vida  de  tantos  hombres, 
que  serían  la  fortaleza  del  Principe ,  la  felicidad  del  Pue¬ 
blo  ,  la  delicia  de  las  gentes ,  y  el  lucimiento  de  las  Cien¬ 
cias  ,  y  Artes  ;  apliqúese  al  menos  igual  cuidado  en  desalo¬ 
jar  á  este  cruel  Herodes  ,  enemigo  de  las  mas  tempranas 
vidas  ,  que  producirían  preciosos  frutos  á  su  tiempo  :  y  si 
años  hace  se  le  hubiera  resistido  la  entrada  ,  ó  se  hubieran 
atajado  sus  progresos ,  que  no  han  perdonado  el  respetuoso 
sagrado  de  los  Palacios  ,  no  experimentaríamos  las  pérdi¬ 
das  ,  cuya  memoria  se  omite  por  no  renovar  el  sentimien¬ 
to  :  no  se  privarían  tantas  madres  de  los  consuelos  de  sus 
amados  hijos  :  los  padres  del  alivio  de  sus  familias  ;  y  las 
casas  de  la  sucesión  de  sus  Patrimonios.  El  Todo  Poderoso, 
que  nos  concede  un  Soberano  tan  vigilante ,  que  es  tutelar 

de 
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de  la  salud  pública ,  y  en  quien  reside  la  Suprema  Potestad, 
nos  dispense  las  misericordias ,  y  facilite  medios  de  conte¬ 
ner  en  todo  ,  ó  moderar  al  menos  el  contagio  de  este  mal, 
lo  qual  sería  sin  duda  un  gran  bien  (a) «  Ollis  Salus  Populi 
Suprema  Lex  esto» 

Ctf)  Cic.  lih.  de  Legib.  ^«^.344.  Lutetíie,  an,  1565. 
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SOBRE  EL  SARAMPION. 

^50  T  T Abiendo  tratado  de  las  Viruelas  por  todos  sus 
-1  tiempos ,  resta  decir  alguna  cosa  del  Saram¬ 
pión  ;  pues  aunque  muchos  Autores  lo  incluyen  baxo  un 
mismo  título  ,  como  apetecemos  la  mayor  claridad  ,  hare¬ 
mos  ahora  algunas  reflexiones  acerca  de  este  mal  ,  del  que 
solo  se  ha  hablado  lo  preciso  para  no  confundir  las  Vi¬ 
ruelas  con  él.  Convienen  en  muchas  cosas ,  y  en  otras  se 
diferencian.  Una  ,  y  otra  son  enfermedades  que  tuvieron 
un  mismo  origen ,  que  nacieron  entre  unas  mismas  gentes, 
y  se  comunicaron  por  contagio :  ambas  son  comunes  de  la 
edad  pueril  ,  que  vienen  una  vez  en  la  vida  ,  y  que  regu¬ 
larmente  las  pasan  todos ;  aunque  Morton  dice  que  algu¬ 
nos  que  tienen  antes  Viruelas  no  padecen  Sarampión  des¬ 
pués.  Las  dos  son  epidémicas,  y  contagiosas  :  comienzan 
de  un  mismo  modo  ,  pues  la  calentura  parece  tal  ,  que 
^s  difícil  determinar  quál  de  ellas  será ,  y  aun  al  manifes¬ 
tarse  las  pintas  ocurren  muchas  dudas ,  por  la  semejanza 
del  Sarampión  con  las  Viruelas  confluentes.  Hoífman  dice 
que  se  equivocan  tanto  estas  enfermedades  ,  que  solo  las 
diferencia  en  que  una,  y  otra  no  suelen  acontecer  en  un 
mismo  tiempo ,  y  lugar ,  y  en  que  las  Viruelas  son  raros 
los  que  las  padecen  segunda  vez  .  Convienen  también  en 
muchas  cosas  en  la  curación  ,  y  este  tal  vez  será  el  mo¬ 
tivo  de  no  hacer  algunos  Autores  Tratado  distinto  ;  mas 
como  se  diferencian  en  puntos  substanciales  ,  y  dignos  de 

prevenirse  ,  imitamos  á  los  que  hablan  de  ellas  con  sepa¬ 
ración.  ^ 

151  Si  atendemos  a  la  causa  material  del  Sarampión, 
diremos  que  es  distinta  de  la  de  las  Viruelas  ,  porque  es 

V  nías 

fa)  Med,  poht.  part,  3.  cap.  9.  regul.  9.  pag.  30. 
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mas  sutil ,  y  delgada  ,  y  por  tanto  llama  Avicena  al  Saram* 
pión  Viruela  colérica ;  y  así  aunque  al  principio  se  notan 
señales  equívocas  ,  no  obstante ,  siempre  hay  en  el  Saram¬ 
pión  algunas  que  califican  esta  causa  por  mas  volátil ,  y 
sutil  ;  y  por  esta  razón  la  calentura  es  mas  fuerte ,  con 
mayor  inquietud  ,  y  angustia  ,  como  dice  Rasis  (a) ,  qiie 
en  las  Viruelas  ,  aunque  la  de  estas  es  mas  maliciosa  por  su 
causa  venenosa.  En  el  Sarampión  hay  tos  ,  lagrimas  invo" 
luntarias ,  encendimiento  de  rostro  ,  estornudos  ,  inquietud, 
anxíedad ,  y  mayor  ardor.  El  Sarampión  es  mas  expuesto 
á  retrocesos  ,  se  eleva  poco  ,  y  termina  sin  pus  ,  que  todo 
confirma  su  causa  mas  sutil.  Generalmente  es  enfermedad 
sin  peligro  ,  aunque  por  vicio  del  ayre  ,  o  algunos  com¬ 
plicados  puede  tenerlo  ,y  grande  :  así  se  han  observado  al¬ 
gunas  veces  epidemias  peligrosísimas.  Morton  dice  {b)  que 
la  del  año  de  1672  lo  fue  tanto  que  morían  en  cada  se¬ 
mana  trescientos  ^  y  Eller  (c)  refiere  la  que  asistió  en  Berlín 
el  año  de  1751  ,  en  la  que  fallecieron  muchos ,  lo  que  atri¬ 
buye  no  tanto  á  la  vehemencia  del  mal ,  quanto  al  regi¬ 
men  sudorífico  ,  y  uso  de  medicinas  calientes  ,  que  tanto 
como  esto  puede  ocasionar  un  mal  método.  Lieuthaud  {d) 
atribuye  también  á  este  exceso  de  administrar  estimulan¬ 
tes  la  pernicie  del  Sarampión ;  el  qual  aunque  sea  epidé¬ 
mico  puede  ser  otras  veces  benigno  ,  como  lo  observamos 
comunmente ,  á  la  manera  que  los  Catarros  son  uno  ,  y 
otro  ,  lo  que  hemos  visto  confirmado  por  experiencia  en 
repetidos  años ;  y  aun  del  Catarro  que  se  esparció  por 
toda  Europa  en  el  año  de  1581  ^  dice  Castro  ,  que  fue  sa¬ 
ludable  (^).  .  , 

1 52  Siguiendo  el  orden  que  nos  propusimos  en  las  Vi¬ 
ruelas  hablaremos  del  Sarampión  por  sus  tres  tiempos: 

pri- 

(a)  Libe!.  deVar.  ^  Morbil  Idctrco  calorem  totlus  corporis  cum  tnflam- 
^  inaúone  ,  inquietudinem  ,  ^  anhni  angorem  in  morbíllis  quarn  vanolís  gra- 

Vi  US  urgere. 

(b)  Append.  ad  pure-tholog,  pag.  427. 

\c)  Joan.Theod.  Eller.  obs.  de  Cogn.  ^  Cur.morh,  Of  pag,  I55. 

(d)  Tom,  i,  Morbilli ,  /'y^-433* 

)  Llh,  dt,  ex  qulbus  ,  pag,  1 93. 
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primero  de  contagio  :  segundo  de  erupción  ;  y  tercero  de 
desecación.  Comienza  este  mal  con  temblores  vagos  frió 
y  calor  alternativamente  ,  lasitud  ulcerosa  ,  sigue  calentu¬ 
ra  ñierte  ,  y  continua  ,  con  sed ,  calor  intenso ,  lengua  á  ve¬ 
ces  blanca  ,  pesadez  de  cabeza  ,  somnolencia ,  estornudos 
tos  seca ,  y  molesta  ,  ojos  encendidos  ,  y  llorosos ,  párpados 
elevados  ;  hay  algunas  veces  vómitos ,  dolores  de  hipocon¬ 
drios  ,  convulsiones ,  y  delirios ;  mas  los  ojos  encendidos 
tos  seca  ,  y  estornudos  con  la  falta  del  aliento  fétido ,  que’ 
se  advierte  en  las  Viruelas  ,  distinguen  una  enfermedad 
de  otra.  Dura  este  tiempo  tres  dias  regularmente  :  y  co¬ 
menzando  el  de  la  erupción  del  tercero  al  quarto  ,  se  ven 
las  pintas  que  llegan  á  formar  unos  granos  parecidos  al 
mijo  ,  encendidos  ,  de  un  color  semejante  al  cinabrio ,  que 
evantan  poco ,  que  mejor  se  distinguen  por  el  taélo  que 
por  Ja  vista  :  y  aunque  puede  confundirse  este  mal  con  la 
erupción  escarlatina  ,  alfombrilla  ^  y  otras  llamadas  de  dis¬ 
tintos  modos  ,  según  se  observan  en  su  figura  ,  y  color  *  se 
distingue  el  Sarampión  de  todas  ellas  ,  en  que  se  estienden 
planas  ,  y  al  modo  de  la  Erisipela  ;  mas  el  Sarampión  for¬ 
ma  los  granos  dichos  ,  y  unidos ,  y  se  ven  primero  en  la 
cara ,  y  cuello  ,  los  que  no  se  supuran  como  las  Viruelas 
sino  que  se  resuelven  ,  y  así  vemos  las  escamas  en  que  ter¬ 
mina.  Aunque  la  salida  sea  completa ,  no  se  quita  la  calen¬ 
tura,  como  en  las  Viruelas  ,  antes  sigue  ;  y  á  veces  se  au¬ 
menta.  Para  distinguir  el  Sarampión  de  las  picaduras  de 
insedos  ,  pone  Hoffman  ( a)  la  diferencia  en  que  las  pica¬ 
duras  dexan  un  punto  ,  ó  señal  en  el  centro ,  y  el  Saram¬ 
pión  no  :  y  lo  mismo  nota  Haller  (¿) ,  quien  cita  á  Hafen- 
mffero  ;  y  para  no  confundirlo  con  las  petechias  añade 
Hoffman,  que  estas  son  mayores  que  dichas  picaduras  y 

!a  IVZ'  en  la  cara  ,  comb 

ia  nay  en  el  Sarampión. 

(a)  Loco  c!t.  ^  ^ 

(¿)  Hist.  Morb.  ann.  i  joo.  pag.  145.  HafenrefFerus  i„  Nosodochio 

+1;  Advertit  pulUum  morúhus  in  medio  L- 

f/Sr  ^  ^  ‘ompressionc  Ton 
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l  O  Respecto  al  pronóstico  ,  si  durante  la  calentura 
ocurren  algunos  movimientos  convulsivos ,  no  son  temi¬ 
bles  especialmente  la  alferecía ,  y  aun  Sydenham  espe¬ 
raba  ^buenas  Viruelas  quando  la  observaba  al  tiempo^  de 
la  salida  («)  ;  y  ,  no  obstante  ser  accidente  reversivo, 
rara  vez  repite  quando  es  efedo  del  material  que  esta 
para  salir  en  el  Sarampión  ,  y  Viruelas ,  como  asi  lo  ad- 
vierte  Wansvieten  {b).  Tampoco  se  deben  temer  en  este 
primer  período  el  delirio,  zorrera  ,  espantos  en  el  sueno, 
alguna  opresión  á  la  respiración ,  o  dolor  a  la  boca  del  es- 

tóWo,  porque  estos  dos  suelen  preceder  siempre  que  hay 

nue  expeler  algunos  materiales  del  centro  a  la  periferia. 
Se  reputa  por  bueno  quando  aparece  en  los  dias  regulares, 
quando  se  manifiesta  del  color  moderadamente  roxo  ,  y 
sitrue  sin  símptomas  especiales.  El  irregular  ,  o  por  vicio 
del  ayre  ,  ó  por  complicados  ,  como  el  viroloso ,  angi¬ 
noso  ,  ortópnico  ,  es  muy  temible.  Quando  aparece ,  o 
muv  luego  á  la  calentura  ,  ó  muy  tarde  ,  es  peligroso.  Si 
se  retira  ,  y  viene  delirio,  es  fatal  :  si  de  color  roxo  ,  co¬ 
mo  el  dicho  se  vuelve  moratado  ,  6  denegrido  ,  tiene 
eran  peligro  :  el  mucho  encendimiento  ,  o  blancura  de 
los  granos  ,  postración  de  fuerzas  ,  vómitos  ,  inquietud 
grande  estando, ya  fuera  ,  dificultad  de  tragar  ,  o  mez¬ 
cla  de  otras  pintas  con  el  Sarampión  ,  son  malas  se¬ 
ñales.  La  tensión  ,  y  ruido  del  vientre  con  anxledad  ,  y 
agitación  de  los  enfermos ,  dice  Etmulero  que  es  señal  mor¬ 
tal  especialmente  si  hay  dolor ,  que  denota  inflamación 
de  intestinos  (c).  La  tosecilla  con  ronquera,  que  permanece 
después  de  la  terminación ,  es  causa  de  ptysis.  La  calentu- 
ra  lenta ,  emaciación  ,  elevación  ,  fluxo  de  vientre  ,  que 
dura  por  algunas  semanas',  son  símptomas  que,  como  efec¬ 
to  de  Sarampión  ,  y  de  su  causa  estimulante  ,  tienen 

riesgo* 

154"  En  quanto  á  la  curación  repetimos  lo  mismo  que 


(a)  Ohserv.  Med.  seSf.  3* 

(b)  Torn.  3.  Epilepsia  ,  §.  1475*  4I9‘ 

(c) ,  Tom,2.  lib*  I.  cap^  10.  pag^^Z^» 
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se  dixo  de  las  Viruelas  ,  y  aun  con  mas  razón  en  esta  en¬ 
fermedad  ,  que  pide  muy  pocos  remedios  ,  y  estos  de  los 
mas  blandos  ;  así  lo  confirma  Lieuthaud  ,  y  por  reducir¬ 
nos  á  brevedad  decimos  que  en  todos  los  tres  tiempos  di¬ 
chos  ,  quanto  al  ambiente  ,  conviene  mucho  el  que  estén 
con  moderado  abrigo  en  la  cama ,  y  no  se  expongan  al 
ayre  los  enfermos ,  como  así  lo  encargan  aun  los  que  ape¬ 
tecen  la  ventilación  en  las  Viruelas.  Respedo  á  la  dieta, 
se  ha  de  observar  lo  que  se  dixo  en  el  número  42  ;  y  aun¬ 
que  sea  mas  tenue  ,  no  embaraza  ,  porque  la  carre¬ 
ra  del  mal  es  mas  breve.  Aprovechan  por  bebida  á  pasto, 
que  se  ha  de  conceder  largamente ,  los  cocimientos  de  ra¬ 
sura  de  hasta  de  ciervo ,  con  un  poco  de  pan  ,  ó  de  escor¬ 
zonera  ,  y  cebada  ,  ó  avena  ,  ó  arroz  ,  flor  de  borraja  ,  ó 
de  amapolado  en  su  caso  pone  Eller  el  cocimiento  de  gra¬ 
ma  con  un  poco  de  agrio  de  limón  ,  ó  el  vino  mezclado 
con  tres  partes  de  agua(^) ;  y  si  el  vientre  está  laxó  ,  enco¬ 
mendamos  el  cocimiento  blanco ,  como  se  previno  hablan¬ 
do  de  las  Viruelas  y  porque  se  ha  repetido  algunas  veces 
este  medicamento  ,  ponemos  el  modo  de  hacerlo  ,  y  usarlo 
conforme  la  Farmacopea  Bateana  ,  que  así  lo  tenemos  por 
muy  Util  en  las  Viruelas  ,  y  Sarampión.  Son  convenientes 
en  estos  casos  los  diaforéticos  fixos  ,  los  que  tanto  en  el 
Sarampión,  quanto  en  otras  erupciones ,  que  dice  Haller 
hubo  el  año  1699  .á  mas  de  esta  ,  petequias ,  Virue¬ 
las,  y  muy  semejantes  á  las  que  escribe  Fehr.  en  la  Ancho¬ 
ra  Sacra  ,  ó  Escorzonera  ,  llenaron  toda  la  indicación  (¿?).  ^ 
I5S  Respedo  á  la  sangria,se  debe  pradicar  al  prin¬ 
cipio  ,  si  hay  indicante  de  ella  ,  como  se  dixo  á  los  núme¬ 
ros  45.46.47.  48.  49.  50.  51.  y  52.  especialmente  si  son 
adultos  los  que  lo  tienen  ;  y  aunque  algunos  la  reprueban, 
es  preciso  tener  presente  que  de  no  hacerse  en  este  tiem^< 
po,  se  exponen  á  muchos  accidentes ,  y  á  que  queden  des- 

pues 

(a)  Tom,\,  Mothillt  ^  ^  vel  nuUam  medellam 

sxfostulant  morbiíii.  v 

Ell.er  de  Var.if^  Alorh,  sect,(),  pag.i^í^,. 

(c)  Hist,  Morb^  Uratislavla  16,  In  cura  diaphareiica  jixa 

übsolvunt  paginam*  ,  ,  .i.  .  .  ,  .  . 
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pues  con  dificultad  de  respirar ,  con  toses  molestas  ,  y  que 
los  lleve  á  una  calentura  hédica ,  ó  que  sobrevengan  pul¬ 
monías  ,  como  refiere  Mead  (a)  ,  que  habiendo  en  Lon« 
dres  epidemia  de  Sarampión ,  preguntado  por  otro  Médi¬ 
co  ,  que  gobernado  por  opinión  de  Sydenham  de  no  san¬ 
grar,  ó  sangrar  poco,  se  le  morian  sus  enfermos;  le  respon¬ 
dió  aconsejándole  la  sangría  al  principio  ,  y  habiéndolo 
pradicado  así ,  curó  á  los  que  asistió  después  :  y  hasta  los 
Boticarios,  dice,  que  se  valieron  de  este  medio.  Puede 
pradicarse  en  qualquier  tiempo  del  Sarampión  quando 
haya  necesidad  ,  si  ocurre  algún  símptoma  grave,  como 
perineumonía  ,  que  si  no  lo  hubiere  ,  se  ha  de  omitir  este 
remedio  durante  el  segundo  tiempo  hasta  el  tetero  de 
la  declinación  ;  y  si  entonces  no  cede  la  calentura ,  ó  la 
tos  es  molesta ,  se  hace  con  utilidad  grande ;  y  aun  Sy¬ 
denham  encarga  se  repita  dos  ,  ó  mas  veces  según  la  ne¬ 
cesidad  ,  y  añade  que  cura  la  diarrhea  que  sucede  al  Sa¬ 
rampión.  Acostumbran  muchos  á  usar  el  nitro  en  esta 
calentura  para  moderar  el  ardor  grande  que  se  observa 
en  ella  ;  mas  Hoffman  previene  no  se  den  demasiados  re¬ 
frigerantes  nitrados  ,  pues  por  el  exceso  del  nitro  queda 
el  material  interiormente  ,  y  hace  que  se  aumente  la  di¬ 
solución  corruptiva  de  los  humores ,  y  en  el  Sarampión 
ofende  principalmente  las  partes  de  ía  respiración.  Tie¬ 
ne  por  nocivo  el  exceso  del  nitro  en  las  calenturas  exán- 
temáticas  ,  en  las  malignas  ,  en  cuerpos  muy  húmedos, 
y  en  los  niños ,  y  pone  la  observación  de  tres  en  quie¬ 
nes  el  abuso  del  nitro  en  la  calentura  del  Sarampión  pro- 
duxo  fatales  símptomas  (¿). 

156  Por  lo  que  mira  á  los  purgantes  ,  adstringentes, 
y  opiados  nos  referimos  á  lo  dicho  en  quanto  á  las  cau¬ 
telas  con  que  deben  recetarse  ;  y  aun  los  últimos  que  pa- 

re- 

(.a)  Cap.  6.  de  Morhillis  ,  pag*  502. 

(b)  Tom.  2.  seóf.  i.  cap.é.  de  Fehre  morbtllosa^  pag.  67.  Certe  in  mor-' 
hls  exanthematicis  ubi  non  minus  urget  eestus  ,  in  febribus  catarrhahbuSy 
Ítem  in  malignis ,  in  quibus  humorum  potius  corruptio  \  quam  exastuatto 
metuenda  \  in  corporibus  máxime  hutnidioribus  ,  ^  infantibus  ,  omnimodo 
d  liberali  nitri  usu  abstinsndunu 
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rece  tenían  mas  lugar  en  este  que  en  las  Viruelas  ^  dice 
Lieuthaud  (a)  que  se  mire  con  cautela  á  Sydenham  ,  que  los 
pondera  mas  de  lo  justo  ,  y  especialmente  para  usarlos ; 
en  los  niños  :  y  Mead  expresa  {b)  que  anduvo  poco  cauto 
Sydenham  en  recetar  el  jarave  de  Meconio  los  primeros 
dias.  Deben  también  evitarse  los  cardíacos  calientes  ,  y 
sudoríficos  adivos ,  porque  aumentan  el  estímulo ,  y  se  si¬ 
guen  toses  fuertes ,  convulsiones ,  y  volverse  los  granos  mo¬ 
rados.  Si  ocurren  accidentes ,  á  mas  de  la  sangría  hecha 
por  las  reglas  insinuadas ,  se  socorren  por  los  medios  dados 
en  las  Viruelas  ;  y  como  el  mas  freqüente  es  la  tos ,  condu¬ 
cen  para  ella  los  jaiaves  deMucilagos  ,  de  Althea  de  Fer- 
nelio  ,  ó  el  de  Moho  de  encina  ,  con  aceyte  dulce  ,  ó  con 
otro  medio  apropiado  ;  las  orchatas  no  frías ,  sino  templa¬ 
das  ,  y  algunas  xelatinas ,  son  muy  útiles ;  y  para  mantener 
una  blanda  transpiración  pone  Eller  los  polvos  hechos 
de  iguales  partes  de  algún  absorvente  marino  ,  antimo¬ 
nio  diaforético  ,  nitro,  y  tártaro  vitriolado  ,  con  im  poco 
de  cinabrio ,  en  cantidad  todo  de  media  dragma ,  repitién¬ 
dolos  dos  ,  tres ,  y  quatro  veces  al  dia  ,  con  los  que  consi¬ 
guió  felices  efedos  en  la  epidemia  dicha  (¿?). 

157  Algunos  aconsejan  los  vexicatorios ,  que  puedea, 
ser  muy  útiles  en  los  retrocesos  con  ofensa  á  pecho  guan¬ 
do  los  líquidos  están  vápidos ,  y  laxos  los  sólidos :  HoíF- 
man  encarga  el  vexicatorio  á  la  nuca  en  el  astma  por 
retroceso  :  y  aun  guando  se  advierte  catarro  sufocativo 
por  no  salir  el  Sarampión  ,  dice  que  usó  del  vexicato¬ 
rio  con  grande  felicidad  (d),  Tísot  propone  un  caso  me¬ 
morable  de  seis  hermanos,  de  Jos  que  dos  habían  muer¬ 
to  de  Sarampión ,  y  dice  libró  de  las  agonías  de  muerte 
con  el  Chermes  mineral  á  uno  con  grande  ortopnea,  hipo^ 
nauseas ,  delirio  ,  pulso  muy  irregular;  y  añade  que  en  otros  . 
casos  semejantes  halló  excelentes  virtudes  en  el  Oximiel 
escilítico  ,  que  no  negó  Sydenham  ;  y  concluye  con  que 


(a)  Tom,i.  Morb.  Cut,  Morhill,  pag*  434. 

(¿)  Cap,  cit.  pag>\^* 

(c)  Loe,  cit.  ■  ’ 

[d)  Tam.  2.  seSf,  i.  cap.  8.  de  Feb,  mor hi llosa  ^  pag,  6y* 
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hace  arrojar  los  humores  malos  ,  y  venenosos  de  dentro 
afuera  {a) .  Este  tercer  período  de  la  terminación ,  que  co¬ 
mienza  al  sexto  ,  dura  hasta  el  nono  en  los  regulares  ;  mas 
deben  tenerse  con  dieta  ,  y  cuidado  hasta  el  veinte  y  uno ,  á 
fin  de  no  impedir  la  aumentada  transpiración  que  continúa 
este  tiempo.  Las  terminaciones  de  los  irregulares  pueden 
ser  varias,  y  resultar  de  ellas  algunos  accidentes,  Hoff- 
man  previene  {b)  ,  que  del  Sarampión  mal  gobernado 
quedan  las  enfermedades  de  asma ,  ó  infarto  de  pulmo¬ 
nes  ;  y  por  tanto  se  debe  cuidar  todo  el  tiempo  del  mal 
en  que  se  depure  bien  ,  y  que  la  naturaleza  concluya 
de  arrojar ,  sin  impedirlo  con  refrescos  excesivos ,  ni  am¬ 
biente  frió  ;  pues  de  exponerse  ,  aun  en  la  convalecencia, 
alayre  destemplado  ,  quedan  catarros  sufocativos  ,y  otros 
males.  Ultimamente  encargan  que  después  de  la  termi¬ 
nación  se  dé  algún  purgante  benigno ,  y  se  repita  según 
la  necesidad  ,  todo  á  fin  de  que  no  queden  residuos  de 
los  materiales  de  este  mal  ;  y  si  duráre  la  tos ,  ó  calen¬ 
tura  ,  ó  uno  ,  y  otro ,  el  medio  regular  es  la  leche  de  bur¬ 
ra  ,  sueros  ,  ó  caldos  atemperantes ,  ayudando  con  el  exer- 
cicio  moderado ,  y  mutación  de  ambiente  ,  que  son  exce¬ 
lentes  remedios  ;  y  en  sus  casos  aprovecha  el  uso  de  la 
Quina  ,  ponderado  por  Morton  ,  aun  para  la  tos  ferina, 
después  de  hecha' la  evacuación  conveniente;  mas  para  el 
buen  uso  de  este  precioso  medicamento  encargamos  se  lea 
la  Disertación  de  Ramazzini  {c) ,  y  que  para  la  aplicación 
de  los  proptiestos  en  esta  Instrucción  se  tenga  presente  el 
documento  de  Hipócrates. 

In  tota  arte  tibí  imprimís  allaborandum  est ,  ut  quod 
eegrum  est  ad  sanitatem  restituas.  Quod  si  ea  multis  mo^ 
dis  possit  restitui  ,  is  qui  mínimum  habet  molestice ,  eligen^ 
dus.  Istud  enim  ad  bonum  virum ,  &  artis  peritum  spedía^- 
re  magis  videtur  ,  si  popular em  auram  non  affedtes  (d) . 

•“í 

(a)  Op.  clt.pag.7.6(). 

{h)  Diss.  clinic,  morb.  inf.  cap,  6,  p,  6lo. 

(c)  Bern.  Ramazzini  ,  Dissert,  epist.  de  Ahusu  Chin,  chin, 

(d)  Lib.  de  Artic.  se¿t,  b.pag.  109.  ex  Foesio.  Vide  Hecquet  in  exp, 

UbS, 


LAS 


LAS  RECETAS, 

Que  por  no  interrumpir  la  lectura  ^  se  han  dexa-- 
do  para  el  fin  del  Escrito  ,  como  se  advierte 
en  él  ^  son  en  la  forma  siguiente^  y  cor¬ 
responden  á  los  números. 

Ad  num.  8o.  Decoél.  diluens  acidulum  ,  nitrosutn  ad  sd- 

mulum  Variolosum  expellendum. 

R.^  Flor.  Papav.  errat.  recentiss.  Sambuc.  an,  une.  j.  Ave^ 
n(2^  integren  une.  Í5.  cum  aq.  deeodl,  une.  xx,  admisce  ni- 
tri  stibiati  h,  e.  ab  Antim.  diaphoretico  lavando ,  erys- 
t anisando  separati  une.  fí.  suee,  eltrei  recent.  une.  j.  Syr^ 
violar,  une.  jí5.  Bibat  quantum  lubet. 

Num.82.  Emulsio  Variolosa  exFulíer. 

R.®  Amygd,  dule.  ex  cort.  sem.  melón,  cucum,  Papav.  alb.  an. 
dragm.  ji.  Saeehar.  alb.  une.  ÍJ.  optimé  simul  contusis 
sensim  affunde  Gelatin.  C.  C.  &  Eboris  ( sine  sueco  limón. 
parat¿e)  une.  ni].  Aq.  laEt.  Alexit.  une.  xij.  Col.  fortiter 
express.  adde  Aq.  cinnam.  Epidem.  an.  une.  Í5.  Antimon. 
diaphor.  rite  prcep.  dragm.  ij.  m.  Dosis  eochl.  vj. 

Num,  95.  Decoélum  antipyicium  in  statu  phlogisdco  Va- 

riolarum ,  ex  Wansvieten. 

R.^  Radie.  Sar saparill.  chinee  ,  gramln.  an.  une.  ij.  scorzon. 
une.  viij.  Flor,  saynbuci  une.  j.  cum  aq.  decoct.  spatio  unius 
borre  lib.  xij.  exhibe.  Bibat  une.  v.  omni  hora. 

Num.  102. 

R.^  Aq.  Card.  benedict.  &  scabioste  an.  une.  ij.  extract. 
quin.  drag.].  llquor.  terr.^  foliat.  tartar.gut.  xxxx.  Sjr. 
diamor on.  ^j.  Uquor.  anodlni  Hojfm.  gut.  xx.  m.  exacté 
in  mortario  marmóreo  usq.  dum  extractum  sit  sufficienter 
dissolutum.  Cochleatim  sumatur. 
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Num.  103.  Emiilsio  expulsiva  pro  Variolis  malignis  ex 

Pharmacopooeia  Bateana. 

R.^  Sem,  citri  decort,  une.  Í3.  contus.  adde  aquar. 
eavdui^  ulmaT.  Scordii  comp*  an,  une.  iij.  Saech.  alb.  unc,% 
fiat  emuls.  S.  A.  Bentur  coch.  tria  secunda  'quaque  hora. 

Num,  103,  Potio  camphorata  ex  Wansvieten  ad  recessum 

eruptionum. 

R.^  Camphor.  dragm.  j.  teratur  in  mortario  vitreo  cum  sp. 
vini  gut. yen.  deinde  adde  sacchar.  unc.  \y  sinwd  iritis  inisce 

^  aceti  une.  y.  fiat  potio  cochleatim  singulis  horis  exhiben^ 
da  ,  superbibendo  ser  i  lact.  une.  iij. 

Num.  120.  Decoflum  ficuum  á  Minsiclit. 

R.^  Fieuum  ping,  n.  xv«  Passular.  une.  iyras.  corn.  cerv. 
Tamarind.  an.  une.  j.  rad.  Glycyrrhisce.  Myrrhidls  an. 
une.  V^.frudi.  berber.  drag.  ij.  Card.  benediSi.  foeniculi  an. 
drag.  unam  ,  é?  Í3.  Fiat  deeodf.  in  aq.  hord.  &  colatur. 
álbum  ovi  clarificetur.  Postea  R.®  Colat.  Itb.  'y  &  13.  Syr. 
acetos,  citr.  une.  iiij.  ffiisce  pro  usu.  Bosis  acochlear.  ]. 
ad  ij.  scepius  in  die ;  si  autem  albus  supra  modum  laxior 

'  fuerit.,addatur  gum.  Tragachant.  loco  pulp ce  Tamarind. 

Potio  ad  mictum  sanguineum  in  Variolis  ex  Haen. 

R.®  Aq.  papav.  ruhr.  une.  ij.  laudan,  liquid.  Sydenham 
iinadultis)  gut.  xiiij.  acetl  distillat.  drag.  iij.  m.  pro 
haustu. 

Distillatum  nutriens  ad  ídem  utile. 

R.^  Suecorum  plantag.  portulaece  ,  &  uvee  immciturce  an. 
une.  iij.  álbum  ovor.  n.  w.farince  hordei  une.  iij.  semin. 
papav.  alb,  drag.  ij.  concludantur  omnia  in  vase  vitreo^ 
&  distilkntuT  in  B.  M. 
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Num.  109.  Gargarisma  ex  Mortop, 

R,^  Lentium  eras  se  contus.  me.  j.  Rad,  aíth,  une. Vi,  Fi-> 
euum  ping,  seiss,  par.v],  vely'ú],  Hord,  mund,  p.yGIy-- 
cyrrh'isce  ras.  drag.  ij.  Coqu,  ín  aq.  Font,  q.  s.  ad Ife.  j.  íi* 
Colaturce  add.  Mell,  ros,  eolat,  une,  jfi.  m,  f,  gargarmnei 
siphone  jam  eum  Ímpetu  ínjíeere  oportet, 

Num.  II 8.  Gargarisma  ex  Sydenham. 

R.^  Cortic,  ulmi  drag,  vj.  rad,  Glyeyrrh,  une,  Í5.  Passular, 
cnucleat,  n,  xx.  ros,  rub,  p,  ij.  eoq,  s,  q,  aq,  ad  lih,  jí3.  In 
eolatur,  dissolv,  oximel,  simp,  S  Mell,  rosar,  an,  une,  ij. 
m,  f,  gargarisma, 

Num.  120.  Linimentum  Horstii. 

R.^  Flor,  Malv,  arbor,  une,  ÍJ.  Balaustr,  drag,  ij.  Myrrh, 
el,  drag,],  Alum,  drag,  Í3.  Exeipiantur  bcee  omnia  eum  s,  q, 
mellis  despum,  f,  Eleetuarium  molle  ,  quo  scepius  illinan- 
tur  partes  ,  vel  loeus  exulceratus, 

Num.  131.  Butyrum  antivariolosum  HelvetiL 

R.^  Olei  semin,  quatuor  frigid,  major,  une,  ij.  Sperm,  ceü 
eleet,  drag,  ij.  eerce  albiss,  drag,  iij.  Liquescant  in  B,  M, 
&  agit,  eum  pistillo  ligneo  per  tres  ,  vel  quatuor  her,  ad- 
dendo  aq,  fontan,  parum  ,  &  in  fine  aq,  Naphee  q,  s,  ut 
fiat  linimentum  medrioeris  e ons i st entice, 

Num.  1 54.  Decoélum  Album  ex  Pharmacopoceia  Bateana. 

R.®  C.  C,  caleinat,  pulverisat,  une,  lyAquce  fontan,  lib,m], 
eoq,  ad  dlmid,  f,  eolat,  eitb  per  linteum  rarum  eum  levi 
expressione,  Liquori  laetescenti  adde  Syr*  de  sueco  Au- 
rantior,  une,  iij.  vel  q,  s,  m. 
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FORMULíE  potionum  cordialium  utilium 

in  Variolis  malignís. 

* 

'  -'s 

■  Potio  Variólas  avocans  ex  Haen, 

R,«  Aq*  cordial,  temperat.  une.  iij.  Aq.  cinnamomi  une.  Í3- 
Tint.  bezoard.  &  liquor.  anodini  mtneraUs^  an.  gut.  iij. 
misce  pro  duplicl  dosu 

\ 

Num.  104.  Potio  cordialis  ,  &  nutriens  ex  Gorter. 

R.e  Rasur.  eorn.  cerv.  une.  ij.  Hordei  mundati  une.  j.  Aq. 
comm.  q.^s.  coque  ,  colaturee  une.  xxv.  Adde  vini  optimi 
une.  V.  S aechar,  alb.  une.  y  M.  F.  Potio 

Num,  104.  Alia  ex  ipso. 

R.«  Aq.  eomm.  íb.  j.  Vini  optimi  une.  ij.  Cortic.  eifr.  drag.iy 
Pañis  tosti  une.  v.  Coq.  S.  A.  S  exhibe  pro  libitu. 
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